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PBOLOQO 

Bita publioaoi6n ■• ha praparado oomo pax*te da una aarla da doousantos produoidos por 
al Dapart«fli«nto da Montas da la FIO qua tian«i por finalidad oontribuir a la traasfaranoia 
de oonociffli«nto8 an al oampo do la planifioaoión dal dasarrollo foraotaXl/* La publioaoifln 
fuá proparada oon una aportaoidn oapooial dal Organismo Suooo para ol Daaarrollo Intar- 
nacional (SIDA). 

Si bian ea oiorto (jua aziato una vaata literatura aobre el tena general de planifi-* 
oaoi6n para el deaazrolloi una gran parte de eata literatura tiene un oaráoter mia bien 
teóriooi^tratan de aeotorea diatintoa del foreatal y generalmente en idiomaa diatintoa 
del eapanol» Sita publioaoidn ae ha preparado teniendo eataa limitaoionaa en cuenta* 

EL primer documento en este volumeni preparado por S.E# NcOau^ey y E« Thorbeoke 
examina loa enfoquea y métodoa que ae podrían utiliaar para perfeccionar el antliaia del 
deaarrollo foreatal a nivel aeotorial en palaea en deaarrollo* Eki el documento ae analiaa 
una variedad de enfoquea para el aniliaia aeotorial , deade el aiatema aencillo de la 
contabilidad aeotorial haata loa aiatamaa más complejoa de inaumo- producto y de la matria 
de contabilidad aooial* Loa autorea basan au análiais en la abundante experiencia obtenida 
en eatudioa aeotorialea agrf oclas e intentan tranaferir las lecciones de esta experiencia 
al sector forestal reconociendo la importancia primordial de loa vfnculoa interaectorialaa 
entre actividadea foreatalea y otroa aeotorea eoon6micoa» 

Eh todo intento de planificación ea evidente que ea de importancia fundamental al 
poder contar con una peroepcidn del futtirc. £h el caso de la planifioacidn del deaarrollo 
foreatal el problema de proyectar condicionea futuraa ae ve a^avado por loa plaaoa 
relativamente largoa que caracterizan ciez^as actividadea foreatalea» Sh el aegundo docu- 
mento de eata publicación, Buongiomo analiza cuatro enfoquea ganeralea para proyectar la 
evolución del aector foreatal a largo plazo, a aabart la econometrla, la programación 
matemática, loa modeloa eatruoturalea y el Delphi. 

2h el tercer documento Oregeraen y NcOaughey diacuten las mañerea en que laa conai* 
deracionea de distribución de ingreso se pueden incorporar en el análiaia de proyectoa 
eapecíficoa de inversión* Ih el sector forestal este tema prácticamente no ae ha diacutido 
aun cuando recientemente loa aspectos de distribución de ingreso y la necesidad de ejecutar 
proyectos que favorezcan a laa claaea mia pobrea han generado un conaiderable interéa en la 
profesión. El documento trata de presentar antecedentea, incluyendo definioionea y con- 
ceptos relacionados con los diversos enfoques, que luego se usan para proponer soluciones 
prácticas. 

Otro aspecto que tradioionalmente se ha ligado estrechamente a la planificación del 
deaarrollo foreatal, ea la dimenaión ambiental. Nelson discute en el cuarto documento de 
eata publicación, el marco económico para la formulación de laa dimanaionea ambiantalea 
an la administración de los recursos naturales, los procesos reguladorea para la preaer- 
vación de la calidad dal medio ambiente, loa factorea inatituoicnalea que condicionan 
la elección de loa objetivoa de política y el planteamiento y análiaia de loa problemaa 
ambiantalea para apoyar loa aiatemaa de planificación y de adminiatración. 



1/ Análiaia económico de proyectoa foreataleat Brtudio FAOi Montea No. 17f Roma, 1980} 
Antliaia económico de proyectoa forestalesi Bitudios monográficos. Bitudio FAOt 
Mentes, No. 17 Sup. 1, Roma, 1982; Eoonomic Analysis of Forestry Projectsi Readinga. 

^ FAO Foreatry Paper No. 17 Sup. 2, Rome, I98O. 
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Ih ninguno de míos dooomentos b« pretende presentar soluciones definitivas ni tampoco 
representan la opinidn de la FIO sobre cuál deberla ser la solución preferida, sino que 
presentar una discusión de las posibles alternativas existentes y de la experiencia adqui- 
rida* Creemos que esto ayudará a aquellos que se ocupan de la planificaoidn forestal a 
tener mayores elementos para ejercer más eficientemente su criterio profesional y a con- 
tribuir en la formación de nuevos profesionales forestales en una materia de creciente 
interés en los países en desarrollo* 




M»A._|'lor#S'í 
■^-íRffidirector General 
Departamento de Montes 
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KBaOKES 

Site dooufflMito examina enfoques y métodos pera perfecoionar el análisis del sector 
forestal en los países en desarrollo* Se analisan, tanto la abundante experiencia pasadaí 
ooQO las leooiones derivadas de los estudios del sector agrf oolai pensando en su posible 
utilidad para mejorar el análisis del sector forestal* Se ha considerado una gran variedad 
de enfo<iues, desde el sistema sencillo de la contabilidad sectorial , hasta los sistemas más 
complejos I de insumo-productO| y de la matriz de contabilidad social* Se recomienda a los 
planificadores del sector forestal, de adaptar un enfoque de polfticaí por la cual los 
objetivos del sector se delimiten claramente , y que adapten la metodología del análisis 
sectorial a las metas programadas , y a la información existente* Resulta ser de primordial 
importancia el reconocimiento de vínculos intersectoriales , entre el sector forestal y 
otros sectores I como vfas paras 

(i) evaluar los efectos de una politica nacional sobre el sector y, 

(ii) poner en relieve las contribuciones del sector a las metas del desarrollo 
nacional* 
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1. U NECESIDAD DE MALIZAR EL SECTOR FORESTAL 

1.1 Introduool6n 

Los gobiemoa naoionales y las agenoiaB intamaoionaloB artSn poniando prograaiva- 
manta mayor atanoi&n -V al daaarrollo dal aaotor forastalf al qua abarca an forma amplia 
las actividades silvícolas y las industrias forastalas* El mayor raoonooimianto da la 
importancia dal sector se manifiesta por leus crecientes inversionaSf por los servicios 
técnicos destinados a ampliar su capacidad productivaí a reforzar las instituciones 
públicaSf a ayudar a los empresarios privados a usar más eficientemente los recursos 
forestales y a ampliar la oferta de energía derivada de la madera. El i^oyo, nacional o 
internacional al sector ha sido organizado principalmente sobre la base de un concepto 
f\incional de actividad por actividad (por ejemplo: inventarios de los recursost apoyo 
institucionsklf investigaciSn, extensi6ni ordenación de los recursos y protecoi&n)| o 
sobre un concepto de inversión de proyecto por proyecto (por ejemplot plantaciones fo- 
restaleSf inversiones en ouencasi proyectos de conservación, de producción de energía, 
de inversiones en industrias forestales, de específicos programas regionales de desa- 
rrollo). Aún cuando es esencial que las inversiones se expandan sobre la base de pro- 
yectos económica, financiera y técnicamente factibles, falta una importante dimensión 
de los enfoques actuales de descurrollo del sector. Se trata de la dimensión seotorieü. 
la cual permite a los que diseñan las políticas naoionales, así como las agendas 
internacionales, de formular una estrategia coherente de inversión que incluye entre 
otros aspectos, prioridades y ocdendarios de inversión. El análisis sectorial, intro- 
duce diversos elementos que son beneficiosos para quién formiila políticas para el seo-* 
tor forestal, y que complementan vigorosamente la preparación y planificación de pro- 
yectos de inversión, incluyendo: (i) la identificación de aquellas interdependencias 
entre proyeotos que no son fáciles de ser estimadas en la evaluación de un proyecto 
individual; (ii) la estimación de los múltiples beneficios directos e indirectos de un 
programa de inversión sectorial; (iü) vina estructura que permite establecer priorida- 
des de inversiones entre diferentes áreas de un país y entre diferentes ópocas; (iv) 
la estimación de los efectos de las políticas macroeconómicais nacionales sobre el desa- 
rrollo del sector; y (v) la evaluación del balance del recurso foarestal, actual y 
proyectado, y como este es influenciado por la estrategia de inversiones sectoriales. 

La programación de la inversión sectorial es un subproducto del análisis económico 
sectorial que implica técnicas analíticas que permiten evsiluar las interdependenci6Ui 
entre regiones, sectores y proyectos. Un análisis apropiado del sector debería refor- 
zar la capacidad de ejecución, puesto que ofí*eoe una mayor justificación para los pro- 
yectos prioritarios de inversión, y aumenta el conocimiento sobre los efectos directos 
e indirectos de un programa sectorial. A menudo, se critican las inversiones foresta- 
les, y se afirma que debido a los largos períodos de producción que requieren las plan- 
taciones, la conservación, el control de inundaciones y la producción de energía, ellas 
no son económicamente viables. En un cierto modo, las instituciones forestales no han 
sabido defenderse contra este punto de vista porque no cuentan con los análisis de 
amplia cobertura sectorial necesarios para identificar y cuantifloar los numerosos im- 
pactos no monetarios y monetarios, directos e indirectos de las inversiones en el sector 
forestal, impaotos, a menudo no reoonooidos por los formoladores le polf ticas de desarrollo. 



Ver, por ejemplo, los enunciados de política y los documentos sectoriales del Banco 
Mundial (1978), del Banco Interamerioano de Desarrollo (l979)f de la FAO (1980) y 
de la US. AID (l98l), en las que anuncian sus intenciones de aumentar los créditos y 
la asistencia técnica al sector. 
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Una oantidad de faotorea muy fnouentet están oambiando las opiniones de las auto- 
ridades pdiblioasy y aumentando su inter&s por el establecimiento de politioas y prograr- 
mas coherentes en el seotor forestal* Entre estos factores se encuentran: (i) la cre- 
ciente escasez mundial de latifoliadas tropicales; (ii) la escasez de energía en los 
países en desarrollo, lo que ha hecho alimentar el valor de la madera como fuente energé- 
tica local; (iii) si rápido crecimiento de la poblaci&n y la expansi&n de la ganadería 
en los trópicos y la consecuente deforestaci&n; (iv) la necesidad de proteger impor- 
tantes áreas en cuencas para conservar los valiosos recursos de agua y suelo; (v) la 
creciente demanda de productos forestales - madera aserrada, tableros a base de maderai 
pulpa y papel - por paurte de las industrias y consumidores, especialmente en los países 
de ingresos medios como en America Latina; y (vi) la creciente preocupación por las 
consecuencias ambientales indeseables derivadas del mal manejo forestal* Por estaa 
razones, los países en desarrollo ven siempre más al seotor forestal como el sector 
clave para asegurar un desarrollo económico a largo plazo* 

El análisis seotorietl puede emplearse para mejorar la ordenación y explotación de 
los recursos forestales, de una forma consistente con los objetivos de desarrollo na- 
cional* Este análisis, especialmente si esta integrado y es consistente con los esfuer- 
zos de planificación nacional, ayuda a identificar las pollticaa y estrategias de in- 
versión* Un enfoque idead consistiría en establecer unidades de planificación, identi- 
ficar los principales elementos de política, establecer políticas específicas directas 
e indirectas (impuestos, subsidios, tarifas, etc*), identificar proyectos de inversión 
(pública y privada), y promover la necesaria asistencia tócnica a los campesinos, a los 
obreros, a las comunidades locales, a las empresas de desarrollo regioneú. y a otras agen- 
cias del gobierno* Sin embargo, al principio, se neoesiteü:*á el apoyo de agencias de 
asistencia tScnica y financiera, tanto internacionales como bilaterales* 

En la actualidad casi no existe planificación, o esta es muy pobre, con la excep- 
ción de pocos países que han establecido instituciones forestales nacionales fuertes* 
A&n en estos países, los planes forestales a menudo no están integrados con los planes 
agrícolas y de desarrollo nacicnatl* Esto se debe, al menos en parte, a la escasez, de 
planificadores y de datos e informaciones relevantes, sobre el sector forestal y sobre 
sus relaciones con el resto de la economía* 

El análisis y la planificación forestal sectorial, se han venido arrastrando, de- 
trás de la planificación del sector agrícolai por falta de recursos* Además, el sector 
forestal ha sido tratado de una manera aislada y fraccionada, a menudo asignando la or- 
denación forestal al ministerio de agricultura o a agencias forestales, pequeñas e in- 
dependientes, y las actividades de la industria forestal, asignadas al ministerio de in- 
dustrias o a una empresa financiera de desarrollo* 

Ello ha significado que el sector, que en sí mismo abarca desde la protección, or* 
denaoión y administración del recurso forested, hasta las actividades de extracción de 
madera, aserraduría, producción de tableros, elaboración de pulpa y papel (a diversos ni- 
veles), y la distribución de la materia prima y de los productos finales derivados de la 
madera, no ha sido tratado como un conjunto global integrado* Para analizar el papel 
del seotor forestal en el proceso del desarrollo, se debe llevar a cabo un análisis seo- 
torial que: (i) integre completamente los elementos que componen el sector; (ii) exa- 
mine las ooneociones entre dicho sector con los sectores agrícolas e industriales, y 
con la economía global, inclusive la construcción, el transporte, el consumo final t la 
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áistribuoi&n y la comeroializaciSn. El presente documento analiza estos elementosi ha- 
ciendo Snfasis especial en el segundo punto i y recomienda procedimientos para identifi- 
car planteamientos, políticas y programas sectoriales para la formulación de progreunas 
de inversión y de asistencia técnica* 

1.2 Esquema del análisis sectorial forestal 

Este capitulo delineará los objetivos sectoriales pertinentes y recomendará un pro- 
oedimiento operativo simplificado para llevar a cabo un análisis sectorial. A continua- 
ción se indica una lista control de factores que se deberán tener en cuenta en el aná- 
lisis. 

Se estudian dos tipos de análisis sectoriales. El primer esquema que se presenta, 
puede ser empleado para reconocimientos rápidos de los principales problemas del sector 
(de dos a cuatro meses). El segundo esquema es de utilidad para una oficina de planifi- 
cación para organizar un enfoque más formal, a medida que se expanda la planificación 
forestal. 

1.3 Ob.ietivos de bienestetr social 

El análisis sectorial requiere un marco de políticas el que inicialmente comienza 
con una definición de objetivos socioeconómicos. Por lo general, estos se anuncian en 
términos bsustante amplios y son aplicables a la mayoría de los sectores económicos. 
Cinco categorías de objetivos son aplicables al sector forestáis 

(i) acelerar el crecimiento agregado de los ingresos y del consumo; 

(ii) aumentar el empleo; 

(iii) mejorar la distribución de ingreso y de bienes; 

(iv) aumentar la disponibilidad de divisas; y 

(v) proteger la calidad del ambiente. 

Estos objetivos deben ser enunciados en términos de variables (indicadores de per- 
formance), que mida la contribución del sector a cada uno de ellos. El objetivo de 
mayor ingreso, se refiere al aumento de los pagos a los factores de producción, inde- 
pendientemente de la distribución específica de ingreso entre, por ejemplo, los sueldos 
de los obreros forestales y leus utilidcuies de los industriales. Este se conoce como 
el objetivo de la "eficiencia''. 

Los objetivos (ii) y (iii) están estrechamente relacionarlos. El mayor empleo cons- 
tituye un medio para alcanzar un mayor bienestar, es decir, ingresos y consumos mayores, 
y una mejor distribución de izigreso. La mejor distribución de ingreso y de bienes puede 
ser expresada sobre una base familiar (distribución de ingresos entre las familias), o 
regional (alimento de la produooión en xma determinada región poco productiva). El obje- 
tivo puede ser refinado para incluir el tipo de ocupación, (tal oomo la especializada, 
semiespeoifitlizada o no especializada), que desean leus autoridades de planificación del 
seotor forestal. La distribución de ingreso (meta (iii)), puede ser mejorada, no solar- 
mente por el aumento directo del empleo, sino también con cambios en la propiedad de los 
bienes (tierru, bosques, fábricas, etc.), y a través de instrumentos fiscales, tales 
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oomo impuestos y subsidioSf y por medio del control de preoios. ^ 

Otro objetivo es el axunento de ingresos en divisas generado por el seotor. A me- 
nudO| los méritos de proyeoto individuales se aprecian en términos de la cantidad de 
divisas que generan para el sector público* 

El objetivo (v) es significativoi debido a los grandes beneficios o daños que las po- 
líticas del sector forestal pueden provocar. Por lo general es difícil identificar los 
efectos ambientaleSi porque ellos no son fácilmente cuantificablesi y porque a veces 
se perciben s&lo después de un largo tiempo. La conservaoi&n de los recursos naturaleSf 
la calidad del airet faunat florai agua, suelo, y la madera misma, eisí como ciertas ca- 
racterísticas mas generales, tales como las condiciones climáticas locales y naciona* 
les, son relevantes en el desarrollo del sector forestal. 

También, son importantes las relaciones entre la producción forestal y la conser- 
vui&n ambiental y de recursos locailes, regionales y nacionales, pero estas relaciones 
no son siempre fáciles de individualizar y cuantificar. Si se pudieran cuantificar fá- 
cilmente los beneficios de la conservaci&n generados por las inversiones y ordenaci&n 
forestales ellos podrían justificar por sí mismos un mayor apoyo fineuiciero público 
piura la ordenaci&n de bosques naturales existentes, y para la ampliación de las planta- 
ciones forestales. 

Hay finalmente una categoría de beneficios locades sobre el desarrollo rural que 
se deriva de las actividades forestales. Se trata de los beneficios directos e indi- 
rectos de los bosques, acreditables a la población local, especialmente rural. 

El Cuadro 1, resume las principales categorías de impactos sobre el ambiente y el 
desarrollo rural de las actividades forestales.^ Estos impactos incluyen la conservar- 
ci6n del recurso para las explotaciones futuras, la estabilización del suelo y agua, de 
la vida silvestre y del clima. La seguí* la categoría ambiental se refiere a los efectos 
recreativos que se derivan de la protección de áreas, tales como parques y reservéis. 
Estrechamente ligados a los efectos de conservación, están los impactos forestales. Las 
tres categorías principales incl\iyen la provisión local de energía, de madera para la 
construcción y elaboración local, y los beneficios complementarios derivados de los di- 
versos sistemas integrados agrosil vi cultural. 



\J La estructura descrita en el capítulo 3, es un sistema muy útil para investigar 
muchas de estas interrogantes. Schuster (198O) describe también diferentes formas 
para evaluar el impacto distributivo de las inversiones forestales. 

2/ Para mayores detalles, véase el Anexo A y la publicación (1978) de FAO sobre los 
bosques en el desarrollo de la comunidad local. Otros efectos de desarrollo rural, 
tales como la ocupación local y la distribución mejorada de los ingresos, podría 
calcularse con la ayuda de insumes-salidas (I'-S), o eventualmente, con el esquema 
SAM (matriz de contabilizaoión social). Ver también Goodland (1980), quien exami- 
na las prioridades de proyectos desde el punto de vista de su impacto ambiental en 
la región amazónica. 
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Cuadro 1. Algunos tfeotos ambientedee y da da^arrollo rural d>l Beotor for»«t«l 



Categoría de 


Tipo 


Otros sectores 


Algunas variables específicas 


impaotoa 




afectados 


afectadas 


Ambientales 








1. Conservaoi&n. 






Recuperaci6n de tierras degrada- 
das. 
Cultivos en zonas áridas, tasas 




Suelo y 


Energía, 


de erosi&n en tierra arable* 




aguas 


Agricultura 


Tasas de sedimentación de repre- 






regional» 


sas hidroeleot ricas* 
Irrigación. Calidad de las aguas. 
Niveles de inundación y su fre- 
cuencia, disponibilidad de agua 
potable. 

Consumo de productos forestales 
disponibles Iccalmente^ tales como 




Plora y 


Regional 


miel, seda, frutos, forraje, nue- 




fauna 




ces, peces, etc. 

Disponibilidad de plantas medici- 
nales. 

Variación mioroclimatica, inclusi- 
ve temperatura y lluvia. 


2. Recreaoiória 


Reorea- 


Turismo, 


Cantidad de turistas nacionales e 




Ri6n 


industria. 


internacionales que visitan ¿reas 






agricultura 


protegidas, e ingresos generados. 


Desarrollo lo- 








oal rural 








1. Energía 


Lena 


Familias, co- 


Disponibilidad, costo y acceso a 






mercio, peque- 


la lena de familias, oomercio 






ñas industrias 


local y artesanía. 


2. Materiales 


Madera 


Famili€ts, co- 


Provisión de materia prima para 


elaborados 


aserrada 


mercio, peque- 


construcciones rurales y elaborar* 






ñas industrias 


oión artesanal, muebles, etc. 


3» Produoci6n 


Insumos 


Cosechas y 


Capacidad de pastoreo y produce 






producci&n 


oión de forraje, cultivos mixtos, 






ganadera 


cultivos dobles, sistemas agro- 
forestales» 



j/ Ver Anexo A, para mayores detalles. 
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2. COMPONENTES DEL ANÁLISIS SECTORIAL ^ 

La estrategia aeotorial que st reoomienday se basa sobre el esquema dado a oonooer 
por Tinbergen (1955}* ^ slntesisy este sistema oomienza con una identifioaoi&n de los 
objetivos de bienestar sooial, los que se traducen en metas especifioas ouantificables 
a niveles seotorÍ£Ü.es y regionales. Para alcanzar las metas, se seleccionan los instzni- 
mentes de políticaf calculándose bub respectivos órdenes de magnitud. Una estrategia 
de desarrollo naoionalf sectorial o regional, combina laus políticas directas e indirec- 
tas con reoomend6kCiones de inversión especificas. Para medir los posibles efectos de 
los cambios en los instrumentos de política sobre las metas fijadas, se usan las espe- 
cificaciones tionicas de la economía (por medio de ecuaciones, relaciones insumo-pro- 
ducto, matrices de contabilidad social, o cuentas sectoriales y nacioncdes). 

Un estudio sectorial puede ser dividido en seis componentes principales: 

A. Esquema econ&mico sectorial. 

B. Limitsoiones al rendimiento sectorial. 

C. Estrategias y políticas sectoriales. 

D» Progrsmaui, proyectos y asistencia técnica. 

B. Financiamiento. 

F. Requisitos sectoriades complementarios. 

Estos seis componentes aparecen en el Cuadro 2, y deberían abarcar cualquier plan 
o reconocimiento sectorial forestal. Es imposible anaJ-izao^, en detsuLle, todos los pa- 
sos de un diagnóstico completo de los problemas sectoriales necesarios para recomendar 
una estrategia sectorial viable. Trataremos en vez, los principales problemas relacio- 
nados con las políticas y metodologías. 

Los estudios a fondo, para cada una de las variables (última columna del Cuadro 2), 
inl|;)lioan diferentes técnicas investigativas, que van desde el simple criterio o del 
experto (que no debe ser subestimado), a complejos estudios economSt ricos. Las solu- 
ciones recomendadas aquí, son más afines a las primeras que a las segundas. En los 
Capítulos 2 y 4 se discuten cada uno de los elementos del esquema de análisis secto- 
rial. El Apéndice de este primer capítulo examina la experiencia adquirida en estudios 
de políticas sectoriales agrícolas. 



Hay ouobos libros y artículos sobre planificación económica y formulación de polí- 
ticas. Entre las fuentes relevantes se deben mencionar las publicaciones del 
Ocvenunental Affairs Institute (I977)t Fox, Sengupta y Thorbeoke (1966), Griffin 
(1970) y van de Wetering (1978). 
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APENDIGE AL CAPITULO 2 

TÉCNICAS ALTERNATIVAS PARA ANÁLISIS SE POLÍTICA 
SECTORIAL AORICOLA Y FORESTAL 



EstxuiiOB ctel aeotor 

S« ha acumulado muoha axperienoia aobra la formulaol6n de métodoa para avaluar al 
daaarrollo dal aaotor (ampliamente entendido) aerícola. Thorbecke (l973)f Hall y Thor- 
beoke (1980), Sgbert (l978)f y MoOaughey (1977) han examinado la experiencia en aniíliaia 
aectorialea agrioolaa en paiaea en deaarrollo. Eatos eatudioa» inventarioa y an&liaia 
aectorialeai con pocaa excepcionea» ignoran el aeotor foreatalf y ae concentran en cul-* 
tivoB agrioolaa y produooi5n ganadera, aai oomo en laa actividadea oomplementariaa de 
apoyo. 

En loa paiaea en deaarrollo ae han hecho poooa eatudioa foreatalea aectorialea 
integradoa. Laa excepcionea ae examinan al final de eate apéndice. Aquí ae examina 
r&pidamente el eatado del conocimiento en hacer an&liaia y modeloa en el aeotor agrico-' 
la, debido a au obvio potencial paura aer aplicadoa en el aniaiaia del aeotor foreatal* 
También aa claro (piai aert útil para la formulacidn de reoonocimiantoa dal aaotor 
foraatal l/, la axperianoia acumulada an loa anAliaia aectorialea agrfoolaa hachea «n 
pafaea en deaararallc* 

En primer lugaur, ea importante identificar la jer6üX[u£a de loa vlnculoa que hay 
entre una unidad de obaervaoi&n micro (el fundo o la empreaa foraatal) y la \midad 
macrOy o eea, la economía mundial. La Figura 1 deacribe eatoa vínculoa. Puede verae 
un primer vinculo entre la finca o empreaa foreated y el diatrito agrícola o foraatal. 
El aiguiente nivel vincula eate iUtimo con el aaotor agrícola global i que a au vez ae 
conecta con el reato de la economía nacional. El nivel final relaciona eata ultima con 
la economía mundial. 

Loa analiaia del aeotor agrícola pueden aer agrupadoa en dea categorlaa generaleaf 
(i) modeloa ouantitativoa de pollticaa m&B o menoa formaleai y (ii) reconocimientoa 
operativoa. Laa principalea agenciaa de prSatamoa intemacionalea y bilateralea han 
fomentado la primera oategoriai para reforzar la capacidad de planificaoi&n nacional y 
aect erial. El Banco Mundial, FAO y US AID han financiado eatudioa en Braail, Colombiai 
Quatamalay Coata de Marfil| Corea, México ^, Nigeria, Panamá y Portugal, entre otroa. 
Muchoa de loa modeloa aectorialea examinadoa por Hall y Thorbecke (198O) han abierto 
avenidaa originalea con diaenoa que han requerido grandea aportea tecniooa para au pre- 
paración. 

La oonatruoci6n de modeloa tiene caracteriatiocta que la diferencia de loa reoono- 
cimiantoa operativoa aectorialea maa informadea. En primer lugar, oada modelo cuanti- 
tativo, orientado al an&liaia de pollticaa requiere, una cantidad baatante grande de 
datoa aectorialea, eapecialmante ooafioientea de inaumo-produoto, por producto, por t%^ 
gionea y por aotividadaai amplia información aobra laa relaoionea da demanda y 

j/ No trataremoa da examinar an paiaea en deaarrollo el aotpllo uao de modeloa 
e#otorialaa fora«t«las« 

¡/ Ver, por ejemplo, Baaaoco y Norton (1973) un modelo aectorial aplioado al México* 
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Figura 1. Jerarquía de vínoulos 
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relaoionttB •ntr« funoionea produotivaa y la oferta; medidas •speoificaa da laa limitar 
oionaa cuantitativas de recursos de mano de obra, capital^ finaneas y agraa, entre otros» 
detalles sobre las oonecoiones entre subsectores agrioolas y entre ellos y la eoonomla 
nacional, y datos sobre los meroados internacionales que tienen influencia sobre las 
perspectivas de la economía apícola nacional* La mayoría de estos modelos fueron cons- 
truidos más para fines experimentales y demOBtrativosi que como guía para, la formula- 
ci&n concreta de políticas. Como ejemplo de la estructura de modelos sectorialeSf en 
la Figura 2 se muestran, en un modelo simulado en gran escala preparado para Nigeria, 
leus principales relaciones causales entre elementos. Se pone claramente en evidencia 
la interacción entre dos submodelos agrícolas (respectivamente para lajs regiones Norte 
y Sud) y un subnodelo no agrícola. 

£n principio, estos modelos formales permiten a los planificadores y a quienes 
formulan políticas llevar a cabo simulaciones y explorar hipótesis para comprender 
las consecuencisis directas e indirectas de políticas del sector agrícola y nacionailes* 
¿En qué momento son estos modelos mas útiles para quienes formulan políticas en los 
países en desarrollo? Primero, cuando el sector oficial tiene ya una oficina de plsr- 
nificaci6n, nacional y sectorial con experiencia y razonablemente madura, que pueda 
encender y utilizar los productos del modelo, que pueda adoptarlo y ponerlo al día.J/ 
En otras palabrsts, el modelo deberá institucionalizarse. 

En segundo lugar, podran estimarse l6UB diferentes relaciones (por ejemplo, las 
funciones de consumo y producción), que aparezcan en dichos modelos, solo cuando se 
disponga de vina base bastante substancial de información, tales como datos cruzados y 
series cronológicas para las variables fundamentales regionales y nacionales. 

En tercer lugar, cuando estos complejos modelos cuantitativos puedan usarse como 
complementos de una planificación económica regular, y no como la pieza central del sec- 
tor o del plan nacional, podrán ser muy útiles para identificar los vodíob de informar- 
cion, para entender los vínculos entre los sectores y subsectores y los imp€U)tos sobre 
las politicéis económicas. Por esto los modelos de política económica son potenoialmen- 
te muy útiles para fijar estrategias y políticas sectoriales. Sin embargo, en la actua- 
lidad el costo de construir estos modelos es muy elevado y requiere especialistas con 
experiencia. Por estas razones y por la naturaleza algo experimental de estos modelos, 
su empleo para formular políticas en países en desarrollo, ha sido limitado. 

La segunda categoría de análisis sectorial, los estudios operativos sectoriales, 
se basan en una estructura mas descriptiva, informal y cualitativa. Esta estrategia 
operativa ha sido usada por las agencias de préstamo, tales como el Banco Mundiakl, el 
Banco Interamericano de Desarrollo, y AID en sus reconocimientos informales del sector 
agrícola. En el curso de los últimos 15 anos, el BID ha llevado a cabo una gran canti- 
dad de estos estudios.^ Dos subtipos de estudios operativos han evolucionado: el es- 
tudio orientado a las políticas y el estudio orientado a proyectos de inversión* Como 



1/ Por supuesto, no siempre la planificación sectorial puede ser realizada por la 
oficina de planificación misma, a menudo se lleva a cabo por el ministerio de 
finanzas, por una corporación de desarrollo, por el Banco Central o Bancos agrí- 
colas. En todo caso, interesa la oficina con real autoridad para tomar deoisicnesi 
m&s que la oficina que pueda estar planificando sólo en el nombre, las activida- 
des agrícolas y forestales. 

2/ Ver MoGaughey (1977), sobre el resumen de las experiencias del BID. 
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en %l caso de los modelos simples de consistenoiay examinados por Thorbecke (l973}t o&~' 
tos reconocimientos sectoriales comienzan con una estructura macroeconomica nacionalf 
que identifica las limitaciones al crecimiento de un sector individual. Se estudian 
luego leuB posibilidades de crecimiento del sectori sobre la tase de subsector por sub- 
sector, y se evalúan las políticas sectoriales y nacionales para fijar sus efectos sobre 
el ingreso sectorial, el empleo, la distribución de ingreso, diviseus extranjeras y 
desarrollo regional. 

Los análisis subsectoriales ae estudian por separado, abarcando los siguientes 
capítulos: (1) la agricultura en la economía nacional; (2) las perspectivas de la 
demanda y oferta de materias primas; (3) el recurso agrícola; (4) lajB condiciones so- 
cioeconómicas que afectan el desarrollo; (3) los incentivos económicos y financieros 
para el desarrollo; (6) las infraestructuras requeridas; y (7) las necesidades insti- 
tucicnades y administrativas. 

El tópico (1), se refiere al examen de comportamiento del sector agrícola en la 
economía global y en relaci&n con otros sectores. Se ponen en relieve los principales 
subsectores, como ser el de los cultivos, la ganadería y el sector forestal. Las tasas 
de crecimiento pcusadas y sus determinantes, inversiones, consumo, ahorro, tasas de ex- 
portación e importación, delimitan las tasas futuras de crecimiento a mediano plazo, 
y se vinculan con las recomendaciones de política para la reorientacion de los progra- 
mas oficiales. Las proyecciones (2), especialmente de demanda, sientan las bases para 
establecer programas de prioridad para cultivos y ganadería, y los posibles balances 
entre la producción para uso local y la exportación de materia prima primaria. Estas 
proyecciones ayudan a formular inversiones en comercialización, industria, investiga- 
ción y extensión y, por supuesto, en casi todos los subsectores agrícolas. El recurso 
agrícola (3) sugiere los límites o impedimentos para el futuro crecimiento de la pro- 
ducción agrícola. Del conocimiento de los suelos, agua y recursos forestaJ.es disponi- 
bles, se derivan las posibles estrategias para intensificar la producción, para esti- 
mular desplazamientos interregionales de la producción, o para ampliar las fronteras 
agrícolas. Las conHioiones socioeconómicas (4) se refieren a la ocupación y las nece- 
sidades de ingreso de la población, a los servicios sociales de la población rural, y 
a los factores estructurales que afecteui el control sobre los bienes del sector. La 
sugerencia sobre posibles relaciones de competencia o complementaridad entre metas na- 
cionales y sectoriales, amplía las perspectivas de la eficiencia fundamentalmente téc- 
nica, o los aspectos de producción examinstdos bajo el punto (3). Se recomendaran los 
principales incentivos (3), sobre la base de la posible producción, empleo y efectos de 
la producción agrícola sobre los ingresos, y sobre las necesidades de los grupos rura- 
les beneficiarios. Las variables de política, tales como los precios agrícolaB, las 
normas de exportación e importación, los subsidios a los insumes, las condiciones del 
or&dito agrícola, afectan una u otra materia prima o grupo beneficiario. Se recomienda 
un programa de inversión en infraestructuras (o), partiendo de los objetivos, de los re- 
cursos del sector, y de las limitaciones técnicas y financieras. Pueden ser elementos 
del programa los proyectos de irrigación, caminos, facilidades para el almacenamiento 
y elaboración, las fckcilidades educativas, los programas de conservación de suelos y 
las inversiones en industrias agrícolas. Para asegurar la viabilidad de la inversión y 
de otros programas^ instituciones (7) tienen que ser mejoradas, o oreadas. Finalmente, 
la esencia de una estrategia es la posible secuencia de inversiones. 

Antlieis cuantitativo del sector forestad 

Después de este examen de los dos caminos a seguir en el análisis sectorial, se 
puede reexaminar los pocos análisis sectoriales forestales, que se han llevado a cabo en 
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paites en desarrollo**^ Los dos oasos que aquí se examinaní corresponden a un modelo 
del sector forestal patrocinado por FAO ( 197^) que fue aplicado en Malasiai y a un es- 
tudio del Banco Mundial, hecho por Bergendorff y Glenshaw (1980). El modelo del Banco 
Mundial ha sido informalmente aplicado por FAO (l978}f en la planificeusi&n de la indus- 
tria de la pulpa y papel en India. El modelo FAO para Malasia, es probablemente el pri- 
mer esfuerzo en gran escala para diseñar un modelo cuantitativo de políticas en el sec- 
tor forestal en ;xn país en desarrollo. La finalidad de este modelo es la de examinar 
los efectos de diversas estrategísui sobre el desarrollo del sector, y especialmente so- 
bre la utilizaci&n de la tierra durante un período específico de planificación, de 20 
años (en seociones de cinco anos). La Figura 3 es un diagrama general de los flujos del 
modelo, indicaJido los principales puntos de decisiones políticas, basados sobre las va- 
riables de política del modelo: (i) la tasa de conversión de tierra, desde bosques 
hacia fines agrícolas; (ii) la intensidad de extrax^oiones, que describe el tamaño y las 
especies que serán cortadas; (iii) el ciclo de cortas, que refleja el período de rota- 
ción forestal, y (iv) la distribución de la madera entre elaboración local y exporta- 
ción directa* Los planificadores llevaron a cabo una serie .de simulaciones sobre al- 
ternativas de política, asignando diversos valores a las cuatro variables de polítioaf 
a fin de determinar sus impactos sobre, ingresos, ocupación, divisas y recaudaciones 
del gobierno. 

El modelo, como tal, no optimiza ni tampoco selecciona la mejor estrategia, sino 
que mas bien, presenta los efectos de cada alternativa al formulador de políticas. El 
planificador tiene que seleccionar, las variables de política, sobre Igis cuales se tie- 
ne suficiente control, y una gama de valores realistas para dichas variables. El mo- 
delo para Malasia requirió vsürios años, desde principios de los £tños 70, y absorvió 63 
meses-hombre de tiempo profesional* Es evidente que pocos gobiernos cuentan con la 
capacidad técnica, el dinero o la inclinación para llevar a cabo un ejercicio de plani- 
ficación sectorial de este tipo. Pero ciertos elementos del modelo pueden adaptarse a 
otros países que posean los datos básicos y los economistas forestales capacitados así 
como una activa política forestal central del gobierno. No pueden ignorarse los bene- 
ficios derivables de una mayor sistematización de datos sectoriales, de la identificar- 
oión de las principales variables de política, y del reexamen continuo de las políticas. 

El Banco Mundial -/ ha desarrollado un modelo dinSimico para planificar inversio- 
nes y lo ha aplicado al sector forestal en Turquía* El modelo integra la planificación 
de la ordenación del recurso forestal, en cuanto a la plantación, cortas, reposiciones, 
fertilisaoidni eto», oon la plsaifioacldn de la produocidn industrial de la madera (papel, 
tableros, madera aserradaí eto»), incluyendo tamaño, ubioacidn y fecha de oonstrucoión de 

la planta industrial» Eh su forma final, el modelo relaciona la oferta potencial de 

madera a través de un programa de abastecimiento de madera que responde a variax^iones 
de precios, proveniente de cada región, el que se obtiene repitiendo, en el submodelo 



j/ En los países en desarrollo se han construido una gran cantidad de modelos cuanti- 
tativos para el sector foz^stal* El Instituto Internacional de Análisis de Siste- 
mu (usa) ha inventariado por lo menos 44 modelos en Australia, Ganada, USA, Ale- 
mania, Austria, Noruega, Finlandia, USSR y Hungría* La mayor parte de los modelos 
son para ordenación forestal, planificación de la industria y planificación regio- 
nal* La mayoría usa la programación linear y técnicas de simulación. Una publi- 
cación de lUFRO (1978) presenta varios modelos de ordenación forestal. 

2/ Ver Bergenctaff y Olenshaw (1981). 
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Pifirara 3. MOBEILO FORESTAL MALASIA: Diaicrama simplifioado de flizJOB » 

sobre prooediroientOB para estimar una estrategia alternativa 
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de ordenaci&n forestal, diversos precios de venta final de la madera* El programa de 
oferta asi generado se enlaza con el modelo de la industria forestal, el que contiene 
la demanda final o intermedia por el producto, así como las limitaciones de recursos* 
£1 modelo del Banco Mundial para Turquía puede ser usado para medir los efectos de las 
politicas sobre decisiones de inversión en el sector de bosques y de industrias fores- 
taileSi así como para sugerir políticas para alcanzar ciertos niveles de producción, y 
otras metas econ&micae. Entre los problemas de políticas que pueden ser estudiados con 
el modelo, se incluyen las decisiones sobre ordenaci&n de bosques, el sitio para la ubi- 
cación de la planta industrial, el tamaño de la planta, la elección de los productos de 
la madera, la política de comercialización del sector, la selección de las formas de 
transporte para la materia prima y sus productos finales, los efectos ambientales y la 
demanda de energía por parte del sector* La naturaleza de este enfoque es esencialmen- 
te a largo plazo y, por consecuencia, está fuertemente orientado a identificar las in- 
versiones óptimas en el sector* 

La ventaja de este modelo es que recalca fuertemente las coneociones internas 
dentro del sector forestal, entre los subsectores de bosques y de industrias foresten 
les* El modelo incorpora esquemas de demanda interna y de exportación, de demanda fi- 
nfiul e intermedia, así como limitaciones de inversión, y de recurso* La csgraoteristica 
de este tipo de modelo de ''proceso'* es que las economías de escala pueden ser incorpo- 
radas en el sector de la industria forestal donde sus influencias son significativas 
en la selección de inversiones* Comparado con el modelo FAO para Malasia, &8te modelo 
es mas complejo, requiere una cantidad apreciable de datos bSisicos y una capacidad de 
programación de computadoras* Debido a que es un modelo optimizador, proporciona di- 
rectamente la solución para retomos-mlücimos/costos-mínimos, en lugar de un amplio cua- 
dro de alternativas, del cual quienes formulan pelitiesa tienen que definir sus propias 
prioridades* Por supuesto que el modelo del Banco Mundial puede ser usado para examinar 
varias hipótesis de políticas, teniendo la ventaja que la solución provee los costos de 
oportunidad y los sacrificios relativos de cada programa de inversión* 
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3. ANÁLISIS ECONC»l[ICO SECTORIAL 

3*1 Elementos da análisis •oonSmioo 

El an&lisis eoonSmioo constituye la basa da nuastra oompransi&n sobra al oomporta- 
mianto dal saotor y sobra o&mo asta sa ralaoiona con otros seotoras acon&micos* Sa tra«- 
ta da una dia^osis da los problamas sactorialasi da una tentativa de comprender las 
tendencias pasadas del desarrollo y sus características estructurales. Primeroi los 
planificadores del seotor deben indicar las lineas de política. Debe llegarse» entre los 
planificadores y quienes toman decisiones a \in acuerdo general sobre los planteamientos 
de política* Los temeuB eoialí ticos deben reflejar aspectos de políticay técnicos y eco- 
nómicos* Se trata de decisiones que tendrán efectos permanentes a largo pleusCf en el 
desarrollo del sector* Dichos planteos incluyen, por ejemplo, las superficies que deben 
ser asignadas a concesiones forestalesi las normas sobre las exportaciones de trozaSf 
las políticas sobre tasas de interés y las limitaciones a la importación de pulpa y pa- 
pel* 

£1 paso suoesivo es el de completar una diagnosis de la situaoi&n actual y de las 
recientes tendencias (parte A-b del Cuadro 2). En el sector forestal, se comenzará con 
el ex&nen del recurso básico, inclusive las capacidades de uso de la tierra, el área de 
tierras forestales, el volumen de madera y el crecimiento. Naturalmente, para completar 
estudios sectoriales operativos 2/, se deberá tener acceso a los inventarios de recur- 
sos* La información sobre la mano de obra es de importsuicia crítica para programar la 
actividad en el bosque y en la industria forestatl* El comportamiento de la producción, 
incluyendo sus tendenoiais y los valores agregados, y los análisis de tecnología, ofre- 
cen pautas sobra la manara da aumentar el valor agregado del sector, por medio de la 
implantación de políticas indirectas, y otros incentivos económicos* La infraestruc- 
tura deberá ser investigada, ya que el subsector del transporte es un elemento crucial 
P8üra el sector forestad* Los méritos y las debilidades de las instituciones, tanto pri- 
vadfius como públicas, influencian la tasa d. crecimiento del sector, y la selección de 
programas de promoción forestal* La existencia de una '*etica" forestal y conservacio- 
nista, es uno de los factores sociales que influencian la estructura a largo plazo dal 
sector, de la misma forma como la tenencia de la tierra y los acuerdos sobre la propie*- 
dad afectan los ritmos de la deforestación* Además de examinar los recursos, la estruc- 
tura de la producción y Isua instituciones, también deberán analizarse los efectos de los 
incentivos económicos, como los precios, los impuestos y los subsidios, y el sistema de 
comercialización. 

Las conecciones económicas entre el sector y el resto de la economía se pueden 
examinar una vez que se haya completado la descripción del sector y se cuente con una 
perspectiva de su evolución histórica. Se debería comenzar con un juego completo de 
cuentas sectoriades del tipo propuesto por FAD y descrito por Gregersen (1976). Como 
segundo paso se debe expandir, con el máximo detalle posible, las lineas y las columnas 
del cuadro nacional de insumo-producto paura el seotor y para los subseotores de bosques 
e industrias forestales* Este paiso será suplementado con entrevistas a la industria, 
paira verificaos los coeficientes de insumo-producto. Finalmente, si se dispone de una 
matriz de contabilidad sooiail, esta podría ser modificada, identificando actividades 
forestales individuales* 



j/ Ver el Apéndice del Capítulo 2 para una revisión de los tipos de estudios seoto- 
rialeSf inclusiva estudios operaoionales* Contreras (1978) y Draper (1978) dan 
ajamplos de reconocimientos operativos del seotor forestal* 
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3.2 Coneooiones económicas interseotorialee 

Un primer paso es el de identifioaür las ooneooiones econ&micas interiores y entre 
el sector forestal y otros sectores de la economía nacional y con la economía mundial 
(ver Figura 1). Los vínculos económicos se refieren a las transacciones entre el sector 
forestal, otros sectores económicos nacionales y la economía internacional*"^ Por una 
partet se encuentran las ventas del sector a otros sectores y dentro del mismo sector. 
El producto del sector se vende come materia prima (por ejemplo, madera para pulpa) a 
otros sectores, y luego se transforma en productos intermedios (pulpa de madera), o pz^- 
duotos finales (papel j, para consumo directo» Estos usos de materia prima son llamados 
demandas intermedias y los últimos usos, demandas finales* Simultáneamente, el sector 
compra insumes de otros sectores, inclusive mano de obra, e insumes importados (pulpa, 
colas, maquinas, etc.), £sta49 transacciones pueden ser sistematizadas dentro de una 
estructura contable sectorial, o presentadas en un cuauiro de insumes y productos, que 
puede ser usado más tarde para estimar los impactos directos e indirectos del aumento 
o de la reducción de la producción sectorial sobre la economía globsil. 

Hay por lo menos tres caminos que pueden seguirse para medir las ooneooiones del 
sector. El primero, es el enfoque de cuentas sectoriales * en el que la contabilidaul 
del sector forestal describe el balance entre la demanda y la oferta de madera, en un 
período de planificación, medido en volumen físico y en valor* El segundo es el del 
enfoque de los insumo^productO t el que esta estrechamente relacionado con el anterior, 
pone en realce las interacciones entre el sector forestal y todos los otros sectores 
económicos en la economía* El tercer enfoque se basa sobre la matriz de contabilidad 
social (SAM). Este es el enfoque más general, en el sentido que puede captar todos 
los efectos directos o indirectos de la producción de productos forestales, sobre la 
producción en otros sectores, y sobre los ingresos y la distribuoión de ingreeo en la 
economía global* También se pueden seguir los efeotos de la producción foresten, sobre 
la formación de capital y sobre el comercio* 

Mientras que la contabilidad sectoriad ha sido principalmente usada para descri- 
bir las transacciones internas sectorisdes, el enfoque de insumo-producto pone en re- 
lieve las relaciones interindustriales, y el SAN capta las ooneooiones directas e in- 
directas entre el sector y otros sectores, por vía de los ingresos, el comercio y la 
ocupación* En la actualidad, la mayoría de los países en des6ü:*rollo tienen datos sur 
fioientes para ser usados en los primeros dos procedimientos* Conoeptualmente, el car- 
mino del SAM es el más completo, y es conveniente seguirlo, donde sea posible* Re- 
quiere, sin embargo, un ouadro SAI^I, donde el sector forestal est¿ Identificado por se- 
parado de la agricultura* Relativamente pocos países en desarrollo disponen en este 
momento de este tipo de SAM, 

3.3 Cuentas sectoriales 

La oontabilizaoión sectorial puede ser expuesta por medio de un esquema az-post 
(o sea, que abarque un cierto período pasado), o por un esquema ex-*ante (o seai proyeooioEti 



2/ Varias publicaciones de FAO sobre industrias forestales en Amerioa Latina ponen 
en relieve las principales ooneooiones inter e intra seotorialea* Westoby (1963) 
describe los múltiples efeotos de la industrialización forestal* 
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para loa pr^xlmoa traa a cuatro anoa) • La contabilidad aactorial propuaata por Oragaraan 
(1976) contiana traa juagoa biaicoa da datoat l/ 

Cuantae de balanoa de matariades o da racurace (unidadaa fíaicaa de voliaman)* 

a. Produoci&n de madera en volúment y su destino (oonaxamo y exportaoi&n) y 
neoesidades de madera en rollO| por productos prinoipaleSf actuales y 
proyectadas # 

b. Balance de materia prima (surplus o déficit )| por categorías de uso final* 

Valuación de laa actividadea sectoriales 

a* Inoluyet por productos principales, el valor de la producción local, comercio 
internacional 9 actual y proyectado. 

Relaciones intersectoriales y valor agregado 

a« Pagos del bosque e industriaa forestales a los factores de producción, reci- 
bos de otros sectores, valores actuales y proyectadoa. 

b* Pagos intersectoriales, entre bosques e industrias forestales, valorea agre- 
gados, actuales y proyectados* 

El grupo de Cuentas de Balance de los Recursos (l) ^, el que mide en unidadaa 
flsicaa, como metros cúbicos, se emplea para calcular los excedentes o déficits, 
corrientes y proyectados, de la disponibilidad de madera en trozas. Los calcules cur- 
bren un período programado de 3 a 3 a^^s y ayudan a examinar las implicaciones de las 
decisiones sobre ordenaci&n del recurso y sobre la producción. El cuadro sobre ''fuentes 
y usos'' de la madera tiene que ser balanceado, incluyendo los arrastres de inventario, 
sobre una base anual y para todo el período planeado. £1 lado de balance sobre la uti- 
lización de recursos de madera de la ecuatoiÓn (o sea, la demanda), incluye las familias, 
los fundos, las industrias y las exportaciones. Las demandsuei ae proyectan independien- 
temente, baaadas sobre estimaciones del aumento de los ingresos y de la población, y 
sobre la elasticidad de la demandar*ingreso de productos forestalea. Pueden proyectarae 
vfiürias tendencias alternativas. 

Del lado de la oferta, pueden postularse varias hipótesis con respecto a los rit- 
mos de extracción de madera en bosques naturales, plantaciones, reciclaje de papel y 
ritmos de reposición forestal por medio de plantaciones, o por la introducción de una 
ordenación mía intensiva en los bosques existentes. Es bastante difícil estimar los 
ritmos de extracción de madera para lena, especialmente en los volteos que se hacen en 
comunidades locales o en distritos agrícolas aislados. Debido a las mismas dificultar- 
dea, pueden hacerae estimacicnea sólo aproximadas de la demanda locfij. de energía que se 
puede satiafacer con fuentes locales de madera* De ahí que deber& tenerse presente que 
las Cuentas de Balance de los Recursos (l) por lo general no se aplican a la demanda y 
ofertada aereado • 

j/ QT%g%rBñn (197¿) m> su documento muestra un ejemplo detallado, que no aera re-- 

petido aquí, de oontabilisaoión sectorial. Ver el Anexo C para una lista compren- 
siva de cuentas. 

g/ Las Cuentas de Balance de Recursos, est&n constituidas por los Cuadroa 1, 2, 3 y 
4 del Anexo C. 
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El segundo juago de cuentas (ll) se refiere a las corrientes de ingreso y producto 
del sector forestal, y corresponde a las cuentas eqiiivalentes de ingreso y producto na- 
cional.J/ Las cuentas (ll) se refieren esencialmente a la tranformaci6n de las cuentas 
de materia prima (l) en equivalentes monetarios* Silo incluye la estimaci&n del veJLor 
de la produoci&n del bosque e industrias forestales, corriente y estimadOi por catego- 
rías detalladas de productosi de madera en rollO| madera etseirada, tableros de maulera, 
pulpa y papel, y el vaJor del comercio internacional de productos forestales. Estas 
cuentas se refieren principalmente a las transacciones internas del sector, más que al 
intercambio entre el sector forestal y otros sectores económicos nacionales e interna- 
cionsuLes. 

El tercer juego de cuentas (lll)t mide los pagos del sector forestal a los fac- 
tores de produoci&n, y los recibos por las ventas de materia prima y de productos fina- 
les a otros sectores económicos.-^ Como sugiere la FAO, el mejor uso de estas cuenteas 
es en el cálculo de la contribución del sector al valor agregsuio, y lats transacciones 
que tienen lugar entre el subsector bosque y el subsector industrisui forestales. Tam- 
bién estas cuentas pueden expandirse bajo la forma de un cuadro de insumo-producto. 

Hay varios aspectos en el enfoc[ue de la contabilidad sectorial, que le rinden útil 
para el análisis del sector forestal. Primero, se trata de un sistema que puede ser 
ajustado a los datos disponibles, siendo también una guia para saber qué datos fedtan. 
En segundo lugar, las cuentas básicas del sector permiten una visión integral de la 
producción intermedia y del uso final de las actividades de la oferta, dentro del sub- 
sector primario de producción de madera. Pueden compararse, el surplus o déficit de 
madera con otras materias primas necesarias del sector, betsándose sobre una amplia gama 
de supuestos alternativos sobre la eficiencia de la producción y la utilización local 
de la madera. Tercero, es un sistema contable; no depende de un método individual de 
proyección. Las tácniCGU9 de estimación pueden ser más complejas y completas de acuerdo 
con las circumstancias, o pueden ser simples estimaciones de los planificadores del 
sector .¿Z 

Las cuentas del sector antes de ser usadas para planificar el sector forestal ^, 
requieren una comprensión de las políticas alternativas, de los planes macroeoonómicos 
y de las proyecciones. Además, las cuentas pueden ser usadas para verificar la consis- 
tencia interna de las hipótesis, sobre el crecimiento de la demanda, la necesidad de 
importaciones, la posibilidad de las exportaciones y la teusa requerida de utilización 
del reoixrso básico forestal. Las cuentas pueden ser integradas con procedimiento de 
inaumo^produoto, mediante la expansión del tercer (lll) juego de cuentas ya mencionado. 



\J Las cuentas (II ) se refieren a los Cuadros 5 y 6 del Anexo C. 

2/ Estas cuentas (lll) incluyen las tablas 7f 6, 9 y 10 del Anexo C. 

^ Debido a los Ifio^gos lapsos de tiempo que involucran las actividades del sector 
forestal, las simples estimaciones dar&n generalmente resultados tan buenos como 
los de las técnicas más complejas, dada la gran inoertidumbre que circunda \bm 
variables fundaoentales. 

^ Esta estructura contable del sector ha sido aplicada por Oregersen en el Estado 
de Minnesota, EEé(7U. 
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3 «4 El enfoque de insu>no-produoto > 

Puesto que se desea oolooar énfasis especial sobre las relaciones interseotoria- 
lesy tanto monetarias como no monetarias, producidas por el sector forestal, la extan- 
si&n natural de la estructura contable sectorial es la estructura de insumo-produot o » 
Este enfoque permite evalus^r los efectos directos e indirectos del aumento de la deman- 
da de productos forestales* Los planificadores, nacionales, sectoriales y regionales, 
lo han usado ampliamente y las ventajas e inconvenientes de este método son bien cono- 
cidas .1/ 

El procedimiento del insumo-producto se basa en la construcci&n de una matriz de 
cuentas intersectoriales que representan las compras y ventar entre sectores de la eco- 
nomía, así como ventas para la demanda final e importaciones* La matriz puede adoptar 
varias formas estructurales, estáticas o dinámicas, abiertas o cerradas, con divisiones 
regionales y coeficientes tecnolégicos fijos o variables. Para identificar y describir 
las conecciones en el sector forestal, aquí se usara la forma mas simple de insumo-pro- 
ducto. Lo mínimo que se puede requerir es que el sector forestal aparezca en el cuadro 
de insumo-producto nacional, en la forma de un sector de producción separado •£/ En el 
Cuadro 3 se reproduce un simple cuadro de insumo-producto* 

Este cuadro indica las ventas de caída sector a sí mismo, así como a otros secto- 
res, y las compras del sector a sí mismo, así como las de todos los otros sectores. 
Para describir las conecciones entre el sector forestal (números 2 y 3) y todos los 
otros sectores, las correspondientes lineas y colvunnas de transaoci&n (de los sectores 
2 y 3) se detallan en el Cuadro 4« Se muestran solo aquellas lineas y columnas que 
implican ventas (lineas) o compras (columnas) directas del sector de la forestería, y 
se identifican solamente los productos que implican transacciones definitivas. La in- 
formaci6n necesaria pao^a ouantificar las transacciones que aparecen en el Cuadro 4 re- 
lativas a las lineas y columneis 2 y 3i viene en gran parte de las cuentas del sector 
anteriormente mencionadas. Las transaccic íes, intra e intersect eriales, son bien co- 
nocidas por parte de los planificadores forestales. Por ejemplo, la linea (3) muestra 
las ventas, por parte de la industria forestatl, a todos los otros sectores, lo que en- 
globa actividades tan diversas como el aserrio, la producci&n de tableros de madera, la 
fabrioaoidn de pulpa y paotlf 1» produooi6n de cartones y otros subseotores nenores oomo 
la fabrioaoi6n de muebles^/» El sector de la oonstruooi6n es un comprador importante de 
productos de la Industria forestal , especialmente madera aserradaí paneles de madera, 
papel de oonBtruooi6n y prodaotos de carpintería* 

Debe quedar en claro que los planificadores sectoriales no necesitan construir 
ellos mismos un cuadro nacional de insumQ-produoto* ELlos deben mas bien apoyarse 



j/ Niemykl (1963) ofrece una ezplicaci&n sencilla de enfoque de insumo-producto* 
Del mismo modo, Hughes (1970) indica una aplicaoi&n del insumo-producto a la 
planifioaciSn regional* 

2/ Por ejemplo, en la mayoría de los países medianos a grandes de América Latina, 

se han construido tablas nacionales de insumo-producto* En su mayoría el sector 
forestad se encuentra identificado como im sector separado* 

^ Por supuesto que en una tabla mas desagregada que la del Cuadro 1, estas diver- 
sas actividades pueden aparecer oomo actividades separadas* 
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•n los (madroB do insuno^-produoto maa rtoisntss en sus palsss qus ss snousntrsn dispo- 
nibles* Sin embargo, el analista sectorial puede tener que modificar estos cuadros, 
para captar con mayores detalles Iss ventas intersectoriales de las lineas 2 y 3 y iM 
compras intersectoriales en las columnas 2 y 3*J/ 

Las lineas y columnas de insumo-producto de los sectores de bosques e industrias 
forestales están indicadas bajo las columnas de producción y compras en el Cuadro 4t 
donde se elencan ^ algunos de los productos comunesi vendidos y a veces comprados por 
el sector forestal. Las primeras dos columnas describen productos vendidos por el seo- 
tor forestal, tales como madera en rollo, residuos, postes y lena, a otros sectores 
como la agricultura, minería, energía, gobierno y familias; as! como transacciones in^ 
trasectoriales entre el bosque que vende madera a las industrias forestales. La ter- 
cera y cuarta columna presentan* «1 bosque y a la industria forestal como sectores compra- 
dores, en que la maquinfliria, equipos, productos químicos, madera, electricidad y combus- 
tibles son adquiridos de la industria nacional y la mano de obra se contrata de las 
familias* Debería tambi&n señalarse que una cantidad de productos podría entrar en el 
meroado de exportación. También las importaciones podrían abastecer las necesidades 
locales de insumos, maderas elaboradsis o productos de papel* 

Sobre la base de una tabla de insumo-producto, es posible estimeur los efectos di- 
rectos e indirectos de una demeuida creciente (y consecuentemente producto) de cualquier 
sector sobre el sector forestal. Por ejemplo, el aumento de un dólar en la producción 
del sector de la construcción llevará a compras adicionales desde otros sectores, in- 
clusive productos forestales, así como a aumentos de pagos a factores de producción 
dentro del sector* Los aumentos iniciales darán origen a ulteriores compras entre los 
sectores, en giros sucesivos* Se trata de los bien conocidos efectos multiplicadores*!/ 

Por lo tanto la información del tipo insumo-producto puede ser usada para estimatr 
los efectos multiplicadores de una mayor producción y de un mayor empleo de mano de 
obra* Estos multiplicadores ocupacionales pueden obtenerse del cuadro de insumo-pro- 
ducto, siempre que se conozca la mano de obra por unidad de producto del sector, para 
el período de base y que 6sta se mantenga constante* 



\l En el limitado espacio aquí disponible, no es posible dea* una resena de los pro- 
cedimientos para completar esta base sectorial de datos* Es suficiente indicar 
que la desa^p^^egaciÓn ulterior de una tabla nacional de insumo-producto, serla el 
primer paso a dar, acompañado por inventarios industriales de las diversas acti- 
vidades productivas que componen el complejo industrial forestal* Si la economía 
no es grande, sera posible estimar la demanda intermedia y los insumos intermedios 
de cada rama industrial, visitando unas cuantas industrias forestales o hablando 
con expertos* 

2/ Esta no tiene intención de ser luia lista de productos completa ni necescuriamente 
representat iva* 

"¡J Si el cuadro de insumo-producto se expresa como X»AX + F, o sea, el vector de pro- 
ducto bruta (X) sectorial es igual al vector de la demanda intermedia (AX) m&s 
la demanda final (F), entonces Xp(I-A)'''1f, o sea, para un determinado cambio 
exógeno en la demanda final, el efecto final sobre el producto sectorial est& 
dado por la multiplicación previa de F por el asi llamado inverso de Leontief 
(I-A)"*^* La matriz A es la matriz de los coeficientes de insumo-producto* 
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Cuadro 4. 


Al«runoB produc 


tos crue entran en ] 


Las transacciones i 


nt erindust r i fltles 




del sector forestal 


Como seotore 






Como sectores productores 






El bosque 


La industria 


El 'bosque 


La industria 




vende 


, forestal vende 
varaSf postes 


compra 


forestal compra 


Agricultura 


pastoreo 


madera en 


madera en 






madera aserrada 


rollo 


rollo 






pastoreo metanol 






Forestal 


residuos 




residuos 


madera para 




madera para 




madera para 


sierra 




sierra 




sierra 


madera para pulpa 

lena 

residuos 


Industria fores- 


madera para 


pulpa 




pulpa 


tal 


sierra 


residuos 




residuos 



madera para 
pulpa 
lena 
residuos 



Otra industria 



madera en 

rollo 
residuos 



destilados 

pulpa 

carb6n vegetal 

carbón ooke 

t aniño 8 

envases 

tableros 

resinas 

etanol 



equipos 
máquinas 



maquinas 
equipos 
colas 
tinturas 
resinas 
plásticos 
materiales quími- 
cos 



Minería 



Energía 



entibos 
postes 

postes 
lena 



entibos 



destilados 
carbón vegetal 
carbón ccke 
metanol 



electricidad 
combustibles 



electricidad 
combustibles 



Construcción 



Transporte/ 
Comunioaoiones 



durmientes 



tableros 
papel de consta 
carpintería 
madera serrada 

durmientes 
postes largos 
papel diario 
papel imprenta 
tableros 



caminos 
puentes 
puertos 



plantas 
caminos 
puentes 
puertos 



teleoomuni- telecomunicación 

caolón embalaje 

traasportaoidn transportación 

camión camión. 

embarques embarques 



^ :^ - 



Cont. Cuadro 4. Algunos productos que entran en las transacciones interindustriales 
del sector forestal 



Gomo sectores productores 



Como sectores compradores 



El bosque 
vende 



La industria 
forestal vende 



El bosque 
compra 



La industria 
forestal compra 



Comercio 



papel imprenta 
empaquetados 



comercio por propaganda 
ma^ror embalaje 
servicios por mayor 

serv» por menor 



Servicios finan- 




papeles 


cieros y otros 






Gobierno 


2/ 


a/ 


Familias 


lena 


lena 

carbón vegetal 

madera aserreda 

papel 

muebles 

tableros 



créditOi o 
otros serv. 
financieros 



créditos, otros 
serv. financie- 
ros 



a/ 



mano de obra mano de obra 



Puede implicar una gran cantidad de productos, dependiendo de la amplitud de la 
actividad del gobierno. 
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Con la finalidad de dar un ejemplo de las oonecciones entre el sector forestal y 
los sectores industriales, y para examinar la composici&n de los insumes de la industria 
forestalf se indica en el Cuadro 3? ^^a tabla de producciones industriales directas e 
indirectausy derivada del cuadro de insumo-producto preparado en 1970 en Brsusiil* Se pre- 
sentan seis sectores de bosques e industrias forestales: bosques y pesca (101), indus- 
tria de la madera (l50l)f muebles (loOl), plantas de pulpa (17OI), y papel y productos 
de papel (1703). 

£1 Cuadro 3 muestra el vctlor de la producción directa e indirecta de cada sector 
(linea) productivo seleccionadOi que se obtiene de un aumento de 1.000 cznizeiros en la 
demanda final por cada sector de compra (columna)j/« Por ejemplo, si la demanda final, 
de productos de la industria de la madera (1^0 1)» aumenta en 1,000 cruzeiros, (siguiendo 
la columna 13OI del cuadro) la producción forestal y de pesca aumentara en 234f6 cru- 
zeiros, la de la industria de la madera en 1.140,6 cruzeiros, la de las actividades de 
distribución, 69.2 cruzeiros etc., de manera que el aumento total de la producción de 
todos los sectores sera de 1.638, 20 cruzeiros. Este valor total tiene en cuenta todos 
los efectos del primero, segundo, tercer giro etc., en los cuales la industria de la 
madera no solamente satisface los 1.000 cruzeiros de la demanda final, sino que, a 
oausa del aumento del nivel de compras de otros sectores a la industria de la madera, 
con un aumento total de la producción de 1«648,20 cruzeiros, tendrá que proporcionar 
1.14o, 6 cruzeiros, mientras que otros sectores proporcionarán 31^1^0 cruzeiros. Las 
sumas de las columnas en el Cuatdro 3 representan las oonecciones retrospectivas del 
sector hacia todos los otros sectores vendedores. Entre los sectores forestales (acti- 
vidades 1301 a la 1703)1 todos tienen un enlace retrospectivo similar, por el cual un 
aumento de 1*000 cruzeiros en la demanda, provoca un aumento en las salidas de 1,6 a 
1|8 veoeSf que consiste en los 1.000 cruzeiros de salida directa, más las cantidades in- 
directas adicionales. 

Las oonecciones entre los sectores forestades pueden ser examinadas en el Cuadro 
3* Como se ha indicsido, las oonecciones retrospectivas se refieren a las cantidades 
en las columnas, mientras que las oonecciones perspectivas o hacia adelante se obtienen 
de las lineas. De esta manera, cada valor en las lineas mide l£ts ventas de la activi- 
dad en la linea* al sector de compras en la columna. Por ejemplo, el sector (l703)r de 
los rubros papel y cartones, vende 40,3 cruzeiros al sector (IOOI) de la producción 
de cemento, en la forma de materiales de empaque. 

Veamos algunas de las oonecciones obvias, tanto las retrospectivsui como las 
perspectivas. El sector primario de producción, bosques y pesca (IOI) no tiene prácti- 
camente oonecciones retrospectivas! puesto que las compras totales, directas e indirec- 
tas, suman sólo 1.077.9 cruzeiros, por cada 1.000 cruzeiros de aumento de la demanda 
final. El sector bosques y pesca tiene consistentes oonecciones perspectivas -haoia 
adelante- con otados sectores forestales, asi como con algunos de elaboración industriad, 
principalmente la producción de carbón vegetal para la producción sider&rgica. La in- 
dustria de la madera (1301) tiene oonecciones retrospectivas con el sector bosques (101), 
donde se compra la madera, asi como oon el sector de la distribución que transporta y 
comercializa los productos. La industria de la madera hace ventas perspectivas a la 
industria de los muebleSf a las f&bricas de pulpa, asi como al sector de la oonstruo- 
oión. 



\J La matriz en el Cuadro 3 es la llamada Inversa de Leontief » definida en la nota 
nttrlor* 
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La industria de los muebles (1ü01) ooropra madera del seotor bosquesi asi oomo 
una gran variedad de materias primas^ oomo pinturas, productos metálicos, plásticos, 
textiles, eto«, mostrando un amplio espectro de conecciones de compra. El seotor tiene 
pooas conecciones hacia adelante, ya que la mayoría de las ventas son a los consumido*» 
res finales. 

n sector de pulpa (1701) haoe tsabiCn una cantidad de ocopras al sector (pilaiooy 
al seotor bosques, a la industria de la madera, al seotor de la energía y al de la dis-* 
tribucidn» Bl seotor haoe grandes ventas al sector del papel y cartón (1702, 1703), y 
a la industria de la imprenta y de la publicidad (2901). Pero comparados con otros seo-* 
toras, los produotores de pulpa tienen conecciones retrospectivas similares y pooas 
conecciones hacia adelante* 

Los dos sectores de papel y cart5n (1702, 1703) tienen conecciones substanciales 
con productos químicos y servicios de distribución y ventas y con muchas industrias 
que necesitan papel y cartones, como ser el de envase de alimentos, impresiones y pu- 
blicaciones, y el empaque para otras industrias de productos de oonsumo. 

3.5 El enfogue de la Matriz de Contabilidad Social (SAIl) 

El procedimiento SAM es una generauLizetoi&n del método de inswno-producto ya ana- 
lizado* Se trata de un sistema de datos completos y desagregados, que facilita la 
comprensión a fondo de la estructura y de las interrelaciones con una economía dada. 
El sistema SAK puede ser pairtioul ármente útil para analizar a fondo los efectos de los 
cambios en la producción o en la demanda en el sistema económico global y, en particu- 
lar, sobre los ingresos y su distribución. Probablemente, la mejor manera de descri- 
bir un SAM, como sistema de datos, es observando el Cuadro 6. Puede observarse, pri- 
mero, que los costos (gastos) se leen sobre lauai columnas, mientras que los recibos 
(ingresos) se leen sobre laM lineas. Cada transacción económica se registra una vez 
sobre la matriz, y aparecerá simultáneamente como un gasto en una cuenta (o variable), 
y como un ingreso de la misma u otra cuenta (variable). 

En el Cuadro ó básico del SAM aparecen siete cuentas, y cada una es apropiadamen- 
te desagregada. Por lo tanto, por ejemplo, los factores de producción distinguirán 
típicamente diferentes tipos de mano de obra, capital y tierra; las familias pueden 
estar desagregadas en diferentes grupos socioeconómicos relativamente homogéneos, como 
las de obreros sin tierra, pequeños campesinos, grandes campesinos, obreros no califi- 
cados en áreas urbanas y obreros organizados en el sector moderno. Las actividades 
productivas podrían estar subdivididas según las características del producto y los 
criterios tecnológicos. Ejemplos de tales actividades podrían ser, "madera aserrada 
y productos de la madera*', **industria del papel" y "muebles". Los cuadros SAM nacio- 
nales existentes, muy raramente incluyen este nivel de desagregación. A menudo, el 
bosque está agregado a la agricultura, mientras que la "madera y productos del papel" 
pueden estar consolidados con otro sector. Se regresará dentro de poco, a la cues- 
tión de la clasificación apropiada. Mientras tanto describiremos brevemente las prin- 
cipales transacciones, usando el sector forestal como ejemplo.!/ 



jj Resulta imposible por el limitado espacio aquí disponible dar más que una idea 
muy aproximada sobre la técnica del SAN. Para un tratamiento detallado no téc- 
nico véase I^att-Thorbeoke (1976). La presente descripción sigue muy de cerca 
dicha fuente. 
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CoxiCQi.-tualmente, ee a través del proceso de producción que se genera el valor 
agregado que se asigna a los diversos factores de produooidn (ver la Interface entre la 
ooluama 6 y la linea 1 en el Cuadro 6)11 . k su vez, el valor agregado recibido por los 
factores I complementado y corregido por pagos de transferenciai impuestos y subsidios , 
tiene que ser ubicado dentro de una correspondiente distribución familiar de ingresos (la 
línea 2 en el Cuadro 6 muestra las diferentes fuentes de ingreso recibidos por las famillaB| 
mientraa que la columna 2 indica sus gastos) • De ahí que pueden distinguirse tres niveles 
o pasos 9 en este procesos a) la estructura de producción típicamente fraccionada en una 
cantidad de sectores de producción o actividades (que en este caso deberá incluir una o más 
actividades forestales); b) la distribución factorial del valor agregado; y c) la distrl-* 
buclón de ingresos familiares. 

Ahora se puede ver cómo puede usarse el SAM para fines de diagnósticos y analíticos 
en el sector forestal. Si una o más de las actividades de producción en la cuenta 1 del 
Cuadro 6 es forestal , entonces los vectores correspondientes en las columnas mostrarán la 
distribución del valor agredo, generado por la actividad forestal en la forma de salarios 
de diferentes grupos (por ejemplo, obreros no calificadosi extractores de la madera, obre- 
ros calificados, por ejemplo, carpinteros), pagos de interés al capital y renta de la tierra 
en la cuenta de interface 6 ¿/ . Continuando hacia abajo la(s) mlsma(s) columna(s), en M45 
se encuentran los impuestos indirectos aplicados a los productos forestales, que se pagan 
al gobierno. Luego, en M66 ^^ identifican los insumes intermedios requeridos por el sector 
forestal. De la misma manera, las materias primas que se originan en el sector forestal, 
y que se usan como insumos en otras actividades, aparecen también en otras columnas de la 
misma matriz. Las materias primas importadas aparecen en H^g* SL valor total (costo), de 
producción de cada actividad productiva del sector forestal, está indicado como la(s) 
suma(s) de las respectivas columnas, bajo "Totales'* al pié de la cuenta 6. A su vez, los 
sueldos que van a diferentes clases de trabajo, así como las ganancias por ingresos de la 
propiedad (capital y tierra) tienen que ser asignados a los diferentes grupos familiares 
socioeconómicos, que al final reciben el valor agregado generado por el sector. Esta 
asignación tiene lugar en H21* A través de esta matriz es posible identificar los efectos 
de la mayor producción forestal sobre los ingresos, la distribución de los ingresos entre 
los diferentes grupos socioeconómicos familiares, y ocupación laboral en las diversas 
especialidades. 

El Cuadro 6 del SAM amplía la información. Un ejemplo puede ser suficiente para 
ilustrar las grandes posibilidades que tiene e^te método. La línea de la cuenta 6, indica 
donde van los productos de las industrias foreti^tales, divididos en producto final (por 
ejemplo, papel, muebles), aquel comprado por diversas familias (en Hg2) y Por el gobierno 
(Ng4)« La matriz siguiente indica cu&l es la parte de la producción forestal que se dedica 
a la acumulación de capital (principalmente en la construcción) (H63)« Los ingresos fi- 
nales, en la línea de la cuenta 3i indican cuál es la parte de la producción forestal que 
se usa como insumes intermedios (M66) y 1& <iue ya va a exportación (N57). 



1/ Bita interface es, por supuesto, una matriz puesto que hay actividades de producción 
múltiple (que varían de alrededor de 6 hasta 30 en un SAX típico) , y factores (que 
varían de 3 a I5). 

Z/ De ahora en adelante cada interface o matriz será identificada por dos dígitost 
primero, el mlmero de la cuenta en la línea, seguido por el ntimero de la cuanta 
en la columna. De donde N^g se refiere a la interface anterior» 
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KI método d#l 3AM oapta, en forma sistmnátloa y oaantitativa^ todaa las principar- 

l6B relacionas y ooneooiones entre un determinado seotort digamos forestalf con el resto 
de la economía y con el mundo» En los países en desarrolloi cuando se tiene un SAMf se 
Justifica BU adaptación» agregando en forma explícita una (o más) aotividadCes), fores- 
tales« 



Es útil reexaminar los diferentes pasos del anldisis sectorial que se han presen- 
tado anteriormente. En primer lugar» los planificadores y quienes formulan las políti- 
cas han discutido y han llegado a un acuerdo sobre algunos planteos básicos de política» 
que tienen significado central para el desarrollo del sector. Se completa después, im 
diagnóstico sobre la producción del sector y tendencias comez^ciales» sobre el recurso 
de base» la estructura social e institucional y sobre los incentivos económicos. Se 
ofrece así la perspectiva histórica y las limitaciones actuales del recurso. Lo ante- 
rior constituye la visión "desde adentro" del sector. Al final se obtiene la visión 
"extema" del sector, o sea, todo tipo de conecoiones entre el sector la economía na- 
cional y la economía mundial. 

3»7 Limites de la producción sectorial 

£1 paso siguiente en el análisis sectorial, es evaluar las perspectivas de cre- 
cimiento del mismo, bajo diferentes escenarios que correspondan a cambios en los fac- 
tores limitantes del sector (por ejemplo, la tierra, los recursos de madera, la mano 
de obra, etc.), y otros factores extemos. Los planteos políticos, en efecto, influí- 
rSn en este momento en la elección de los métodos de investigación. 

Los planificadores tendrán que contestar una serie de preguntas, como: ¿"Son los 
planteamientos políticos fundamentalmente de naturaleza macro o microeconómica? Las 
inversiones seleccionadas; ¿Son entre alternativas en gran escala de tipo industrial, 
o son proyectos de desarrollo comunal, en pequeña escala, ampliamente dispersos? ¿Nos 
preocupan la producción de bienes y servicios múltiples (conservación del recurso, 
producción industrial, desarrollo rural local, producción de energía), y los beneficios 
múltiples (ocupación laboral, ingresos y su distribución, divisas e impacto sobre el 
ambiente)? Las decisiones políticas cruciales: ¿tienen que tomarse dentro del sector 
o deben ser tomadas por las autoridades nacionsü.es?" 

La respuesta a estas preguntas afecta la elección entre dos métodos de investiga- 
oiÓns \ma estructxxra de consistencia macrosectorial o una estructura programativa micro- 
sectorial. El primer método se identifica con el análisis del sector agrícola que em- 
plea el criterio de los expertos, y modelos de proyección macroeconómioa, mientreis que 
el segundo m&todo sigue el modelo FAO-^alcusia y el enfoque del modelo de programación 
Banco Mundial-Turquía.i/ Si biSn los dos enfoques no son exoluywites, la esoasa experieiw 
ola tácnioa nos obligará generalmente a iniciar el análisis sectorial siguiendo sólo 
uno de ellos. El primero es más adecuado para ejecutar análisis rígidos de los pro- 
blemas del seotor, y sugerir elementos básicos de una posible solución, y para idenr- 
tifioar proyectos alternativos. El segundo enfoque sirve para hacer inversiones in- 
dustriales y para integrar la producción maderera, con las actividades de cosecha, 
transporte, elaboración y consumo. Se ha progresado mucho en el empleo de estos mode- 
los de programación matemática, y el Banco Mundial está tratando de adaptar dichos 
modelos a los casos donde la información es limitada* 

Para un eximen más detallado de los modelos cuantitativos, ver el Apéndice del 
Capitulo 2. 
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Se sugiere que el an&lisis de las polltioas se inicie oon un estudio operativo de 
los planes del seotort parecidos a las evaluaoiones a corto plaxo del seotor que llevan 
a oabo los organismos internacionales de pristamos Es obvio que gran parte de la infor- 
mación reunida tendrá valor para construir un modelo para la programación de la política 
sectorial* £1 análisis del sector comienza con un examen de las restricciones del seo- 
tor (ver Cuadro 7) incluyendo aspectos tales como la ecologiat los recursosi la infra- 
estructura y las instituciones. Las proyecciones de la demanda de materia prima fijan 
la magnitud de las decisiones sobre inversi&n y financiación (incluyendo la selección 
de lineas específicas de productos industrialesi aserradOi tablerosi pulpa y papel)* 
Las estimaciones de la demanda deberán incluir los productos y beneficios no industrisp- 
les» y SI fuese posible i la leña» beneficios de esparoimientoi protección de cuencas y 
conservwión de suelos* Las tendencias macroeconómicas dependerán de los mercados in*- 
temaoionales y del crecimiento de las ezportacionesi así como del ritmo de los ahorros 
internos, que introducen límites al ingreso y a la inversión agregada. Los méritos de 
estáis variables pueden ser verificadosy en cuanto a su oonsistencia con el resto de la 
economía. Deben calcularse diversas posibilidadeSy para determinar un espectro de po- 
sibles ritmos de inversiones en el sectort y sus efectos sobre variables-objetivoi 
tales como los ingresoSf la ooupaci6n y las divisauí. 

Hay dos aspectos del proceso que deben ser puestos en relieve; las elecciones de- 
penden mucho del criterio personal 9 y las elecciones tecnológioast no pueden ser fácil- 
mente evaluadas en esta fase. Al estudiar los escenarios de crecimiento fldtemativo 
se cuenta mucho con el juicio del experto. A partir de las proyecciones de FAO, pueden 
obtenerse las tendencias de los mercados internacionales de productos forestales, y 
las elasticidades de demanda-ingreso de las diversas lineas de producción. Pueden Bñr 
totalmente desconocidas las elasticidades de precios. Los coeficientes de insumo-pro- 
ducto y de costos tendrán que ser considerados como constantes en el enfoque simplifi- 
cado de manera que la introducción de economía de escala, tendrá que esperar hasta que 
se hayan diseñado los modelos de program8U)ión. Por lo tanto, desde el punto de vista 
metodológico en las decisiones sobre procesos industriales se debe juzgar entre la far 
cilidad y rapidez de la implement ación e información mis limitada que se gana de esta 
forma» 
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4. POLITICAiá, PROYBCaOS Y PINAl^CIAMIEWTO 

4,1 Estrategias y polítioas sectoriales 

La finalidad de esta seoci&n es 1.a de introducir una estrategia de inversi&n 
para el sector forestetly un plan de acción del sector publico que oriente las inversio* 
nes del sector privado, como en el ca^o de plantaciones y de plantas industriales* Una 
estrategia (ver Cuadro 2) contiene una cantidad de programas y de políticas en una de- 
terminada secuencia y está orientada a resolver los principales problemas del sector. 
Dicha estrategia debe contener una formulación de prioridades para superar las limita- 
ciones del sector (recursosi financieras, institucionales, mercados internacionales) y 
TpoTB, alcanzar los niveles deseados de producción, ocupaci&n, divisas, redistribución de 
ingreso y crecimiento regional* En el sector forestal, estas prioridades serán gene- 
ralmente apropi€UÍas para un periodo de planificación de tres a cinco anos. Las priori- 
dades abarcan decisiones sobre ordenax^ión forestsdy inversiones industriales y activi- 
dades de desarrollo ambiental rural* La estrategia deberá contener ya sea objetivos 
específicos (ingresos, ocupsu^ión, di visas), como niveles de instrumentación (por ejemplo, 
niveles de inversión por región, por linea de producción, por subsector)* 

Supongamos por ejemplo, que los estudios de demanda indican un crecimiento espe- 
cialmente rápido para los tableros de madera en comparación con el de papel de diarios* 
Una estrategia contendría recomendaciones sobre las metas de producción de materia 
prima leñosa y no leñosa, sobre ajustes de los insumes para el transporte complementa- 
rio y comercialización, y ajustes en la utilización de la mano de obra* El nuevo pro- 
grama de producción de tableros de madera podría abrir posibilidades inmediatas de ex- 
portación en los primeros anos, después de la instalación de la planta* La mayor de- 
manda podría provocar usos competitivos de la tierra forestal para (supongamos) la pro- 
ducción de leña, o para la protección ambiental y de cuencauB, que afectarán tanto las 
comunidades locales como el desarrollo regional* 

La estrategia de inversión y de desarrollo institucional debe ser complementada 
por decisiones esenciales económicas, llamadas aquí polítioas macrosectoriales (mencio- 
nadas en la seooión C-b del Cuadro 2). Las políticas incluyen medidas directas e in- 
directas, tales como subsidios paxa plantaciones forestales en regiones prioritarias, 
flusignaciones de madera para los mercados domésticos y controles sobre niveles de sa- 
larios* Es esencial que los planificadores reexaminen aquellas políticas nacionales 
industriales y comerciales que puedan neutralizar o reforzar las polítioas del sector* 
Por ejemplo, las excenciones impositivas para los productores forestales podrían ser 
anuladas por las crecientes tauías de interás derivadsts de los cambios en las políticas 
nacionales crediticias* 

Deberá reconocerse que las políticas nacionales económioasi si bien no están es- 
pecíficamente dirigidas a resolver los problemas del sector forestal y pueden tener 
efectos profundos sobre el crecimiento del sector y sobre su contribución a los obje- 
tivos del desarrollo, en la foxma de ingresos, distribución de los ingrescsy ocupación 
laboral e ingresos en divisas* Se trata de un aspecto que por lo general recibe poca 
atención por parte de los que planifican el sector* Similarmentei las políticas de 
desarrollo nacional no solo influirán sobre las actividades industrialeSf sino que 
tambi&n indirectamente influirán sobre el mismo recurso forestal* En el Cuadro 7 8s 
resumen algunos de los principales tipos de categorías de políticas que están bajo el 
control de las autoridades y de los planificatdcres económicos nacionales incluyendo 
polítioas monetarias, fiscales, de comercio extemo y polítioas de inversión* Tambián 

se listan varios instrumentos de política* seguidos por una lista de algunos efectos 
de los oambios «n los Instrumentos de polltioa sobre el seotor forestal. 
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Las políticas monetarias del gobierno, dirigidas normalmente por el Banoo Centralf 
abaroan las tasas de interesi el oontrol de las reservas bancariaSf las opereiciones del 
mercado libre para el cambio en la oferta de dinero y la liquidez del capital privado. 
Ellas afectan el sector forestal modificando la disponibilidad de fondos para financiar 
la reforestaoion o las inversiones de capital para las operaciones de la explotaci&n del 
bosque. Los niveles de inversión en los sectores principaleS| tales como la vivienda y 
la construcci&ni son por lo general sensibles a las fluctuaciones y cambios de las tasas 
de interés y de la liquidez en el mercado de capitales. Asimismoi los proyectos de con- 
servación de recursos naturedes son muy sensibles a las tasas de interés a menos que 
sean subsidiados, o que cinstitxiyan una parte integral de un complejo industrial más 
grande. Las actividades de desarrollo rural local son menos sensibles a las políticas 
monetarias porque no dependen de los mercados de capital. 

En la medida en que los ingresos de gobierno se deriven de importaciones o exportar- 
cienes, las actividades que dependen de insumes importados (por ejemplo, de colas para 
las industrias de los tableros, de madera o pulpa de fibra larga para la industria del 
papel), o de las exportaciones (tableros, chapas, papel, astillas, pulpa de madera en 
rollo industrial) serSn estimuladas o desestimuladas en forma correspondiente, en fun- 
ción de la variación de las tasas impositivas. Por supuesto que los costos de los bie- 
nes de capital importados serán influenciados por los impuestos a la importación y la 
industria forestal se encuentra obviamente expuesta a estas influencias. En términos de 
gastos directos del gobierno, el sector público podría ser un consumidor importante de 
productos forestales, como ser de papel y de materiales de construcción, y por supuesto 
hay gobiernos que hacen inversiones directas en el sector, ya sea como socios temperar- 
les en la inversión, o como co-propiet arios. Esto ocurre frecuentemente cuando el sec- 
tor público controla la propiedad de una gran proporción de los recursos forestales. 
Adem&s de las actividades comerciales, la^ responsabilidades de la protección ecológica 
del sector, se aseguran solamente por med-^ o de la intervención activa del gobierno, por 
medio de la financiación de Sreas forestales bajo ordenación, la promoción del uso mas 
eficiente de la madera cosechada, y el establecimiento de zonas de protección de cuen- 
cas. 

Las políticas sobre inversiones extranjeras tienen un peso importante en el sub- 
sector de la industria forestal debido a leus necesidades extraordinarias de capital de 
algunas de las actividades de elaboración de la madera. Normas legaJ.es específicas de- 
finen las proporciones de propiedad local y extranjera, los envios al exterior y el 
valor que debe ser agregado looalmente. Si bien algunas de las normas son específicas 
para el sector, la mayoría se derivan de amplias políticas nacionales sobre inversiones 
extranjeras. 

Los gobiernos tienen políticas nacionales que estimulan o desincentivan el con- 
sumo de ciertos productos. Por ejemplo, el gobierno puede tener pclíticsis de precios 
que estimule la ganadería o la producción de cultivos lo que a su vez fomenta la elimi- 
nación de bosques naturales. En el sector de la energía, oon el aumento de los precios 
de los oombustibles importados, aumentarán las extracciones de madera para leña, carbón 
vegetal o para su conversión en metanol. Asimismo, oiertu políticas dan preferencia 
a los consumidores locales en desmedro de las exportaciones. Por ejemplo, la prohibi- 
ción de exportar trozas no elaboradas hace bajar el precio de la madera y subsidia así 
loa usos locales de dichos productos. La apertura de estos productos para la exporta- 
olón puede a su vez aumentar sus preoios hasta que estos alcancen niveles intemacionar- 
les. 
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El sector publico afecta los niveles de loe saleirios por medio de instrumentos 
tales oomo las leyes de salso^ios mínimos, espeoiaJ.mente en el sector indxistrial urbanOi 
pero también en una forma más limitada en el sector rural. Es evidente que los con- 
troles de salarios influencian las actividades de manejo forestal^ en mayor o menor gra- 
do dependiendo de si la mano de obra se necesita durante periodos de alta o baja deman- 
da por parte de actividades agrícolas. En estos oasosi la política sobre niveles de 
ingresos mínimos puede tener menos influencia sobre la administración del recurso fores- 
tedf sobre las extracciones y sobre laa actividades de transporte, que se caracterizan 
por ser estacionales. 

Finalmentei la mayoría de los países en desarrollo han implantado un fuerte con- 
trol sobre sus recursos naturales. Sus políticas abarcan normalmente todas las formas 
de recursos. Dichos controles se presentan bajo las modalidades de acuerdos sobre oon- 
oesionesi límites de tiempo sobre la posesi&n y la explotaci&n, y requisitos sobre in- 
versiones mínimas. Políticas generales que corresponden a la ordenación de recursos no 
renovables, tales como medidas de conservaoi&n, no son siempx^ estrictamente apropiadas 
para las actividades forestales, donde el ritmo de extracción depende de un balance en- 
tre la demanda y el costo de la reforestación. Por lo tanto, el sector forestal puede 
estar en desventaja en este sentido ya que los recursos no son extraidos según los rit- 
mos de corta que maximizan sus beneficios económicos y sociales (incluyendo Isis consi- 
deraciones ecológicas). 

4»2 Programas y proyectos -^ 

Una estrategia sectorial incluye la definición de los objetivos, de las políticas 
complementarias y de las prioridades de programa. El punto siguiente tratará sobre la 
identificación de los proyectos silviculturales y de industrias madereras que contem- 
plan los aspectos de la estrategia en lo que se refiere a inversión. La traducción de 
una estrategia general en proyectos específicos es la fase operativa del análisis sec- 
torial, que genera mayores dificultades método Sgioas. El proceso consta de dos par- 
tes: la primera es la de identificar una amplia gama de opciones de proyecto. La se- 
gunda parte del p3X)ceso es la de fijar las prioridades de los proyectos. 

Es conveniente organizar los proyectos en subsectores o en programeus por área. Los 
Bubsectores abarcan la ordenación forestal, las actividades forestales para el desa- 
rrollo rural, la energía a partir de madera, la industria forestal y la conservación 
del suelo (y de otros recursos). Cada uno de los programas contendrá los elementos 
esenciales de los proyectos, los requisitos de asistencia técnica, la organización 
institucional, la localización de la inversión, el entrenamiento y las fuentes finanr- 
oieras. 

Los elementos específicos del programa de inversiones se generan en dos etapas 
En la primera, se especifican las principales limitaciones seotoriedes, y los requisi- 
tos de producción y de insumes relacionados con las situaciones de crecimiento más pro- 
bables, elaboradas seg&n el Cuadro 2. La segunda fase es la de diseñar la escala del 
proyecto, su localización, los procesos y tecnologías de producción, los insumes de 



Spears (198O) examina algunas de las difioultades en la finanoiación de proyec- 
tos de inversión» Zeaser (1977) analiza los costos y beneficios de las inver- 
sioneB agroforestales. Ver Oregersen y Contreras (1979) sobra pautas para eva- 
luar proyectos forestales. 
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asistencia téoniceut y la de evaluar sus costos y sus beneficios* £n la ordenaoi&n del 
recurso forestal y en los estudios de proyectos industriales, pueden aplicarse métodos 
muy efectivos de optimizaci5n económica* Algunos ejemplos son los de lUFRO (1976}| 
Bergendorff y Glenshaw (l9Cl)t FAD (1974) y Gregersen y Contreras (1979). Dado que las 
formulaciones detaillaulas de proyectos no pueden ser preparadas sin un costo consideráblí^ 
es claro (jue un estudio de politioa seotorialf en el mejor de los casos, hará el raoono- 
cimiento de las ideas y estudios del proyecto * y hará reoomendaoiones para adelantar en 
los estudios de preinversión* 

4«3 Financiación 

Una vez que se han fijado las prioridades del proyectOi se tendrán que conside- 
rar (quizás simultáneamente) Ists necesidades y fuentes financieras. La financiación 
se obtiene de fuentes privadas, públicas, nacionales o internacionales. Cada una de 
las condiciones de préstamo tales como tasas de interés, periodos de gretcia y propor- 
ción financiada de los costos, afecta la rentabilidad del proyecto, y es posible que se 
requieraun reexamen de sus parámetros, tales como las cronologías de los costos e 
inversiones.-/ 

Es muy probable que los planificadores del sector tengan que armonizar las fuen- 
tes financieras con proyectos específicos de inversión, porque las instituciones finan- 
cieras nacionales pueden interesarse más por proyectos de tamaño y tiempo de maduración 
limitados, mientras que las fuentes privadas y públicas internacionales a menudo pre- 
fieren participar en proyectos en gran escala, orientados a los mercados mundiales. Un 
ulterior problema es el de asegurar que hayan fondos disponibles para asistencia técnica 
(recursos que no estén condicionados a proyectos específicos), y fondos para los insumes 
destinados al manejo y la operación de proyectos privados o públicos específicos. Hay 
muchas fuentes de financiación asistencia técnica intemacionatl o bilateral, y quienes 
planifican el sector deberán examinar sus necesidades específicas. No entraremos a ana- 
lizsir en gran detalle la programación de la asistencia tócnica, pero un ejemplo del 
análisis requerido se puede ver en Bachmayer (1979)* 

Un fiíspecto central de política es cómo financiar la amplia gama de proyectos fo- 
restales, que tienen importantes beneficios no-monetarios (denominados a veces exter» 
nalidades), y tasas de retorno financiero directas muy bajas. Existen los mecanismos 
financieros para proyectos industriales, pero el volumen total de fondos necesarios 
para el sector industrial exede ampliamente en algunos casos, los niveles de financiar- 
miente externo e interno disponible para proyectos de inversión rentables. Mucho mas 
difíciles de financiar son otras actividades comerciales como proyectos de plantaciones 
forestetles, leña, agroforestería, protección y conservación de cuencas. Cstda una de 
estas inversiones tienen extemalidades signifioativ£U3 pero presentem tasas de retomo 
financieras bajas. El sector público tiene que financiarlas sobre una base de una evar 
luación económica de todos los beneficios y costos internos y extemos del proyecto. 
Asimismo el sector público tiene que ofrecer subsidios directos, beneficios impositivo» 
y otros estímulos para que el sector privado lleve a cabo estas inversiones. Una solu- 
ción es financiar componentes forestales de proyectos relacionados de mayor escala* 
Así por ejemplo, el financiamento de la conservación de cuencets puede estar ligado al 
financiamiento de un proyecto hidroeláctrico, las plantaciones forestales ligadas a las 
inversiones de plantas de pulpa, etc. Muchas de las actividades locales, de desarrollo 



j/ Ver, por ejemplo, Banco Interamerioano de Desarrollo (I979)f para una exposición 
sobre planteos financieros* 
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ruralf no están estrechamente relacionadas con proyectos en gran escala yf por ellOt 
de'ben buscarse nuevas formas de financiamiento local i nacional e inteznacional. 

4.4 Recruisitos complementarios de los programas 

Estos se refieren a los servicios de apoyo administrativos, institucionales y 
técnicos que son esenciales para ejecutar un programa de inversiones. Los programas 
de educación y de capacitación deben armonizarse con el programa de inversión y con los 
esfuerzos futuros de planificación. Debe organizarse el entrenamiento adapto para ac- 
tividades productivas especificas. También la£ empresas privadas tendrán que entrenar 
sus obreros. 

Los servicios de manejo y administrativos son siempre elementos cruciales en la 
ejecución de un programa de inversiones sectoriales. Un estudio del Banco Interameri* 
cano de Desarrollo (197^) describe varios ejemplos de análisis institucional de los 
sectores agrícola y forestal. Los requisitos institucionales son de dos tipos: el pri- 
mero se refiere al establecimiento de estructuras institucionales coherentes que permi- 
tan la ejecución eficiente del programa y de la política; el segundo se refiere a los 
procedimientos internos de manejo de personal y de presupuestoSf rué deben complementar 
las metas políticas de mas alto nivel de la agencia. 

En fin, una vez que se han fijado las metas de programación y de polítioai un 
sistema de monitoreo y evacuaciones ex-post sirve para mantener informados los planifi- 
cadores. Los procedimientos de monitoreo deben ser diseñados para el cliente, para 
cada proyecto y programa, y adaptados a la capacidad de las instituciones ejecutoras. 
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ANEXO A-1 



BENEFICIOS SEL SECTOR FORESTAL PARA LAS COMUNIDADES RURALES 



Producto 



CaracterlstioaB positivas 



Combustible 



Uso a bajo costo. 

Producible locsdmente a bajo costo* 

Substitutos de combustibles comerciales caros. 

Substitutos de residuos agrícolas. 

Evita destrucci&n de cobertura protectora del suelo. 

Evita la desviaoi&n de la mano de obra familiar. 

Mantiene la disponibilidad de comidas cocidas. 



Materiales de construcción 



Alimentos, forrajes, pastoreo 



Productos para la venta 



Materias primas 



Uso a bajo costo. 

Producible looalmente a bajo costo. 
Substituye materiales comerciales caros. 
Mantiene/mejora standards de vivienda. 

Protecci&n de la tierra de cultivo contra erosión de 

viento y a^a. 
Fuente complementaria de alimentos, forraje y pastoreo 

(por ejemplo, durante períodos de sequía). 
Ambiente para la producción suplementaria de alimentos 

(por ejemplo, miel). 
Mayor productividad de la tierra de cultivo marginal. 

Aumentan los ingresos campesinos o de la comunidad. 
SiversiTican la economía comunal. 
Mayor ocupación obrera. 

Insumes para la artesanía, vivienda e industrias loca- 
les en pequeña escala. 

(Adem&s de los beneficios derivados de productos co- 
merciales). 



Fuentes FAO (1978) 
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FACTORES QUE TIENEN QUE SER TOMADOS EN CUENTA CUANDO SE ANALIZA 
LA POSICIÓN RELATIVA DEL SECTOR FORESTAL EN LA ECONOMÍA RURAL 



FaotoreB 



ReaooioneB probables 



Competencia por tierra 
(los arboles usan menos 
intensivamente la tierra 
que los cultivos aerícolas) 

Competencia por tierras 
forestales 



Competencia por tierras 
de cultivo/pastoreo para 
la forestaci&n 



Cultivos intercalares con árboles» 

Asignación racional de la tierra forestal entre 
árboles y cultivos. 

Mejora beneficios no alimenticios para las comuni- 
dfikdes forestales: empleo en el bosque y en las in- 
dustrias forestales; ingresos por productos fores- 
tales secundarios; infraestructura social i etc. 

Plaiitax)i&n de árboles en: costados de caminosi 
barrancas de rics, bordes de cultivos y otras 
áreas sin uso; áreas marginales para producci&n de 
cultivos; áreas erosionables inaptas para cultivos 
o pastoreo* 

Mejorar la productividad en áreas más arables para 
liberar tierra para crecimiento de árboles. 

Plantaoi&n de especies de uso múltiplSf o mezcla 
de especies para aiunentar productividad. 

Cultivos intercalares con árboles, o éstos oombi- 
nados con patstoreo. 

Introducci&n de fuentes adicionales de ingreso (por 
ejemplo, desarrollo de apiarios). 



La perspectiva temporal forMtal 
(beneficios diferidos). 



La producción forestal no 
satisface necesidades in- 
mediatas 



El peligro que el productor 
no se beneficie 



Plantación de especies de uso múltipleí o mezclas 

de especieSf que dan un cierto ingreso temprano. 
Proporcionar apoyo financiero durante el período de 

implantación: prestamos bajo interés, conoesicneSf 

subsidios, empleo obrero, etc. 
Introducción o ampliación de fuentes e ingreso 

complementario no forestal* 

Asegurar seguridad de tenencia de la tierra utili- 
zada en el cultivo forestal* 



//.. 
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Distribaoi&n dispersa ds 
banafioios del seotor 
forestal 

Benef ioios de bosques pro- 
tegidos o de la produooi6n 
de maidera 

Falta estacional de mano de 
obra 

Falta de tradici6n forestal 
(no hay familiaridad oon 
tScnioas necesarias, sin 
comprender causas/efecto, 
comportamiento hostil hacia 
lo forestal I esquema insti- 
tucional inadecuado) 



Proveer oompensaci6n por los beneficios perdidos, 
o por los insumes proporcionados por la oomunidadf 
que generan beneficios en otros lugares» 

Adoptar sistemas forestales que no compitan durante 
el periodo de máxima demanda de mano de obra« 

Dar gu£a y apoyo con servicios de extensi6n: eduoar- 
oiSn de la gente, asistencia técnica e insumes 
técnicos. 

Educación básica. Proyectos demostrativos» 

Estimular agrupaciones de productores (cooperati- 
vas, etc.) 

Legislación y reglamentos. 



Fuente: FAO (1978) 
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ímexo b 
el paiül m los bosques 



Efectos 
eoo lógicos 



Consumos locales - 



Usos industriales 



--.-.------— -—----.«.-------^ Escurrimienio controladOi reservas h£- 

Proteccién de cuencas M dricas, riegoy fertilidad del suelo» 



Ecología y conserva- 
ción de vida silvestre 



Recreación, turismo, parciues naciona* 
les, protección de especies vegetales 
y animales amenazadas 



Control erosión del 
suelo 



Rompe vientos, cortinas protectoras, 
fijación dunas, reclamación de tierras 
erosionadas 



H Leña y carbón vegetal M Cocina, calefacción y usos caseros 



HPot,sd,con,tru,cE]- Je'r1c\"*':íeX"' ''-«*--^-"» 



mmMJ^SGSL 



as 



Cultivos nómades, pastoreo forestal, 
J— fijación nitrógeno, mantillos, frutos 
y nueces 



_] Aserrado a mano y 
mecfciico 



I Carpintería, muebles, construcción. 



edificaciones rurales 



- 4 Materiales te.iibles U Cuerdas y sogas, canastos, muebles 
' " "^ equipamiento 



H Serit api y cericultural - ^ Seda, miel, cera, laca 



_J MaderM especiales y 
cenizas 



Tallado, incienso, productos químicos, 
producción de vidrio 



H Postes" 



p4^ Gomas, resinas y 
aceites 



Resinas, t añinos, terpentinas, desti- 
lados, resinas, aceites esenciales 



Carbón vegetal 



Agente reductor en siderurgia, productof 
^-"1 químicos, cloruro polivinílico (CPV), 
células secas 



T h Postes eléctricos, ademes 



Trosas 



Aserrado, carpintería, muebles, cajo- 
]H nería, astilleros, minería, construo- 



cionesj_^ durmientes 



■ j Trosas para chapas H 



Enchi^;)ado, chapas, muebles, cajones, 
construcción 



H Madera para pulpa h - 



Papel de diarios, cartones, papel de 
imprenta y para escribir, envases, ca^ 
jonería, pulpa soluble, destilados, 
textiles y vestimenta 



H Residuos 



3- 



Tableros de partículas, tableros de 
fibras, papel de reuso 



Fteentet Banco Iftmdial* Torestry, Sector Policy Paper, febrero, 1978, p«ló 



AI^EXO C 
CUENTAS DEL SECTOR FORESTAL 



Esbozo de la^B cuentas del sector forestal 



Cixadro No» Titulo 

1A 1930 (ano "base): Cantidades de producción de productos forestales, 

comerciOi consumo y valor de la materia prima necesaria. 

IB 19¿0 (año base): Balances de pulpa y papel (para derivar los re- 

querimientos de pulpa) . 



2A 199O: Producción de productos forestales, comercio, consumo y valor 

de la materia prima requerida. 

2B 1990 : Balances de pulpa y papel. 

2C Derivaci&n del consumo estimado para 1990. 

3A 2000: Cantidades de producción de productos forestales, comercio 

consumo y valor de la materia prima necesaria. 

3B 2000: Balances de pulpa y papel. 

3C Derivaci&n del consumo estimado para 2000. 

4 Balance de ofertas de materia prima - 1990, 2000. 



3A Valores uniteLrios de los productos forestales, y valor total de la 

producción y comercio, por productos, 198^1 1990, 2000. 

5B Cuadros de resumen: Valor de la producción y comercio. 



Industria forestal: Distribución del valor total a los factores de 
producción e insiunos importados, 1990, 1990, 2000. 



7 Pai^s al sector de industrias forestales i>or parte de otros sectores 
y oonoumidores finales, 198O, 1990, 2000. 

8 Requisitos de capital ndioional y mano de obra para 1990 y 2000. 

— — ^ 
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9A Cuentas de doble entrada: Sector bosques 1980, 1990, 2000. 

9B Cuentas de doble entrada: Sector industrian forestales 1980| 1990| 

2000. 



10 Bosques e industrias forestsu.es - Contribuciones a la economía del 

Estadoi e importancia del comercio. 
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PREPiCIO 

No «B neoeaarlo adquirir una gran axperianoia an prondatiooa aoondmiooa para dama 
cuanta qpia aa trata da una taraa muy difioil qtua daba aar anoarada oon muohaa praocuoicmai* 
Qitaa praoauoionaa aon aapaoialmanta válidaa para al aaotor forastal donda laa rotaoionaa 
da produoolón da madara da madio aiglo aon oomunaa. Bi una taraa adn ibÍb difioil an loa 
palaaa an daaarrollo, dabido a laa modifioaoionaa oontfnuaa da aua oondioionaa aoondnioaai 
polítioaa y aooialaa* Ademiai laa finalidadaa da loa prondatiooa puadan oambiar nuoho. No 
aa aiampra fácil aatablacar qué y porqué sa prondatioa. El lactor daba comprandar qua no 
hallará an asta documanto la contaatación a aataa praguntas puaato qua aqpií aa trata acia-* 
manta da aacogar técnicaa» Sin ambarg0| la gama da técnicas analiaadaa aa bastanta amplia 
como para acoger muohoa difarantae casca da pronóatioos» La salacción y al énfaaia puaatoa 
Bií su prasantación sa basan sobre la premisa da qua las paraonaa qua formulan dacisionaa aa 
interesan especialmente de los pronósticos condicionales. Estas personas desean conocer 
qué cosa sucedería con determinados elementos del sector forestal en el caso que algunas 
variables fundamentales se desarrollen en una manera determinada^ especialmente si estas 
variables pueden ser controladas. 

Eh este documento se analizan cuatro métodoa para hacer prondatiocas econometrfai 
programación matemáticaí modelos estructurales y el Delphi. Se presentan ejemploa aancilloa 
para ilustrar como pueden usarse estos métodos para contestar determinadoa problamaa. 

Bste documento ba sido escrito para el personal técnico que participa en la planifi- 
cación del sector forestal, a fin de ayudarlo a elegir una técnica Apropiada desde el 
inicio del planteamiento de un pronóstico. El tema se trata en forma elemental| y sólo 
se requiere un conocimiento simple de matemática y estadística. Se adjunta un anexo para 
aclarar algunos de los problemas más técnicos tratados en el documento. Reconociando qua 
no hay mucha experiencia técnica en un país típicamente en desarrollCf se han encarado 
especialmente loe métodos más simples. Sin embargo, no hay maneras especiales de hacer 
previsiones para los países en desarrollo o para los desarrollados. Eh efecto, loa pro- 
blemas técnicos encarados son por lo general mucho más graves en xm país en vías de 
desarrollo. 
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1. INTROnJCCION 

En este documento se han analizado cxiatro enfoques generctles para pronosticar 
a largo plazo evoluciones del sector forestal en países en vías de desarrollo, que 
son: la econometrlai la programaci&n matematicaf los modelos estructurales y el Delphi* 
En la segunda parte del documento, al tratcü:* la econometría, se han encarado ezclusi«- 
vamente los modelos auiaptables a las situaciones de los países en desarrollo. Estos 
países tienen por lo general pocas observaciones cronológicas que describen el sector 
forestal y sus ambientes. Ademas, el objetivo dominante en estos países es llegar 
bX estado de desarrollados en todos sus aspectos lo mas pronto posible, incluyendo 
las actividades forestales* Por estos motivos se piensa que los modelos economitricos 
deberían basarse sobre una amplia informaci&n, que refleje no s&lo el país del caso 
sino también otros países en un nivel de desarrollo más adelantado* Se describen 
algunos simples modelos economSt ricos basados en estadísticas internacionales* Los 
m&s sencillos pueden ser puestos en práctica con la ayuda de calculadoras de bolsillo 
o por análisis gráfico. Un uso más a fondo de la gran cantidad de informaci&n esta- 
dística disponible en las agencias internacionales requiere computadoras grandes y un 
análisis econométrico profundo. Sin embargo, muchos pronósticos pueden hacerse emple- 
ando parámetros de elasticidad que se hedían en estudios publicados, sin tener que 
recalcular estas elasticidades cada vez que se req\xiere un pronóstico* 

Los modelos de programación matemática se analizan en la tercera parte de este 
documento* Estos modelos son útiles cuando el pronóstico deseado implica muchas varia- 
bles interrelacionadas que deben ser previstas simultáneamente* Debido a su calidad 
de buscar soluciones óptimas, los modelos de programación matemática se adaptan muy 
bien a los casos en que deben obtenerse pronósticos normativos* Pero las recomenda- 
ciones de políticas que de ellos derivan son adecuadas solamente si, entre otras cosas, 
la función objetiva viene definida e interpretada correctamente* Los modelos de pro- 
gramación matemática requieren menos datos que los modelos eoonomStricos pero pueden 
llegar a ser excesivamente grandes y engorrosos. Además, los modelos de programación 
matemática requieren por lo genñral equipos grandes de computación, una correspondiente 
experiencia y un prolongado esfuerzo* 

La cuarta parte del documento trata de los modelos estructurales* Dentro de 
este enfoque general de pronósticos a largo plazo se han examinado dos técnicas: la di- 
námica de sistema y la simulación de impetcto cruzado* AmbauBi pueden acomodar una gama 
más amplia de variables que en los casos de la programación econométrica y la matemá- 
tica* Los modelos estructurales pueden ser usados ventajosamente en los casos en que 
las variables, para las cuales no hay datos "sólidos", tienen una influencia primordial 
sobre las evoluciones futuras del sector forestal* Sin embargo, los mStodos para los 
modelos estructurales por lo genercúL no dan pronósticos - índices correctos* Su utili- 
dad se basa en que describen los efectos variados y a veces inesperados de políticas 
alternativas* Los pronósticos a largo plazo pueden obtenerse muy rápida y económioar 
mente con mátodos de simulación de impacto cruzado, pero su valor para tomar decisiones 
es diidosc puesto que carecen de definiciones rigurosas sobre la estructura del modelo 
y las vsriables. Los modelos de dinámica de sistema son más rigurosos pero la cons- 
trucción de estos sistemas es todavía un arte con limitado apoyo técnico y empírico* 

La metodología Delphi para pronósticos y s\2S variantes se analiza en el capítu- 
lo quinto* Se recomienda que este enfoque, que es esencialmente el resumen de la opi- 
nión de un grupo de expertos, sea usado oon precaución* El Delphi es probablemente el 
mátodo menos riguroso aquí snalizado* Es el más oportuno en las situaciones en que el 
problema a pronosticar ha sido definido someramente, especialmente cuando no hay un 
acuerdo inicial común sobre cutíes son las variables que deben ser pronosticadas. 
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Podría ««r %1 obmo úm un •studio sobrt opoioiMs en política fortatal, donda debo obto- 
BtrM al aouardo da divaraoa grupoa da partioipantaa antra loa qua formulan daoiaionaa* 
En loa oaaoa da pron&atlooa mis axaotoay aapaoialmanta ai puadan cuantifioaraa todaa o 
por lo manoa algunaa da laa variáblaa qua intaraaan, aa oonaidara cpia dabar& uaaraa un 
mttodo m&a objativo. 

Loa raaultadoa aa raauman an la última parta dal dooumanto. Sa llaga a la ocn- 
oluai6n (jua la formulación da pron6atico8 a largo plazo dal aaotor foraatal an palaaa 
an viaa da daaarrollo raaulta major uaando una oombinaci&n da divaraoa m&todoa. La da- 
ciai5n maa importanta aat& an la alacci6n da la ganta qua hará loa pronóaticoa, m&a qua 
aobra al mitodo miamo* 
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2. HOI£LOS ECONOMETRICOS 

Un modolo «oonomitrioo es un conjunto da eouaoiones destinadas a proporcionar 
una explioaoi&n cuantitativa sobre el comportamiento de las variables econ&mioas 
(Christt 197Q)* Los modelos eoonométrioos nacieron del ensamble de tres tipos de tra- 
bajo: (i) la teoría economicav (ii) los m&todos para la estimación de parámetros y 
comprobación de las hipótesis f y (üi) la medici&n de las variables económicas por mé- 
todos de muestreo y de recolección de datos relacionados* Debe insistirse sobre el 
hecho de que las tres disciplinas tienen igual importancia para el avance de la eoono- 
metria. Desgraciadamente! si bien la teoría económica es muy rica, y los métodos mo- 
dernos de estimación son bien adelantados, el tercer soporte para el trabajo empíricO| 
o sea los buenos datos, es débil* Esta situación no es exclusiva de la economía fores- 
talf ni de los países en desarrollo* En todo el campo de la eoonometría hay una no- 
table diferencia entre la teoría y los métodos adelantados, por un lado, con una débil 
información por el otro* Los datos económicos generalmente se caracterizan por la 
pobre definición de las cantidades que se miden, por la inexactitud de las mediciones, 
o por la falta total de mediciones de las vcuriables clave. 

A pesar de estas limitaciones, en el curso de los últimos 13 anos ha habido un 
crecimiento muy rápido de la cantidad, así como de la calidad de modelos de mercadeo de 
productos forestales basados sobre métodos economét ricos* Parece predominar actual- 
mente un cierto acuerdo general en que el empirismo riguroso es el mejor camino para 
haoer estudios forestales de mercado y para preparar pronósticos a largo plazo* Hay 
diferentes motivos en su favor, incluyendo el hecho que hay un gran paquete de conoci- 
mientos aceptados, relacionados con los modelos eoonométrioos, de modo que un modelo 
empírico facilita el proceso de revisión puesto que todas las hipótesis deben ser cla- 
ramente definidas y que un modelo formal puede ser mejorado continuamente* Este pro- 
ceso de revisión y de perfeccionamiento crítico es fundamental para el progreso en 
cualquier campo de los conocimientos, inclusive en los pronósticos a largo plazo* 

En la sección siguiente se verán rf.pidamente algunos de los conceptos y defini- 
ciones generales que se usan para haoer modelos eoonométrioos* Posteriormente| se pre- 
sentarán algunos modelos que se supone sean los m&s útiles para hacer pronóstioos a 
largo plazo para los mercados de productos forestales en las economías en desarrollo* 

2«1 Conceptos y definiciones en la elaboración de modelos eoonométrioos 

Para evitar una excesiva abstraoción, el siguiente análisis usa un ejemplo sen- 
cillo* Este ejemplo desoribe un modelo destinado a explicar el mercado de la madera 
para pulpa en un país indefinido. El modelo sera usado para hacer pronósticos* 

2*1*1* Eouaoiones estructurales 

En este ejemplo, el mercado nacional de madera de pulpa esta representado por 
las tres siguiente ecuaciones: 

La demanda: Q*a-i-bK<fu (2*1) 

dt t t 

La ofertai Q-c-i-dP-feQ +v (2.2) 

Bt t st-1 t 

Equilibrios Q - Q (2*3) 

dt st 
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Estas ecuaoiones estructurales desoriben la visl6n previa del analista sobre la 
forma en que diversas fuerzas interaotúan para determinar la oferta, la demanda y el 
preoio de la madera para pulpa en el país analizado. Este punto de vista deriva de todo 
el conocimiento que el analista puede tener, inclusive otros estudios de la teoría y 
de la experiencia personal. 

La primera ecuaci6n dice que la demanda de madera para pulpa en un determinado 
año, Q . , es una funci6n linear de la capacidad instalada para la fabricaciSn de pulpa, 
K • Amias vsiriables se expresan por unidad de tiempo, p.ej. toneladas por ano. Es 
factible suponer que la demanda aumenta a medida que aumenta la capacidad de produooi6n 
y por lo tanto el coeficiente b es positivo. Obsérvese que el precio de la madera 
para pulpa, P. i no aparece en la ecuaci5n de la demanda, lo que implica que en ese mer- 
cado el precio de la madera para pulpa es una mínima parte del costo de producci6n de 
la pulpa y que una vez que se ha instalado una cierta capacidad todo se hace para usarla 
en forma completa. 

La segunda ecuaci&n estructural indica que la oferta de la madera para pulpa^ ori- 
ginaria de la regi6n analizada en un determinado ano, Q , es una función del precio de 
la madera para pulpa de ese mismo año y de la oferta del año anterior, Q . Se ha 
presupuesto que la oferta esta relacionada en forma positiva, con el precio y con la 
oferta del año anterior, llegándose a los coeficientes positivos d y e. 

Estas dos ecuaciones son estocasticauB . Se supone que son sólo aproximadamente 
v&lidas, y que contienen factores de perturbaci&n, \ y \t ^^ ^^ supone sean pequeños, 
inobservados y casuales. La tercer ecuaoi&n estructxiral es por lo contrario una 
identidad i supuesta exactamente valida, que expresa que la cantidad de madera para pulpa 
de la demanda de un año determinado debe ser igual a la cantidad ofí*ecida. 

2.1.2 Tipos de variables 

Entre las variables, se supone que la capacidad de produoci&n de pulpa K sea 
determinada por fuerzas completamente extemas al modelo y que se denominan exógenas . 
En efecto, una de las finalidades de este modelo podría ser de predecir el efecto de un 
plan a largo plazo de ampliar la capacidad de producción de pulpa, sobre los precios de 
la madera de p\Llpa, suponiendo numerosos proveedores privados de madera para pulpa. Las 
otras variables, Q , ^ ^ ¥ Kt ^^ m determinan para el sistema cuando se dan los 
parámetros, las interferencias y las variables exSgenas, se denominan endógenas . Ob- 
sérvese que la ecuación de la oferta contiene una variable endógena de arrastre (la 
ofeHa del año anterior, Q x n)* ^^ corrientes variables endógenas, Q , Q y P son 
oonooidas como variables dependientes solidales . Las exógenas y la variable endógena 
de arrastre, K y Q se denominan variables predeterminadas , puesto que sus valores 
son fijados o fuera del sistema en cuestión o antes del ano t • 

2^^.i Formas reducidas y los pronósticos 

El sistema de ecuaciones estructurales (2.1), (2.2), (2.3) puede ser resuelto, 
para las variables dependientes solidales, en fundón de las variables, de los parar- 
metros y perturbaciones predeterminadas. Esto lleva at 

Q^ - a + bK^ -f u^ (2,4) 

P^ - (iM))/d + (b/d)K^ - (a/d)Q^^ - (v^ - u^)/d (2.5) 
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Donde Q mm la cantidad da nadara para pulpa qua m. al ano t aquilibra la damanda con 
la oferta. Lae eouaoionea (2.4) y (2.5) ae denominen formaa reduoidaa del modelo. Xata 
forma reducida puede aer \iaada para determinar loa valoree futurea de laa variablea de- 
pendiantae aolidalesy Q^ ^ ^t* ^* claro, sin embargO|que eatos pronósticos serSn in- 
exactos* Hay tres fuentes de error: Primera y mas importante, las predicciones deben 
hacerse con respecto a los valores futuros de la variable ex6gena K • Segundo, deben 
estimarse los parámetroa de las ecuaciones de forma reducida. Tercero, deben hacerse 
los pronósticos de laa perturbaciones u y e • Por lo general se presume que el 
valor futuro de las perturbaciones es igual a su hipotético vatlor esperado, o sea cero, 
de modo que en el mejor de los casos se obtienen pronósticos de los valores esperados 
para ft^ y P^- 

2.1«4 Pronósticos condicionales e incondicionales 

Hfigaae la hipótesis de que los planificadores en el pais del caso pienaan aumen-* 
tax la capacidad de producción de pulpa del r por ciento anual en el curao de los 
próximos diez anos. Se desea saber cuales serán las consecuencias de esta expansión 
sobre el consumo futuro de madera de pulpa y sobre su precio correspondiente. Con el 
ritmo de crecimiento y la capacidad actual se puede calcular la capacidad futura, K , 
paxa cualquier ano t • Usando la ecuación (2*4) y la relación u : O, el consumo 
futuro de madera para pulpa, Q. , puede ser entonces calculado para el año t • Con 
estos datos y suponiendo que v ; O, el precio futuro P puede también ser oalcu«* 
lado para el ano t empleando ta ecuación (2.3). 

Este tipo de pronóstico en el cual el nivel futuro de las vetriables exÓganas se 
toma tal como se lo da, se denomina pronóstico condicional . En nuestro ejemplo, el 
pronóstico del precio y del consumo de la madera para pulpa es condicional a que se 
concreta la programada e^ansión de la capacidad. Los pronósticos condicionales son 
especialmente útiles cuando los que formulan las políticas pueden controlar todas o por 
lo menos algunas de las variables exógenas. En ese caso indicar&n las consecuencias de 
un determinado curso de acción. 

Si, por otro lado, deben tambión pronosticarse en alguna forma los valores fUf» 
tures desconocidos de variables exógenas, muy probablemente con información extema al 
sistema de interés primario, entonces el pronóstico de forma reducida de las variables 
dependientes solidales se dice que son incondicionales . En el citado ejemplo serla el 
caso si la capacidad futura de producción de pulpa no dependiese de las decisiones de 
un gobierno centradisado sino del comportamiento de los inversores en \m mercado ooinpe- 
titivo. Leber&n entonces obtenerse los pronósticos de K , sea por expansión del 
modelo estructural con tma explicación sobre la formación de la nueva capacidad, u ob- 
teniendo dicha información de otras fuentes. 

2.1.3 Especificaciones y estimaciones del modelo 

Ya se ha notado que la precisión de un pronóstico obtenido por ecuaciones de 
forma raducida de un modelo eoonometrico depende en parte de la precisión de los parar 
metros del modalc» Estos a su ves dependen de la claridad con qua sa ha aspaoifiosdo al 
modalo y da 0000 se han medido los parfimatros. Si bien en los países en deaarrollo la 
falta de buanos datos es la principal limitación al desarrollo de modelos adecuados, 
una mala inforMOión no justifica una metodología deficiente. No es necesario aquí en- 
trar aa los detallas sobre al deaarrollo de los modelos economitricos puesto que hay 
muchos axoelantaa libros en la materia (Johnston, 1971; Theil, 1971; Naddala, 1977)* 
Sin embargOi an al anaxo y para rfipida referencia se ofrece una r&pida ravisión de si- 
gnaos 4e loa problemas m&s ooonmas que suxgan en la estimación de modelos oon una o m&s 
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eouaoiones. El anexo sigue el ejemplo anterior de un modelo de meroado de madera para 
pulpa descrito en las ecuaciones (2.1) a (2.i). 

2*2 Modelos de pron&stioos eoonoroetricos útiles para estudios sectoriales forestales 
en países en desarrollo 

Sntre los mitodos eoonométricos acoesi'bleSy las técnicas con una eouaci6n han 
sido fundamentalmente las de uso mas amplio para calcular prcn&sticos a largo plazo 
para los mercados de los productos forestales* Los sistemas con ecuaciones simultaneas 
han sido empleados principalmente en países desarrollados (McKillop^ 1967; Robinson; 1974! 
ádams, 1977)* Mas recientemente , ha habido una tendencia de no desarrollar modelos eco*- 
nomitricos puramente simultáneos sino de combinar diferentes técnicas inclusive de 
ecuaciones singulares y modelos de programaci6n matemática (Adams y HayneSyl980, Buon*- 
giomO)198l}. Dados los problemas relacionados con el desarrollo y estimeici&n de mo- 
delos de ecuaciones simultáneaSf a{ui en las mejores posibles condiciones (ver Anexo A. 6) 
es muy improbable que resulten de utilidad para pronosticar mercados de madera para los 
países en desarrollo para el pr&ximo futuro. En este capítulo se pondrá énfasis por lo 
tanto en revisar los modelos de ecuación simple que han demostrado ser los m&s útiles 
para los estudios intemax^ionales, inclusive para los países en vías de desarrollo. 

2.2.1 Limitaciones de datos 

El uso de modelos eoonométricos para pron6stioos a largo plazo de los mercados 
de los productos forestales en países en desarrollo, resulta particularmente difícil por 
las siguientes condiciones prevenientes* La mSs notable es la falta de datos adecusulos 
sobre muchas de las variables que interesan* Por ejemplo, una visi6n rápida a las re- 
ferencias basiC€UEi internacionales para estadísticsis forestales, el Anuario de la FAO 
para productos forestales, hace ver que en muchos países en desarrollo algunas estar» 
dísticas fundamentales, como las producciones de trozas o de madera aserrada, son a 
menudo solamente estimaciones aproximadas hechas por los especialistas de la FAO. Lo 
mismo vale para las estadísticsts demograficeuB y econ&mioas, incluyendo ingresos y pre- 
cios. Adem&s, las esteuiísticas disponibles abarcan por lo general un período corto, 
con frecuencia no mayor de diez a quince anos. Durante tales períodos hay por lo 
común una insuficiente variación de datos que permiten obtener estimaciones correctas 
para los parémetros de un modelo eoonométrico. Para demostrar este punto se vxielva al 
modelo presentado anteriormente (pégina 66) para un meroado de madera para pulpa. En 
ese modelo, la forma reducida para la ecuación de la demanda, esx 

Q^ - a + bK^ + u^ (2.4) 

donde Q. y K son el consumo de madera para pulpa y la capacidad de producción de pulpa, 
respectivamente* Puede demostrarse que (Armstrong, 1978, pagina 186) cuando b deriva 
de la estimación por mínimos cuadrados, resulta vélida la siguiente relaciónt 

Var(b) - Var(^/K) / (Var(K)* n) (2.6) 

lo que significa que la exactitud con la cual el par&metro b puede ser medido (indi- 
cado por Var(b)) f decrece directamente con la varianoia en Q , que no puede ser ex- 
plicada con variaciones en K , y disminuye a medida que la cantidad de observaciones, 
n , disminuye, y que la fluctuación en las observaciones, Var(K), disminuye. Por lo 
tanto, para tener un modelo de pronóstico correcto (baja Var(b)), debería tenerseí 

1) Una buena hipótesis, en el sentido de que gran parte de la variación sn la 
demanda est& realmente relacionada con las variaciones en la oapaoidad, die 
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modo que Var(^K) es pequeño* 

2} Una gran oantidadi n , de observaoionea. 

3) Obaervaoiones lo mas ampliamente dispersas, correspondientes a grandes va- 
lores de Var(K)| y por lo tanto tambiin de Var(Q). 

Las oondioiones 2) y 3)f que son difíciles de satisfacer con datos de series 
oronol6gioas en países desarrollados, generalmente no pueden ser empleadas en los países 
en vías de desarrollo. 

Otra raz6n por la inadaptabilidad de puros datos cronológicos en los países en 
vías de desarrollo es que estos países están pasando por cambios miay r&pidos. Ellos en 
efecto están buscando cambios acelerados* Las observaciones sobre desarrollos del pa- 
sado, dentro del país, que interesan son todavía v&lidas para predecir futuros desa- 
rrollos a largo plazo en dicho petís, pero de la misma manera lo son los datos de otros 
pcdses. Ello es singularmente valido puesto que, por bien o por mal, la idea de de- 
sarrollo en muchos países del teroer mundo significa en esencia construir un sistema 
eoonSmico, político y a veces cultural que se parezca lo más posible al de los países 
axstualmente deseu^rollados. 

Parece por lo tanto inevitable que, cuando se preparan pronósticos a largo plazo 
para los meroauios de productos forestales en un país en desarrollo, deberá encararse 
en una perspectiva internacional. Los datos usados deberán provenir de diferentes 
pfldses, y los modelos deberán ser adaptados a este tipo de informaci&n. Debe además 
minimizarse la cantidad de hip&tesis previas. Si se usan solamente datos del país en 
cuestión, se implica de que hay alguna diferencia fundamental entre el país y el resto 
del mundo, y que se desarrollará en una forma fudamentalmente diversa. Hay por su- 
puesto diferencias, pero muchas de ellas son simplemente el resultado de fuerzas eco- 
nómicas que obedecen todas a las mismas leyes. Una mejor comprensión y por lo tanto 
mejores pronósticos pueden obtenerse concentrándose en la interpretación de estas leyes 
de fondo, más bien que observar casualmente las idiosincraeias de un determinado país. 

2.2.2. Pronósticos a laurgo pletzo del consumo de productos forestales en pctíses en vías 
de desarrollo 

La mayoría de los pronósticos a largo plazo de los mercados de productos fores- 
tales, tanto en países desarrollados que en vías de desarrolloi se han referido a los 
requisitos futiiros. Si bien se ha debatido mucho sobre lo que realmente significan 
las palabras '^pronósticos'* y "requisitos" (Oregory, 1966), una útil interpretación del 
problema es la siguiente: ¿que niveles de consumo predominarán preferentemente diez, 
veinte o más años, frente a esquemas alternativos, programados o esperados, y frente 
a las relaciones notadas entre estos esquemas y el crecimiento del consumo de productos 
forestales? Este tipo de pronóstico corresponde entonces a la definición dada anterior- 
mente (página 67 ) de pronóstico condicional* En contraste, un pronóstico incondicio- 
nal no es una afirmación de lo que puede ser el futuro. En cambio, representa una ex- 
ploraoiónf sobre el efecto a largo plazo en el sector forestal, por parte de ciertas 
tendencias hipotisadas del desazrollo nacional* Una vez determinada la relación entre 
el crecimiento económico y demográfico y el consumo de productos forestales, pueden en^ 
tonoes interpretarse retrospectivamente los requisitos de capacidad manufacturera, de 
Insumos de materia prima, de productividad de la tierra forestal, y de capital, mano de 
otara y oapaolt ación. El pronóstico oozídioional del consumo aparente es solamente uno de 
los elementos en esos cálculos de planificación. Sin embargo, el reconocimiento de su 
Importancia ha llevado a diversas metodologías eoonomitricas para balizarlos. 
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2.2.2.1 y">de!-OB de simples interrelaoiones 

Una cantidad de estudios anterioreSi espeoialmente los ejecutados por FAO, han 
llevado a diferentes modelos destinados a tratar los problemas oreados por la inexacti- 
tud de datos, por lu series cronol&gicas oortas y por la insuficiente variabilidad 
hallada en los países en desarrollo» Los estudios precedentes se han apoyado casi ex- 
clusivamente Bcbre datos interrelacionadosi referidos a varios países observados durante 
un determinado período, por ejemplo, de un ano* Se han formulado consecuentemente laus» 
funciones del consumo, que se presentan en la siguiente f&rmula general: 

C. - f(y. u) (2.7) 

donde C es el consumo per capita de un determinado producto que interesa en un país i 
(i»l, •••, N)enun ano especificado, o mas a menudo el consumo medio, por ejemplo, 
p£a*a tres anos; Y es el ingreso per capita, o m&s frecuentemente el producto bruto in- 
terno (P.B.I*); ^ OB ^^& forma específica funcional; u. es un termino de perturbar* 
ci6n« El concepto que respalda el modelo es que la ecuaci&n (2*7) «b una ecu€toi6n de 
forma reducida (pagina 63 ) de \m sistema de oferta-demanda en el cual las principales 
fuerzas rectoras son el crecimiento econ&mioo, medido por Y , y el crecimiento demo- 
gráfico, implicándose que se usan los datos per capita. 

El modelo (2.7) ha sido ajnpliamente usado en los pronósticos a largo plazo para 
productos forestales, espeoialmente para papeles y cartones. Se han empleado diferen- 
tes formas funcionales, que van desde la funoi6n log-normal (FAO, 1960) a log-log, log- 
linear y log-inversa (FAO, 1972). A los fines demostrativos aquí se usará la forma 
lo^log siguiente: 

Ln C. - a + b Ln Y. + u. (2.8) 

111 

donde a y b son parámetros constantes. Esta fórmula tiene la ventaja de su simpli- 
cidad, y reduce el problema de la heterooedasticidad (ver Anexo A. 5) (lue a menudo se 
presenta cuando se usan datos interrelacionados. Ello presupone la necesidad de una 
constante eletsticidad del consumo con respecto a los ingresos, b , pero no es un pro- 
blema siempre que se excluyan del paquete de datos los países con elevados ingresos, 
con la tendencia a tener más bajas elasticidades de ingresos. La fórmula simple del 
modelo ha^e posible estimar Si y t por los mínimos cuadrados comunes con una 
computadora de bosillo. Una soluci&n algo menos exacta puede obtenerse gráficamente 
asentando los valores C y Y. para cada país sobre papel (2-log) doble-logarítmico y 
estimando visualmente la eouaci&n que más se acerca. Sobre papel 2-log€trítmico, la 
eouaci&n (2.6) resultará en una línea derecha (Figura 2.1). 

La eouaci&n (2.8) puede ser empleada pstra calcular un pronóstico condicional del 
oonsumo, dándose un nivel específico a la población y al ingreso futuro* Supóngase un 
país cuyo consumo per capita de papel de diario, ingreso per oápita y población son res- 
pectivamente C , Y N • Este país está representado por el punto A en el gráfico 
de la Figura 2«1. Se desea un pronóstico para el consumo de papel de diarios a 10 años* 
Se estima que si las políticas corrientes demográficas son satisfactorias la población 
dentro de 10 anos será de N . Además, el ritmo de ox*eoimiento económico programado 
lleva a un ingreso per oápixa para dicha fecha igufltl a Y.. El cálculo de un pronóstico 
condicional sobre el consumo nacional de papel de diario implica obtener antes un pro- 
nóstico condicional de consumo per oápita, C • Ello puede obtenerse oon el modelo 
(2«8) de dos maneras* Posiblemente lo más oomim es de usar la fórmula, aproximadamente 
diferencial, de (2.6), o seas 
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¿C/C . í (AY/Y) (2.9) 

donde ^C/C y Ay/Y son los oambloe relativos en el ooneuroo per oapita y en loe ingre* 
aoe per o&pita respeotivamentev durante el intervauLo de 10 años. Entonoest el ooneuno 
futuro per oapita puede estimarse de la siguiente manera: 

^p • ^0 ^^ -^^UVy)) (2.10) 

Este enfoque equivale a dibujar sobre la Figura 2.1 un segmento AB paralelo a la 

linea que refleja el modelo representado (2.8}« Se presupone que el oonsumo del país 

en ouesti6n queda oonstante oon respeoto al oonsumo de otros países oon el mismo nivel 
de ingresos. 

El segundo enfoque reohaza ese punto de vista y define que el mejor pron&stioo 
condicional del oonsumo per oapita para cualquier país (inclusive k) cuyo ingreso fu- 
turo per o&pita es Y , est& dado por la relaci6n: 

Ln el • a + b Ln Y„ (2.11) 

p p ^ ' 

que corresponde al p\mto B'en la Figura 2.1. Este procedimiento presupone quei si 
bien el consumo del país es corrientemente por debajo de la media para un dado ingresOf 
ello no tiene importancia en la estimación del consumo futuro. Por supuestOi cualquier 
punto entre B y B** representará un acuerdo entre estos dos puntos de vista* Una mejor 
Boluci&n serla la de determinar empíriosmente cualquier grado de oonvergenoia de los 
países hacia alguna norma o ley mediai y de usar los resultados para los pron&stioos. 
Este tipo de modelo se presenta a ccntinuaoi&n* 

El modelo (2.8) puede ser criticado en cuanto quei siendo ima ecuaciSn de forma 
reducida de un sistema completo de oferta-demandaí deberla tener, para las variables 
explicativas! modificadores de ofertas y de demsndas. En este sentido, Pringle y 
Amold (1960) y Gregory (1966) han puesto especial atención en el efecto de la riquesa 
de un país en recursos forestales sobre el oonsumo de productos mecánicos de la madera, 
especialmente madera aserrada* Gregory ha usado las funciones del consumo con la si- 
guiente fórmula: 



C 



i - f(Y^, W., u.) (2.12) 

donde W es un Índice de disponibilidad de madera basado sobre el área forestal de un 
país i • Los resultados de Gregory indicaron una relación significativa y positiva 
entre la disponibilidad de madera y el consumo de madera aserrada. Gregory recomendó 
que al haoer pronósticos a largo plazo se usara la ecuación (2.12) en su forma diferen- 
cial, teniendo en cuenta la presente posición del país y suponiendo que para un deter^ 
minado cambio en los ingresos o en la disponibilidad de la madera, el consumo de ma- 
dera cambiarla de acuerdo con la estimación empírica de la ecuación (2.12). 

Los modelos (2.7) o (2.12) son atractivos debido a su simplicidad y puesto que 
los datos necesarios se pueden obtener en cualquier país en vías de desarrollo oon 
pooos gastos* SI inoonveniente es su carácter estático. Como ha sido reoonooido por 
muoha gente, inclusive por los que originariamente usaron estos modelos, la posibilidad 
de ser aplioados en los pronósticos requiere que el esquema de las interrelaclones en 
los países, en un cierto momento, sea representativo del oiurso seguido por los países 
a medida que se van desarrollando. Las comprobaciones estadlsticats han mostrado que 
esto no suoede, ya que las relaciones (2.7) y (2.6) tienden a deslisarse oon el tiempo. 
Todo ello ha llevado a otra clase de modelos que ahora se verSn. 
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Pifrura 2.1 Pronósticos alternativos empleando un modelo 
de simples interrelaciones 
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Z.2.2.Z* InoorporaoiÓn d> •f^otos dinimioog en lo» modslo» da intTr<l«oioiiw 

Una var0i6n mejorada de loa modeloa (2*7) V (^•12) delsería aer dinamioa para 
permitir oambioai independientemente del, o reflejo paroial del, creoimiento de loa 
ingreaoa. Deberla poder también dar ouenta de laa prinoipalea diferencias entre palaea. 
Eataa diferencias incluyen, no e&lo laa deaigualdadea en la dotaoiSn de reouraoa pero 
una amplia liata de elementoa como la distribución de la riquesa y loa habitoa de con- 
sumo del paaado. A loe fines prácticos, el modelo deberá requerir pocos datoa* Uno de 
tekles modelos tiene la siguiente f&rmula (BuongiomO|1977): 



3*. ^ Y., y., ^u. 



donde C, Y y u se definen como en (2«12), t es un ano determinado y 4^ es un lapao 
de tiempo. En los pron&stioos a largo plazo, basados sobre estos modelos, el valor 
^ ha sido generalmente fijado en 10 años* El modelo (2.13) s&n contiene el concepto 
que el aumento de los ingresos, medido por el cambio desde Y a Y , dirige el 
crecimiento del consumo de productos forestales en un pais. Sin embargo, define tam-* 
bi&n que la reaoci&n, a un determinado cambio en loe ingresos, varia en función del 
nivel inicial de ingresos y de consumo. Esto puede verse rápidamente etl reescribir el 
modelo (2.13) de la siguiente manera: 



L'i (Y..A.._^r yí:^^ u 



que haoe ver que la elasticidad de consumo^ - ano, con respecto a los ingresos, es 
una función del ingreso inicial y del consumo inicial* 

El desarrollo de los esquemas de consumo-ingreso factibles por (2*14) se ilus- 
tran en la Figura 2«2» Los datoa para esta figura as obtuvieron de la siguiente vex^ 
sien empírica delmodelo (2*13)s 

0.51 1.16 0.60 , V 

\ ■ °'23 0^% Yy' Y¿^^ (2.15) 

que se refiere al consumo de madera aserrada y de paneles en países en desarrollo» La 
Figura 2*2 muestra el crecimiento del ocnsiimo predicto para tres hipotéticos países, 
A, B y C inicialmente en el mismo nivel de ingresos (I 21^ de Producto Bruto Interno 
per o&pita, a precioa de 1961). Los pronósticos presumen un constante crecimiento del 
FBI del 3 por ciento anual durante 30 anos. El resultado es que diirante la primera dé- 
cada el conaumo ae queda estancado en el pala A con el nivel inicial m&s alto de conr» 
aumo, mientras que crece muy rápidamente en el pais C con el consumo inicial m&s bajo. 
A medida que pasa el tiempo, los niveles, asi como los ritmos de crecimiento del con- 
sumo «1 los tres países, tienden a converger. 

Estimación de los modelos 

En las aplicaciones del paaado, el modelo (2.13) se estimaba por dos interrelsr* 
oiones de países, analieadas a intervalos de 10 años y aplicando la siguiente versión 
linean 

1« C^^ - Ln a +^ Ln C^^_^^ ^^LnY^^^^hn 1^^^^ + v^^ (2. 16) 

Para minimisar el efeoto de perturbaoionea temporariaa, laa obaervaoiones se referían 
al promedio de tres años, alrededor del año t y alrededor del año t-10. Puesto que 
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Figura 2*2 Ajustes dinámicos del consumo de madera aserrada y 

paneles a los cambios de in^eso en tres imaginarios 
países en desarrollo* 
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uñ utilisan los datos per o&pltai oada obssrvaol&n rsprsssntm un promsdio} pusds sntoii- 
oss obtenerse una mejor estiiiiaoi6n generalizada del modelo (2.16) por mínimos ouedra- 
dost balanceando las observaciones de oada país por la poblaoiin de dioho país ( Johnstoa 
1972, página 132). Para mantener intacto el ndmero de grados de libertad, se eugiere 
que se usen las siguientes cargas (Buongiomoi 1977): 

W. - NíVl« 1 ^^ Í2.17) 

donde W. es la carga aplicada al país i « P. es la poblaoi6n de dicho país y N es 
la cantidad de países* 

En una reciente aplicaci6n del modelo (FAD, 1976) se emplearon datos de 127 
países para los anos 1963-6^ y 1973--73* Se estim& una función para el consumo para 
cada producto y para países desarrollados y en desarrollo; estos últimos habiSndose de- 
finido como aquellos cuyo (PBI) producto bruto interno era inferior de I 15OO per o&-> 
pita en 1975* £!n el Cuadro 2.1 aparecen los z^esultados para los grupos de productos 
principales y para los países en desarrollo* Los pequeños errores standard de los 
coeficientes y los coeficientes de determinaci8nigeneralmente| elevados indican que la 
hipótesis englobada en el modelo explica razonablemente bien el crecimiento del consumo 
de productos forestales en dicho grupo de países para el intervalo 1965 a 1975* 

Pron6st icos 

Modelos similares a los del Cuadro 2*1 han sido usados ampliamente para hacer 
pronósticos condicionales a largos plazos para amplios grupos de países (FAD 1976, 
1977$ Buongiorno^1977)« Han sido tambiÓn usados para hacer pronósticos para países in- 
dividuales (FAOyl978b)y llamando la atención de que ciertos países pueden alejarse del 
comportamiento medio medido por el modelo* No obstantei el Cuadro 2*1 representa una 
síntesis útil de la experiencia de los países en desarrollOf con respecto al consumo 
de productos foréstalas. Parece que el modelo esta en condiciones de ci^tar una amplia 
gama de esquemas de crecimiento. Es por lo tanto razonable el uso del Cuadro 2.1 o 
una versión puesta al día, para calcular r&pidamente con poco gasto un paquete preli- 
minar de pronósticos condicionales» El trabajo puede luego ser refinado seleccionando 
un grupo de países en desarrollo similares al país del caso y estimar la ecuación (2.16) 
para dicho grupo de países (Byron9l98l). Pero este enfoque tiene algunas desventajas. 
Primero, son limitadas la cantidad de observaciones y de sus variaciones, reduciendo 
de esta manera la exactitud de la estimación del modelo (ver pig. 68 )• Segundo, los 
datos en los países en desarrollo son bien conocidos por su inexactitud. El problema 
de los errores en las variables puede ser minimizado manteniendo una gran variación 
en las variables determinantes (Prais y Houthakker, 197 1)« Esto est& en contra de la 
estratificación excesiva de los datos* 

Agregación de los productos 

Una última anotación deberla hacerse con respecto al problema de la agregación de 
productos cuando se prepara un pronóstico con el modelo (2*13)* En general, no hay mo- 
tivo de suponer que la suma de los pronósticos para oada componente dentro de un grupo 
de productos sea igual al pz^nóstioo para el conjunto* En la prlctica, se desearía que 
asi fuese* Una solución serla la de calcular el pronóstico para cada componente indivi- 
dual* Ello no satisface puesto que no tiene en cuenta la información proporcionada por 
la función del consumo para el agregado* Se ha notado, en efecto desde hace tiempo, que 
las ecuaciones estadísticas que se refieren al conjunto de los productos son a menudD 
m&s exactos que aquellas que se refieren a los productos individuales dentro del 
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conjunto. Ello está oonfirmado por los ooefioiantes de detenninaci&n en el C\xadro 2«1. 
Otro aproche ooneiste en calcular el pron&stico para un producto como residualf pero 
de nuevo se pierde parte de la informaci6n, y no resulta claro ouátl producto en espe* 
cial debería ser el residual* 

El enfoque propuesto acepta, sin alteración como en el método residaaly los pro- 
n6etioos dados por las ecuaciones que se relacionan con los grupos mayoreSi dado que 
generalmente son los mas exactos. En cambio, el pronostico para cada componente se 
corrige de la siguiente manera (Buongiomo, 1977) • Supóngase que P es el pron6stico 
para el conjunto y f. (j-1, •••,?) un pron&stico no corregido para cada componente! 
siendo P el número de componentes. En general. 



J • 1 3 



Entones, los pronóstioos corregidos f. se calculan asi: 

f - f. (P/ 1 f.) 
J 3 J -ja y 



(2.23) 



lo que implica que: 



.4 



3 



y adem&Sf 



o k j k 

y 

f /F « f,/k . f . 

de manera que el proceso de corrección, a parte de satisfacer laB limitaciones de la 
agregaci&n, preserva las alícuotas relativas de los productos componentes como si hu- 
biesen sido calculados a partir de las ecuaciones componentes. 

2.2.2.3 Un modelo dinámico basado en los ritmos de crecimiento a lartco plazo 

El modelo (2.13) tiene los siguientes inconvenientes: Primero, tiene cuatro 
coeficientes. Esto reqiiiere una computadora y un programa de regresión múltiple si se 
desea una reestimación del modelo. Segundo, depende de dos observaciones para cada 
país, con un intervalo de 10 anos. La elección de estos anos es siempre arbitraria, 
a&n si se usa un promedio de tres anos en lugar de anos individuales como se ha sugeri- 
do anteriormente. Tercero, la presencia de \ina variable dependiente de arrastre puede 
llevar a valores de /^ no imparoiales hacia uno cuando la estimación se hace por los 
mínimos cuadrados comunes. Para enmendar estos problemas se ha propuesto un modelo 
(Buongiomo y Grosenioky 1977) que es m&s simple del modelo (2.13)f mantiene todavía 
varias de sus propiedades y no tiene ese problema de estimación. Se formula así 

A C./C. . (a + bC^) (AY^/Y^) + u^ (2.19) 

donde C. es el nivel de consumo por cSpita de un producto forestal en el paí-s 
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iyAc^/C^ es BU tasa de creoimiento; Ay /Y m la tan da oracimianto da loa ingraaoa, 
u aa un valor raaidual qua aa praauma qua tanga las propiadadaa uaualaa (var Anaxo 
A«1); a y b aon ooafioiantaa oonatantaa. La aouaoifin (2.19) dafina qua la aaparada 
alaatioidad conaumo-ingraaoat 

^C,Y • Í^/C)/(AyA)- a -^ b C. (2*20) 

tiande haoia caro a medida qua el oonaumo per oapita aumenta haoia un límite de aaturar- 
oi&n, C - -a/b| mientraa b aa negativo. La elasticidad aa mayor a bajoa niveles de 
conaiuno. Finalmente, la tasa de crecimiento del consumo es cero si la tasa de creci- 
miento de los ingresos es también cero. Esta última oaracteristioa es la principal di-* 
ferencia con el modelo (2*13) donde el consumo puede variar aun ai los ingresos no cam- 
bian. 

EstimaciSn 

Para las aplicaciones empíricas, el modelo (2*19) fue estimado de la siguiente 
manera. La tasa de crecimiento de los ingresos per oapita (A Y. /Y.) fue medida de 
acuerdo oon la tasa de crecimiento del PBI per cepita, según lo publicado en el Anuario 
Estadístico de las Nsiciones Unidas. Ellos se calculan a partir de laa cuentas nacio- 
nales en moneda doméstica y a precios constantes. Los que el autor y Groaenick emplea- 
ron son los del período 1960 a 1970. Un aspecto atractivo del modelo (2.19) es que 
utiliza solamente esas tasas no dimensionadas y no los niveles de ingresos, que son 
típicamente difíciles de comparar en el conjunto de los países, debido a las tasas de 
cambio inexactas y a las diferencias de contabilidades nacionales. Se dispone de las 
tasas de crecimiento del PBI para suficientes países en desarrollo, lo que permiten 
estimar la ecuación (2.19) para esos países solamente. Los niveles de consumo de los 
productos forestales que interesan, C, pueden ser calculados a partir de las estadís- 
ticas de la producción y del comercio del ano baaioo (por ejemplo 19^0), como publica- 
do en el Anuario de la FAO de Productos Forestales. Las tasas medias de crecimiento del 
consumo (6c./C.) a largo plazo pueden ser estimadas adaptando una curva de crecimiento 
exponencial a los datos cronológicos sobre consumo para el período que interesas 
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• C., - o6 . + r^. t + V., t - 1960, ..., 1970 (2.21) 
n it 1 ^ 1 it 

donde C es el cons\imo en el país i , en el ano t y 100 x(v. es una estimación de 
^ C /C expresado en porcentajes anuales. La FAO publica a veces series cronológicas 
sobre consumos aparentes (FAO, 197^) que pueden reducir en forma notable eatos o&lculos. 

El modelo (2.19) ha sido en el pasado estimado con la siguiente fórmula: 

AC./C. - a (AY./Yj + b C. (A.Y./Y.) 7 u. (2.22) 

x^ 1 ^ r i' 1 ^ r 1 1 

la que requiere un programa de computadora capaz de forzar el área de regresión para 
que pase por su origen. Bajo esta fórmula,la heterooed&sticidad en los residuos (ver 
Anexo A.j) requiere dividir ambos lados de la (2.22) por (C^). 

Puede observarae, sin embargo, que los coeficientes a y b pudieron mt esti- 
mados usando la elasticidad a largo plazo oomo variable dependiente, como en la aouar 
oión (2*20). Suponiendo que los residuos tienen propiedades satisfactorias, todoa los 
o&loulos pueden entonces hacerse oon una calculadora moderna de bolsillo. 
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Cuadro 2.1: EatimaciSn del parámetro para el modelo de consumo 

C ■ a C Y Y para loa prinoipalec produotoe 
foreatalee en los palees de desarrollo 



Producto 


Unidad 


a 


Parámetros 




r2 


1. Madera aserrada y paneles 


n,^ 


-.64 


0.71 
(.05) 


.92 
(.23) 


-.69 
(.27) 


.89 


1*1 Madera aserrada 


3 
m 


-.44 


0.72 
(.07) 


.85 
(.30) 


-.67 
(.34) 


.82 


1. 2 Paneles 


n? 


-4.14 


0.47 
(.07) 


2.74 
(.42) 


-2.05 
(.51) 


.81 


1.2. 1 Compensado 


u' 


-4.42 


0.45 
(.06) 


2.81 
(.40) 


-2.11 

(.50) 


.81 


1.2.2 Tableros de 
partículas 


»^ 


-10.41 


0.19 
(.17) 


2.57 
(.82) 


-1.16 
(1.03) 


.51 


1.2.3 Tableros de fibra 


n' 


0.28 


0.80 
(.07) 


2.51 
(.99) 


-2.73 
(.61) 


.80 


2* Papeles y oartones 


t 


-2.0c 


0.57 
(.04) 


1.99 
(.26) 


-1.54 
(.31) 


.90 


2. 1 Papelea culturales 


t 


-0.92 


0.73 
(.05) 


1.77 
(.33) 


-1.59 
(.40) 


.84 


2.1.1 Papel de diario 


t 


-1.93 


0.55 
(.06) 


2.20 
(.42) 


-1.93 
(.51) 


.75 


2* 1*2 Otros papeles de 
imprenta y para 
escribir 


t 


-1.33 


0.73 
(.04) 


1.55 
(.30) 


-1.31 
(.36) 


.85 


2.2 Otros papeles y oartones 


t 


-2.91 


0.56 
(.04) 


2.16 
(.25) 


-1.62 
(.29) 


.93 



Notai Todas las variables son medidas en miles per ofipita. Los ooefioientes entre 
paréntesis son errores standard* R^ es el coeficiente de determinaoifin. 

Puente: PAO ( 1978b) 
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Los rMultadoB d« la MtiiiiMi6n (iu« aquí ■• hioiaroni aparaoan an al Cuadro 2«2t 
Sa indloaa por aaparado loa raaultadoa para paísaa da altoa ingraaoa y paiaaa da bajoa 

ingraaoa puaato qvm aparaolaron antra loa doa grupoa aignifloativaa difaranolaa aatan 
diatioaa. Puada obaarvaraa qua dantro da loa paiaaa an daaarrollo al nlval da oonaumo 
afaota la alaatioidad da loa ingraaoa para al oonaumo da madera aatruoturalf paro no 
afaota al da papalaa y oartonea. Para asta último grupo da produotoe, aarla oportuno 
un modelo oon el aupueato de una alaatioidad conatantoy pero a6lo si el PBI per c&pita 
no exoedieae loa i 400 a loe preoioa de 1960, Puede también obaervaree que el enoaje 
es máa bien pobre para productos eatruoturalea de madera en loa países en vías de 
deaarrollo. Ello ilustra que sobre la base de este modelo, hay una gran inoertidumbre 
ligada a loa pron&atiooa oondioionales para países individuales a peaar del notable pa- 
pel jugadoi en la determinación del crecimiento del consumo de madera estruoturalf tan-* 
to por el nivel del oonaumo como por el crecimiento de los ingresos. Debe insistirse 
sobre el hecho que los coeficientes de determinación en los cuadros 2*2 y 2.1 no son 
directamente comparablea. El modelo (2.13) usa el nivel de consumo para la variable 
independiente, mientras que el modelo (2. 19} usa la taaa de crecimiento del oonaumo. 
Por lo tanto, a pesar de loa coeficientes de determinación más bajoa obtenidos oon el 
modelo (2.19) no es cierto que esta lleve a pronósticos menos validos de los que se 
obtienen oon el modelo (2*13) mas complicado. 

Cuadro 2.2 Eatimación de parámetros para el modelo de consumo 
AC/C » (a -t- b C)AY/Y 



Grupo de País.. 


Grupos de 
Papeles y Cartones 


Productos 

Materiales Estruoturales 
de Hadara 


t t 


t B 


ELvado* lngr..os 


1.37 -0.002 
(0.11) (0.001) 


0.94 -0.001 
(0.17) (0.004) 




N - 25, R^ . ,96 


N - 25, R^ - .75 


Bajos Iiigr.M. 


2.53 0.01 
(0.67) (0.07) 


2.37 -.025 
(0.61) (.008) 




N - 21, R^ - .85 


N - 23, R^ - .42 



Notas Laa tasas de crecimiento del consumo e ingresos, C/C y y/y se miden en por- 
cientos anualea; loa datoa son para el período 1960<»1970« El consumo C, se mide 
en m^lOOO paraonaa para loa papelea y oartonaat mV^OOO paraonaa para maderas 
eatruoturalea (madera aserrada m&a panelea de madera) • Laa cifras entre paren- 
teaia acn loa arrorea ataadard da los reapaotivos coaficientea} R^ ea el coefi-* 
oiente de determinación. N ea la cantidad da paíaea en la mueatra. Se definan 
oomopafaeade bajoa ingraaoa loa qua tienen un P«B.I. per ofipita inferior a 
t 400 en 1960. 



Fuantat Buongiorno y Oroaenlok, 1977* 
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Realización del pronóstioo 

Para oaloular prondatioos para países individuales o regiones con el modelo 

(2.19) puede usarse la forma integral de esta ecuaciSni después de suponer que el valor 
esperado del residual U. sea oero* Ello haoe que el nivel futuro de consumo per cápita 
sea una funci&n del futuro nivel del ingreso per capita: 

C - a/(exp(-a In Y - k) - b) (2.23) 

Esta eouaci&n representa una familia de curvas que pasan por el origen y asint&tica^ a 
C ■ -a/b. La4B condiciones corrientes (Y , k ) del determinado país o región en cues- 
tión fijan el valor específico de la constante de integración k para ese paíS| y por 
lo tanto su curva de crecimiento del consumo: 

k^ . In (C^/Ca + b C^)) - a In Y^ (2.24) 

Usando este valor para k en la ecuación (2.23) puede entonces determinarse el futuro 
nivel esperado de consumo per cápita condicionado a un nivel específico de ingreso per 
c&pita* 

Otra manera de hacer pronósticos condicionales es de usar el modelo en su forma 
diferenoialf como en la ecuación (2.19)f después de suponer que E(u. ) - O. Se tiene 
así la ventaja de necesitarse solamente la tasa de crecimiento a largo plazo de los 
ingresos, y no su nivel* Los cálculos pueden entonces hacerse por iterausión. Se usa 
el modelo exactamente de la misma manera de como ha sido estimado. Los cálculos pueden 
hacerse con luia calculadora de bolsillOf si bien sería útil una mini-computadora oon \ui 
registrador FORTRAN o BASIC en el caso en que los calcules deban ser repetidos varias 
veces. La Figura 2.3 muestra una pequeña operación FORTRAN que usa las ecuaciones del 
Cuadro 2*2 para calcular pronósticos de hasta 100 anos de consumo per capita de mate- 
rÍ6uLes estructurales de madera y de papeles y cartones para hasta cinco países* El pro- 
grama usa como insumes corrientes el P.B.I. y los consumos per capita, así como las 
tasas esperadas de crecimiento del PBI. El consumo se pronostica iterativamente usando 
intervauLos de 10 años. El consTimo a los 10 anos maa adelante se determina por medio de 
la tasa anusil esperada de crecimiento para dicho lapso de tiempo, que es a su vez una 
función del nivel corriente de consumo y la tasa esperada de crecimiento de los ingresos 
durante los próximos diez años. Siguiendo el Cuadro 2.2 las eouEU^iones de pronósticos 
cambian ouando el corriente nivel del PBI per capita supera el valor límite que separa 
los países con elevados ingresos de los de bajos ingresos. 

2.2.2.4« Pronósticos de requisitos de materia prima 

Los análisis anteriores se han concentrado sobre la formulación de pronósticos 
para los productos finales de consumo de la industria forestal, esenoialmente madera 
aserrada, paneles o papeles. En algunas ciroumstanoias puede interesar predecir la can- 
tidad de materia prima requerida para la fabricación de dichos productos finales. Pue- 
den hacerse estudios ingenierístioos para deducir las relaciones necesarias entre los 
insumes y las produooiones. Estos datos se refieren sin embargo a plantas individuales 
que operan en oondiciones ideales. Pueden también usarse datos nacionales que reflejen 
la experiencia de otros países, para derivar los coeficientes medios para insumos-pro- 
duooión, y para evailuar como cambian con el tiempo. En un estudio reciente (Buongiomo 
y Groseniok, 1977) los autores han seguido este aproche para establecer la relación en- 
tre la producción de papeles y paneles y el consumo de pulpa por un lado, y la produc- 
ción de pulpa y madera estructiiral con el consumo de madera en rollo industrial por el 
otro. Usando los datos para 33 países analizados en 196I y 1971 se ha llegado a las 
siguientes reí aciones s 
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Para 1961 (2.25) 

PÜLC - 0,83 PAP R^ . 0,992 

(0,01) 

IRC - 1,51 SWP -I- 4,49 PÜLP R^ - 0,998 

(0,02) (0,13) 

Para 1971 (2.2b) 

PüLC - 0,86 PAP R^ - 0,992 

(0,01) 

IRC - 1,24 SWP + 3t95 PüLP R^ - 0,998 

(0,02) (0,10) 

donde FULO es el consumo de pulpa en toneladas, IRC es el oonsumo de madera en rollizo 
industrial en m3 , PAP es la producoi6n de papeles y cartones en toneladas, SWP es la 
produoci6n de madera estructural en m3 y FULP es la producci6n de pulpa en ton* 



Lguí diferencias entre las relaciones insumes-salidas en 1961 y 1971 fueron 
tadlsticamente significativas, tanto para pulpa como para madera en rollo industrial. 
Es improbable que los coeficientes de insumos-salidas continuaran a cambieüi' con los 
mismos ritmos por varias dScadas* En la Figura 2*4 se presenta un programa de compu- 
tadora que presume que la tfiUBa de cambios en los coeficientes insumps-salidas se redu^- 
ciran a la mitad en el curso de cada decada. Este programa usa la^ relaciones (2.25) 
y (2.26), y las funciones de consumo del Cuadro 2.2 para predecir el consumo a largo 
plazo de papel y de materiales estructurales en un determinado patis, así como los vo- 
lúmenes correspondientes requeridos de pulpa y de madera en rollo industrial* Los pro- 
n6stioos se han hecho paira 40 anos* Los -insumes del programa son el consumo corriente 
per ciipita de productos de madera estructural y papel, la corriente poblaci6n, el 
corriente PBI per c&pita, la tasa de crecimiento de la poblaci6n durante cada dScada 
futura y la taaa de crecimiento del PBI per cipita. 

2. 2.2.5 Pron6stioo a lareo plazo del efecto de los cambios de los precios sobre el 
consumo de los productos forestales 

Hasta este momento, los modelos que se han analizado para pronosticar el con- 
sumo de productos forestailes no han tenido en cuenta sus precios, como variable expli- 
cativa. Esto es correcto siempre que el precio es trateuio como una variable endógena, 
que puede ser eliminada adoptando la forma reducida del sistema ofertar^manda en forma 
tal que el oonsumo deviene una funci6n s61o de los deslizamientos de la demaxida y de 
la oferta (ver pií^na 66 ). 

Sin embargo, en muchos caaos los precios son variables exdgenas» Esto es espe- 
cialmente el caso de las materias primas que deben ser importadas por parte de los 
países en desarrollo, por ejemplo, papel y cartones y madera «iserrada de coniferas* 
Aquí, los precios son fijados por la demanda y la oferta mundial y no son afectados por 
la demanda de xiing&n país en desarrollo en particular. 

El precio mundial de alguneis materias primas ha aumentado en forma dram&tica en 
los últimos anos. Por ejemplo, los precios reales de pulpa y papel, que habían declinar- 
do durante los años sesenta, se han duplicado desputs del embargo del petróleo en 1973 
(Buongiomo y OillesSf 198O). Es por lo tanto importante evaliiar el efecto de los 
cambios de precioa en los pronósticos a largo plazo del oonsumo de productos forestales. 
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Figura 2, 3» Programa FORTRAN para el oalcnilo de pronósticos a largo plazo 
del consumo per o&pita de materiales leñosos estraoturales y 
papeles y cartonest basándose sobre la eouaoi6n Ac/C » (a ->- bc)AY/Y 



1. 


DO 10 IC-1,5 


2. 


READ(5.100) ODP, GDPG, SAWC, PAPC. 


3. 


100 P0RMAT(4P5.0) 


4. 


DO 20 IY-1,10 


5. 


WRITE(6.200) PAPC, SAWC, GDP 


6. 


200 P0RMAT(1H0,3P10.1) 


7. 


IP(GDP.LT.400.) 00 TO 30 


8. 


PAPCG-( 1 . 369-.0021*PAPC)*aDPG 


9. 


SAWCa-( .942-.0010»SAWC)*GDPG 


10. 


00 TO 40 


11. 


30 PAPCG-(2.532+,0090«PAPC)*GDPO 


12. 


SAWGG- ( 2 . 369-.025*SAWC) *GDPG 


13. 


40 COMTIMÜE 


14. 


PAPC-PAPC*( 1 .+PAPCG)**10 


15. 


SAWC-SAWC*( 1 .+SAWCG)*»10 


16. 


OPD-GDP* ( 1 .+GDPG ) «* 10 


17. 


20 CONTINUÉ 


18. 


10 CONTINUÉ 


19. 


END 
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Pigura 2.4. Programa FORTRAN para el oIlLcuIo de pronSetioos > largo plago de 
oonaumo total de maderas estructTiraleB y productos de papel, y d 
los requisitos correspondientes de pulpa y de madera en rollo in 
dustrial 



DIMENSIÓN P0PG(4), GDPG(4), SWC(5), PAPC(5), P0P(5), GDP(5) 

DATA GDPG/.017,.017,.017,.017/ 

DATA POPG/.005,0.,-.002,-.003/ 

DATA SWC( 1),PAPC( 1),P0P( 1),GDP( l)/450. , I50. , IO89. ,3700./ 

DO 10 1-1,4 

IF(GDP(I).LT.400.) GO TO 30 

PAPCG-(l.369-.0021*PAPü(l) )*GDPG(I) 

SWCG- ( .942-.0010*SWC( I) )*GDPG( I) 

GO TO 40 
30 PAPCG-(2.532+.0090*PAPC(l))*GDPG(l) 

SWCG-(2.3ó9-.025*SWC(l))* GDPG(I) 
40 CONTINUÉ 

PAPC(I+1)-PAPC(I)*(1.+PAPCG)**10 

SWC(I+1)-SWC(I)*(1.+SWC0)**10 

P0P(I+1)-P0P(I)*(1.+P0PG(I))**10 

GDP(I+1)-GDP(I)*(1.+GDPG(I))**10 
10 CONTINUÉ 

C1-.86 

ca- 1.235 

C>3.948 
DO 20 1-1,5 
TPAPC-PAPC(I )*P0P(I) 
TSWOSWC(I)*POP(I) 
TWPC-TPAPC*C1 
TIRPbiTWPC*C3 
TIP^TSWC*C2 
TIRO-TIRS+TIRP 
K-2**I 
CI-CI+.03/K 
C2-C2-.27/K 
OC3-.54/K 
•UIRO-TIRC/POP(I) 

WRITE(ó,100) GDP(I), POP(I), TPAPC, PAPC(l) 
1, TSWC, SWC(I), TWPC, TIRP, TIRS, TIRC, UIRC 
100 PQRMAT(1H0, 12P10.1) 
20 CONTINUÉ 
END 
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Dtagraoladanente 1m •lMtloid«d#0 del prtoio á% la d # aap d > de productos forés- 
tale! eon notablemente difloilee de medir* Varios estudios basados en datos cronológi- 
cos han dado resultados descorazonantes, afin en países desarrollados. Ello se debe a 
la escasas de observaciones disponibles y a la oolinearidad entre las variables crono- 
lógicas (ver Anexo A»4}t así como a las pequeñas variaciones de los datos dentro de su 
cuadro cronológico. A fin de obtener estimaciones de elasticidades de precicSf debe 
conseguirse un juego de valores con una gran cantidad de valores y suficientes varisr 
ciones en los precios. En muchos casos, y especialmente para los países en vías de 
desarrollo, esto puede solamente obtenerse usando los datos de muchos diferentes palees. 
En estudios recientes (Buongiomo, 1978b, 1979b; Buongiomo y Gilless, 198O) se han 
usado datos de un cuadro completo. En taX juego de datos se tiene una observación para 
cada variable que interesa, para cada país y para cada ano d\irante un intervalo espe* 
cífico de observaciones. El Cuadro 2.3 muestra la estructura de tal cuadro completo de 
datos para diez variables observadas en 31 países durante cada ano entre 1961 y 1975* 
Se han elaborado programas para ordenadores para preparar automáticamente cuadros com- 
pletos de datos con las cintas de datos de la FAO (Buongiomo y Ohms, 1978)* Sin em- 
bargo, istos son solamente necesarios para estudios de investigación extensiva, ya que 
en muchos casos priusticos deberá ser suficiente la preparación manual de los datos 
usando documentos publicados. 

Las variaciones internacionales en el precio y en el consumo proporcionan infor- 
mación viblida para identificar los efectos de los cambios de los precios del de los 
ingresos. Sin embargo, estos datos implican el uso de modelos simples, concordes con 
el tipo de datos publicados por las agencias internacionales con una base comparable. 

En estudios anteriores el siguiente modelo ha demostrado ser de utilidad! 

donde C* es el equilibrio a largo plazo del consumo per cepita de un determinado pro- 
ducto que se observarla en un país i y en ano t , siempre que ingresos per capita 
Y , se mantienen constantes durante un período suficiente de tiempo* u es un tórmino 
residual cuyas propiedades se discuten mas adelante. Todais las variables se expresan 
en logaritmos y por lo tanto f y g son respectivamente la elasticidad a largo plazo 
de los ingresos y de los precios. Puesto que Y y P cambian continuamente, nunca ee 
observa el C^^x* ^^ hipóteeis generalmente hecha es que durante un año el consumo se 

ajusta solo en parte hacia el nivel C* de acuerdo con la ecuación: 

ix 



- c - tiLCc* - c ) (2.28) 



c 

Lm .ouaolon.. (2.32) y (2.33) ll«v«i al mod.lo «mpirloot 

Las elasticidades f y g a largo plazo pueden ser obtenidas fíoilmmX% con la ecua- 
ción (2.29) una vez que se hen estimado sus coeficientes. 

Los datos y los problemas de la estimación 

Entre los datos necesarios para estimar el modelo (2.29) t los precioe son los m&s 
difíciles de obtener. En recientes aplicaciones del modelo (Buongiomo, 1978b, 1979b) 
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Cuadro 2, 3» E.iamplo de or^ganizax?i6n á% datos da panelee para varios 
paísest varios anos y m&s de una variable 



País 


Ano 


Variables 


^ 


h 


\ 


• ''lO 


01 


61 










01 


62 










• 


• 










• 


• 










• 

01 


• 

75 






• 




02 


61 






• 




02 


62 






• 




02 


75 















• • 


• 


Kij 




31 


61 










31 


62 










• 


• 










• 


• 










• 


• 










31 


75 
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8a han uaado loa valorea unitarioa da laa importacionaa (CIF) cono Indioadoraa da pre- 
cio para paíaaa natamanta importadoraai y valorea unitarioa de exportación (FOB) para 
paleea netamente exportadoraa. Loa precioa CIF deberían aer oportunoa para produotca 
da papal y cart6n en paiaea en deaarrollo que importan la mayor parte de aua neceaidar- 
deai pero menos oportunoa para loa materialea eatruoturalaa, como la madera aserrada y 
panelea* 

Deada el punto de vista de la eatimstci&n en loa paísea en deaarrollo, la aupoai- 
ci&n realíatica de que los precios correspondientes est&n establecidos por el mercado 
mundial es una ventaja porque elimina en la estimación de (2»29) el problema de la 
ecuación simiiltánea (Anexo A* 6). Dado que se ha supuesto que la curva de la oferta es 
perfectamente el&stica, cusilquier deslizamiento en la función de la demanda afecta acla- 
mante C y no P que puede ser considerado como ser distribuido independientemente 

con respecto a u.^» 
it 

La estimación de (2.29) también exige ciertos supuestos en lo que se refiere a 

la forma del residual u^^« Los más sencillos son: 

xt 

donde Sj, ee una constante* Por lo tanto se supone que el factor de error consiste en un 
efecto sistemático (a.) que varía por país pero queda constante en el tiempo, y de un 
residiial (v ) que se distribuye al azar tanto en el cuadro de los paísea como en el 
cuadro del tiempo. 

Con eate supuesto, el modelo (2.29) puede ser estimado por el análiaia de la 
covariancia, que ocnaiate en agregar a laa variables independientes tantas variables 
jcker ("dummy**} cuantos son los países menos uno. Cada variable jolcer toma el valor 
de unO| si una observación pertenece al correspondiente país; en el caso contrario ten- 
drá el valor cero. Cuando ae aplican loa mínimoa cuadrados, los coeficientes de las 
variables joker o comodín dan laa aatimacicnea de a. para cada paía. 

Se ha mostrado que este análisis de modelo de covariancia es un mecanismo útil 
para * limpiar* los errores de especificación* Los errores de especificación son aquí 
casi inevitables por la presencia de otras variablea que, aparte de loa ingreaca y de 
loa pz*ecioB, pueden afectar el conaumo en varice paíaaa* En el análiaia del modelo de 
covariancia laa variablea comodín de loa paíaaa funcionan como un control para aquellas 
variablea omitidas* En cambio, la aplicación de loa mínimoa cuadrados comunes al mo- 
delo (2*29) llevaría a aeriaa parcialidadea (bias) en loa ocaficientea. 

Se ha augerido un procedimiento máa complicado peura tomar en cuenta el hecho que 
el modelo (2*29) tiene una variable dependiente de arraatre en au lado derecho (Nerlove, 
1971 1 Naddala, 1971)* Una aolución generalizada por loa mínimoa cuadradoa, asume una 
eatruotura de componente-de-error* En la práctica, loa reaultadoa llegan a aer muy ai- 
milarea a loa que ae obtienen por el análiaia de la covariancia (Buongiomo, 1978b, 
1979b)* Eato parece deberae al hecho que en loa juegoa de datoa empleadoa, la varian- 
cia en el conjunto de loa paíaaa ea mayor de la varianoia dentro de loa paíaaa* 

La mayor fuente de crítica sobre el modelo (2*29) ea que asuma coefioientea que 
son loa miamoa en diveraoa paíaaa* Eato puede ñ9T interpretado tanto como una debilidad 
que oomo un factor de fuerza* Seguramentet el objetivo ideal aería de tener una 
teoría fuiioay y su correapondiente modelo empírico, para eaqplioar el oomport amiento del 
mercado en ciialquier paía* Si bien eato no ha aldo afin alcanzado, ae deaearíat por 
ejemplo, conocer el aignifioado eoonSmioo de laa variablea comodín (**dammy*') uaadaa en 
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al «nalitis á»l prootdimiwto dt la oovarlanoia. SI Mdtlo (2*29) ta un paao tn dioha 
dlrtooi&n« Como m Indioarii tn li^ Nooi&n tlguitxitai tilas «eplloan an forma adaouada 
los oaquwat dtl oonauno da algunos produotos an nuohos paisas divarsos» 

Rfsultados amptrioos 

El Cuadro 2*4 rasuma algunos da los rasultadoa amplriooa obtanidos al astlmar al 
modalo (2.29) oon datos da panalas. Las aouaolonas para produotos da papal sa obtuvia«- 
ron para alradador da 23 paisas da ingnasos bajos y obsarvados dasda 1963 a 1973* 
Aquallos para matarialas astruoturalas fuaron darlvados de 43 paisas oon ingrasos ala- 
vados y bajos duranta el mismo periodo. Para asta último grupo da produotos, al nlval 
da los ingrasos paraoiS que no afeotara los resultados en ninguna manara sistamatioa* 
Los errores standard muestran que las elastioidades de los preoios son muoho mas 
exactas para los produotos de papel. También, los ooeficientes de determinaoi&n indloan 
que el modelo predioe mejor los conaumos de papeles y oartones que los materiales 
estructurales. 

R90ientemente se han hecho varios tentativos para mejorar el modelo (2.29) to- 
mando en cuenta, no s&lo los efeotos de los preoios sobre el consumo sino también, los 
efectos de otras variables. Se ha puesto especial atenci&n al papel que juega la tasa 
de alfabetismo sobre el consumo de papeles culturales (FAO, 1977)* Ello es difícil, 
debido a la inexactitud de la infoxmaci&n, especialmente sobre los porcentajes de alfar 
betismo. Adem&s, las pocas listas oronol6gioas disponibles sobre alfabetismo están 
fuertemente correlacionadas con los ingresos. Por este motivo es muy difícil distin- 
guir estadísticamente el efecto de los ingresos centra el efecto del alfabetismo (ver 
Anexo A.4)t 

PrynSBticos condicionales 

La computación de los pronósticos condicionales a largo piase basados en la ecua* 
ci&n (2.29) puede ser simplificada usando las elasticidades a largo plazo, f y g, 
para los ingresos y para los precios. Ellas miden los cambios en el consumo que derivan 
del cambio del uno por ciento en los ingresos y en los preoios después de hacer todos 
los ajustes. En el Cuadro 2.3 se indican las elasticidades a largo plaso calculadas 
del Cuadro 2.3* El cambio relativo en el consumo a largo plazo para un determinado pro- 
ducto y en un deteminado pala esta dado port 

AC/C « f(M/y) ♦ g (Ap/P) (2.31) 

La ecuaoi&n (2.31) es suficientemente eautcta para los fines prácticos, siempre que los 
cambios relativos an loa ingrasos y en el precio no sean demasiado grandea, o sea, in- 
ferioras a 0,10. Usando la (2.31) puede entonces calcularse en la siguiente fozma el 
consuno per o&pita, tantos anos mis adelanta i 

°t 4^" °t ^^ -^^/C)^ (2.32) 

y luego se obtiene el consumo total multiplloando al consiimo par cepita por al nivel de 
la población esperada para al año t -f ^. 
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cuadro 2.4s E:^amplo de aouaüioneg d» conaumo oonvenientég para lo» V9Íb%b #n 
deaarrollOt eatimadaa oon datos dál panel y awplaando al modalo » 



Ln C 



it 



a. + b Ln C,^ ^ + c Ln Y_,^ + d Ln P.^ -f u^^ 
1 it-1 it it it 







Producto 


b 


c 


d 


r2 


P«p«l de diarios 


0.17 
(0.07) 


0.89 
(.22) 


-0.63 
(0.12) 


0.90 


De imprenta y escribir 


0.41 
(0.08) 


0.71 
(0.22) 


-0.44 
(0.10) 


0.90 


Otros peleles y cartones 


0.5Ó 
(0.06) 


0.73 
(0.18) 


-0.37 
(0.08) 


0.96 


Madera aserrada de coniferas 


0.62 
(0.05) 


0.27 
(0.08) 


-0.08 
(0.06) 


0.46 


Madera aserrada no-oonífera 


0.81 
(0.04) 


0.10 
(0.04) 


-0.03 
(0.06) 


0.61 


Compensado 


0.59 
(0.05) 


0.42 
(0.10) 


0.06 
(0.07) 


0.45 


Tableros de partícula 


0.78 
(0.03) 


0.51 
(0.12) 


-0.03 
(0.05) 


0.84 


Táblei^os de fibra 


0.40 
(0.06) 


0.64 
(0.13) 


-0.10 
(0.08) 


0.34 



Notat C ae refiere al oonaumo anual del paiSf en m /IOOO habitantes para materias 
les estructurales, y t/lOOO personas para productos de pápele Y es en dó- 
lares per o&pita, P. es en t/rn^ o l/t. Los coeficientes entre parintesi 



son errores standard. 



it 



esis 



Puente: Buongiomo (1978b, 1979b) 
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Cuadro 2.5: Elasticidades a largo plaao á,% los ingreeos y preoioB. dal 
consumo de productos forestales» oonvsnienteB para paises 
en desarrollo 





Elasticidad 


Elasticidad 


Producto 


de ingresos 


de precios 


Papel da diario 


1.07 


-0.75 


Papel de impi^enta y eaorlbir 


1.20 


-0.74 


Otros papeles y oskrtones 


1.65 


-0.83 


Madera aserrada de coniferas 


0.71 


-0.21 


Madera aserrada no-oonifera 


0.53 


-0.16 


Contrachapado 


1.02 


0.15 


Tableros de partíoulas 


2.32 


-0.14 


Tableros de fibra 


1.07 


-0.17 



Nota: El consumo se expresa per capita* El ingreso y los precios se expresan en 
dSlares nominales* El período en oonsideraoi&n fue de 1963 a 1973* 

Puente: Buongiomo ( 1978b, 1979b) 
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3. PROORAMCION MATEMÁTICA 

3.1 Relaci&n oon los modelo» eoonomttrioo» pluri-eottaoional»» 

Los modelos de programftoi&n matemática que han sido usados para analizar el 
sector forestal de los países en desarrollo comprenden la programaoi&n linear y sepan 
rabie, la programan? i &n de metate y la programaoi&n numeral mixta# Si bien I0& modelos 
de programaci&n matem&tica se consideran a menudo como modelos de planificación mas 
bien que modelos eztrictamente para pron&stiooS| la diferencia entre ambas categorías 
M imprecisa y posiblemente no es importante, ta efecto, los modelos de programaci&n 
matem&tica se basan sobre un enfoque mundial que es bastante similar al de los modelos 
economStrioos pluri**eouaoionales (ver página 63 )• Tal como en aquellos modelos las 
variables que describen el sector forestal de una economía en desarrollo están dividi- 
das en las categorías end&genas y ex&genas. Segundo Tinbergen (195^) las variables 
exSgenas pueden ser aun Gubdivididas en variables no controlables e instrumentos de po- 
lítica, mientras que las variables end&genas pueden diferenciarse entre Ims variables 
para una meta u objetivo, o en variables de efectos laterales o irrelevantes. La. di- 
ferencia esencial entre los modelos de programaci&n matemática y los modelos econo- 
mttricos pluri-ecuaoionales anteriormente descritos es que los primeros incluyen una 
funci&n objetiva explícita que mide el comportamiento del sistema. El resultado es que 
el modelo de programaci6n matemática no se limita a proporcionar un pron&stioo condi- 
cional sobre el efecto de una cierta variable ex&gena sobre una variable end&gena. El 
modelo busca también para todas las variables end&genas el valor futuro más deseable 
seg&n el criterio incorporado en la funciSn objetiva. Por lo tauíto, los modelos de 
programaci&n matemática, además de proporcionar pron&sticos puramente descriptivos^ 
tienen la habilidad de producir pron&sticos normativos. Se trata de pron&sticos sobre 
lo que debe hacerse para llegar a ciertas metas específicas en la mejor manera posible, 
cuando lo mejor viene definido por la funci&n objetiva. 

Otra diferencia entre los modelos eoonomátrioos pluri-ecuaoionales y los de 
prográmaoi&n matemática está en la manera como se estiman los coeficientes. Las ecua- 
ciones, en un modelo de programaci&n matemática, son típicamente lineau^es o cercanas 
a sectores lineares. En estas ecuaciones, los coeficientes de las variables son coe- 
ficientes de insumes-egresos o coeficientes de costos y beneficios. Estos coeficien- 
tes tienen equivalentes directos en el sistema real presentado por el modelo. Ejemplos de 
tales coeficientes son la cantidad de madera en rollo , energía y mano de obra, requeridas 
por m^ de madera aserrada producida, o el costo de transporte por tonelada-km sobre un 
determinado camino. Estos coeficientes son obtenidos típicamente de los datos de in- 
geniería o contables, o sobre la base de la opiniSn de los expertos, o por simples su- 
puestos, y raramente a partir de datos de series oronol&gicas. Por este motivo, en el 
caso en que deban pron&stioarse una gran cantidad de variables relacionadas y cuando 
están emplicadas muchas relaciones simultáneas, los modelos de programaci&n matemática 
deberán ser preferidos en los países en des8a:*rollo donde la disponibilidad de datos es 
siempre un factor limitante* 

3*2 E.1emplo de un modelo de programaciSn matemática 

Para que la diacusi&n sea más concreta y para aolairar ciertos conceptos se 
seguirá un modelo específico. Se trata de una versi&n muy simplificada de tres modelos 
sucesivos que fueron usados en Indonesia para (i) analizar las futuras ofertas de mar- 
dera (PAO, 197Sa; Buongiomo, 1978iOf (ü) predecir la ubicaci&n eoon&mica de un puerto 
capaz de competir oon Singapore (Buongiomo, Svanqvist y Wiroatmodjo, 1981{ Buongiomo 
1979a), (iii) analizar la oferta de leña para Java (Buongiomo, 198O; Buongiomo y 
Svanqvist, I982). 
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C(m8idar«8« un p«£8 en vías da dssarrollo oon un rioo patrimonio forertalf una 
creciente poblaoiónt un gran mercado potencial de exportación y una pequeña capacidad 
industrial. Se desean predecir los efectos econ&micos a largo piase (digamosy 20 anos) 
de muchas variables de una estrategia de desarrollo forestsa, tcdes como cambios en los 
objetivos internos o de la exportaci6nf modificaciones a las cortas permisibles en di- 
versas regioneSf o exigencias de que toda o parte de la exportaci&n sea limitada a pro- 
ductos elaborados* 

Supuesto \m nivel tentativo para estas variables pollticsiSi el modelo se disena 
para determinar el esquema de la producoi&n de maderai de la elaboraci&n industrial y 
del transporte que minimice los costos totales* Los costos inoluyen la cosechat trans- 
portet elaboraci&nt inversiones en nuevas industrias añí como las penalidades al no sa- 
tisfacer las metas tentativas de demanda y de exportaci&n. 

3.2»1 Estxnxotura del modelo 

£1 pais del caso esta representado por una grilla de puntos que corresponden a 
la ubicaci&n geográfica de los bosques, industriaSf puertos y merc€idoB. En oada punto 
forestal puede cosecharse madera, hasta un cierto límite fijado por políticas y por la 
productividad del bosque* La cantidad de madera elaborada en cada punto industrial 
est& limitada por la capacidad existente. La capacidad puede ser ampliada al costo de 
nuevas inversiones. Lsui metas de la demanda estSn especificadas para cada mercadOi 
oreándose un costo para el caso en que no se alcance la meta. Si se comercia la ma- 
teria prima, este costo puede ser el precio internacional. No se discute ax^Tií el pro- 
blema m&a general de evaluar estos costos sombra o encubiertos, siendo la FAO (1974) 
una buena referencia. Finalmente, las materias primas pueden ser transportadas por 
muchos posibles camines desde el bosque a las industrias, a los mercados. Todas estas 
relaciones pueden ser representadsuBi por un juego de ecuaciones que adquieren la siguien- 
te expresión: 

(i) Corta permisible 

ZL^jé XI. (3.1) 

donde xl. (m3/añc) es el volumen de madera que puede ser cortada en el punto 
i, y L (m3/ano) es el volumen de madera transportado desde el punto i al 
punto 3* La variable xl. es exógena^ que puede ser alterada por la política 
dentro de ciertos límites definidos por la productividad forestal. L . es en 
cambio una variable endógena de cual se quiere predecir el valor óptimo. Todas 
las variables se refieren a un específico año meta. Hay una limitación 
para cada punto forestal. 

(ii) Recuperación de madera en bruto 

^ ^di - 'i^hi ■ °-^i í^-2) 

donde S. es el volumen (rn^/Bno) de madera aserrada producida en el punto i y 
transportada al punto j , mientras que r es la tasa de recuperación (no di- 
mensionada) de trosas-madera aserrada en el punto i. S es xina variable en- 
dógena y r es un parSmetro exógeno. Hay una limitación de este tipo paira 
cada punto industrial. Tal como L , S es una variable endógena. La li- 
mitación expresa que debe propcrcionlpM suficiente materia prima a cada punto 
de elaboración para balancear la madera aserrada elaborada en ese punto. 
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(iii) Capacidad industrial 

Z S^j - XS/ * XSf - ». ^. (3.3) 

donde XS. y XS son variables endógenas que miden (en m^/ano) respectivap- 
mente la oapaoidad de expansión o de reduooión en la localidad i* xs. es una 
variable ez&gena que mide la oapaoidad oorriente (m^año) en el punto i. Hay 
una de estas limitaciones para cada punto industrialy que dice que la oapaoidad 
oorriente mas la oapaoidad de expansión menos la capacidad de reducción, debe ser 
suficiente para elaborar la cantidad total de madera aserrada proporcionada des- 
de ese pimto. 

(iv) Demanda del mercado 



(3.4) 



donde di y ds. son las metas de las demandas respectivamente para trozas 
y para madera aserrada en m*^/año* Se refieren a la demanda tanto interna como 
exterior 9 siendo di. y ds. variables exógeneis que pueden ser modificadas por 
la politicat lo que es especialmente verdadero para la demanda externa (expor^ 
tación)* £1 nivel y la combinación de las exportaciones en termines de trozas 
y de madera aserrada puedenser significativamente modificadas por la política. 
DL. y DS miden las cantidades que no alcanzan a los niveles de las metas 
de la demanda con respecto al abastecimiento predi oto de trozas y de madera 
aserrada en la región i, expresándose ambos en m^ano. DL. y DS. son 
variables endógenas para las cuales se esta buscando su valor futuro óptimo» 
Hay limitaciones de este tipo para todos los puntos de mercado, 

(v) Punción objetiva 

COSTO mín - 2 2 (l. . L. . + s. . S. .) + £ xs.*^ .XS."** 
' ij 11 11 lo' 1 1 

' ^ ' (3-5) 



Z L.. . DL^- - di. 

J 


V-i 


Z S^. . DL.- . de. 


^i 



+ 2^ (di. .DL^ + ds. .DS^ ) 



que expresa que todos los costos deben ser minimizados. El primer término a la 
derecha mide el costo total de transporte! 1. y s son los costos unita^ 
rios de transporte de las trozas y de la mader& aserrada respectivamente desde 
el punto i al punto j. El segundo tórmino mide el costo de las nuevas inr* 
versioneSf xs. es el costo de la ampliación de la capacidad de aserraje en 
el punto i| esqpresado en vr/mo. El último tSrmino se refiere al costo deri- 
vado por no alcanzar las metas de la demandaí siendo di y ds. los cos- 
tos unitarios de las deviaciones de las metas de la demanday para trozas y ma- 
dera aserrada respectivamente i en el punto de mercado i. Todos los símbolos 
para los casos negativos son parámetros exógenos* 

3«2*2 Soluciones primales y duales 

La solución del problema definido por las ecuaciones (3*1) b, (3«5} lleva a un 
juego de valores de variables endógenas que minimizan el costo total. En corresponden- 
oia con esta soiuoión primal hay una solución dual en la que hay una variablet a menudo 
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referida oomo Im d«l preoio sombrat para oada •(maoi&n. Los praoios sombra ofraoan una 
intarprataoi&n aoonfimioa muy útil* Por ajamplo, oonsid&rase al juago da limltaolonas a 
las oortas parmlsiblas (3*1 )• El praoio sombra para la ragi&n i as \m pron6stioo dal 
valor marginal da una unidad adioional dt madera en bruto an la ragi6n i« Por lo tan- 
to, el jiuigo entero de preoios sombra para el tipo de limitaciones de (3*1) indioan en 
cual regi&B la produooi&n de madera en bruto es m&a orltioa y ouanto puede gastarse 
para aumentar la produooi6n futura en dioha regi6n. 

3*3 Solución numérica 

La solución del modelo de programación matemática definida por las ecuaciones 
de (3*1) a (3*3) exige solamente el ubo de una calculadora* En algunos casos, se ne- 
cesitan m&quinas potentes puesto que los modelos de programaici&n matem&tica p\;ieden 
fácilmente implicar miles de variables y limitaciones* Sin embargo, se dispone de 
muchos programas de computadoras para la solución de dichos grandes problemas* Ellos 
reflejan muchos anos de experiencia y son muy eficientes siempre que se mantenga una 
forma linear* 

Las funciones no lineares deberían ser representadas por técnicas de programan 
ción separables, que usan aproximaciones lineares* Los modelos con *'boolean" (0,1) u 
otros números variables son muy caros y difíciles de resolver con exactitud, y deberían 
evitarse* Las funciones a costos fijos, basadas sobre variables "boolean*' pueden ser 
ventajosamente reemplazadas por separadas formas de programación (Buongiomo y Svanq- 
vist, 1982)* 

Debido al gran tamaño de algunos problemas de programación matem&tica se 
escriben a veces programas de matriz generadora que convierten los datos en coe- 
ficientes de limitfitciÓn en el formado standard de programación linear* Este programa 
linear viene luego resuelto por cualquier paquete de programación matemática disponible* 
Buongiomo ( 198O) describe una matriz generadora escrita en FORTRAN que fue usada para 
generar las matrices de programación linecü:*, definiendo varios programéis de pronósticos 
a largo plazo paura el sector forestal de Indonesia* Estos problemas fueron luego re- 
suelto con el Sistema de Programación Matem&tica Funcional (P^S) UNIVAC que estaba 
disponible en el Ministerio de Finanzaa en Jakflirta* 

3» 4 yinamioa en los modelos de programación matemática 

El jnodelo ilustrado por las ecuaciones de (3«1) a (3*3} es estútico en citante 
leis variables se refieren a un único intervalo de tiempo, por ejemplo, un ano especifico 
o el ano promedio durante un plan quinquenal* El pronóstico a largo plazo se realiza 
asignando a todas las variables exógenas su futuro valor esperado o programado y re- 
solverlo por las variables endógenas* En algunos modelos, se representan explícita- 
mente las dinámicas del cambio, que pueden hacerse en dos modos* El mas simple es de 
agregar un subíndice de tiempo a cada variable en el modelo y reesoribir la ecuación 
(3*3) ya citada. 



2 ^ijt - i (x,^^ - X.;- ) . 



(3.6) 



^•1 ^^ *% - " 

en la cual xs. es la capacidad inicial y X ^ y X ^ se refieren a la expansión 
o a la reduooion de la capacidad durante el intervalo^ * La ecuación (3*6) expresa en- 
tonces qfue la oi^aoidad inicial mis las expansiones oum\xlativas periódicas de capacidad 
y las reducciones hasta el ano t debe balancear con la producción en el ano t* Las 
series de ^^ ^ # ^- ^ *<^ endógenas y determinadas simultáneamente con todas las 

S y cftrm TMPisíblM endjSflenaa para el iatarvalo de(9«1 a^«t» 
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Este aproche ha sido aplicado oon buenos resultados en varios modelos del sector 
forestal (Bergendoff y Glenahow, 198O; Svanqvist, 19%; BuongiornOi 198la). Tiene dos 
desventajas. Aumenta notablemente el tamaño del problema y presupone un pron&stioo per- 
fecto o una planificación centralizadat que no parece apropiada para las economías de 
mercado. Puede usarse (Day» 1972) un aproche recursivo, similar al modelo telaraña 
usado para Ibm clasicas microeconomiais, si se quiere reflejar la previsión imperfecta y 
la toma de decisiones descentralizada. En este modelo el programa matemático se resuelve 
para el momento t y las variables ex&genas para, el momento t + 1 se calculan en 
función de las soluciones paira los anos previos. Este proceso se repite para todos los 
valores deseados de t. Por ejemplo, en los modelos (3*1) a (3*3) mencionadosi la ca- 
pacidad ex&gena en el momento t -i- 1 en la región i puede ser expresada como una 
función de la capacidad y del costo de la expansión de la capacidad en el momento t 
para esa misma región, y del precio sombra de la capacidad para todas las regiones. Es- 
te procedimiento refleja el hecho que, en una economía de mercado, solamente las deci- 
siones a corto plazo pueden acercarse a los p\mtos óptimos. En cambio, las decisiones 
a largo plazo, especialmente las inversiones de capital, se basan sobre métodos de pro- 
nosticación ad hoc. Este punto de vista ha sido recientemente adoptado en un modelo 
multiregional de pronosticación a largo plazo para la industria de pulpa y papel (Buon- 
giomo, 1981b). 

3.5 La combinación de modelos de programación matemática y econometrica 

Como se ha expresado anteriormente, una ventaja notable de los modelos de pro- 
gramación matemática sobre los puramente econometricos es que dependen de los coeficien- 
tes de insumes-egresos describiendo con cierto detalle las tecnologías de producción o 
de consumo. Hoy siempre, sin embaurgo, algunos elementos del sistema que no pueden ser 
modelados oon ese grado de detalle. Este es a menudo el caso para la demanda de los 
productos finales o pGü?a la oferta de la materia prima no elaborada. Por ejemplo, la 
demanda de la madera aserredla en el modelo descrito por las ecuaciones (3*1) a (3*5) 
podría ser una función del precio | siendo el precio mismo una variable endógena en 

el modelo. Betas funciones de la demanda pueden ser estimadas por una de las técnicas 
eoonomótricas discutidas anteriormente. Esto lleva a una función objetiva no 
linear que puede ser aproximada por métodos de programación separables. El modelo re- 
sultante, que usa ambas programaciones, matemática y econometrica, es mencionado a veces 
como modelo tecnomStrico. Duloy y Norton (I973f 1973) ^a^ desGtrrollado un modelo de 
este tipo para analizar el sector agrícola en Móxico. Conceptos parecidos han sido se- 
guidos por Buongiomo y Qilless (1981) para calcular pronósticos a largo plazo de los 
desarrollos de la industria de la pulpa y papel. 

3*6 Evaluación 

La programación matem&tica es un aproche muy útil pstra los pronósticos a lax^o 
plazo del sector forestal en los países en desarrollo. Su ventaja principal es de per- 
mitir al analista de tener en cuenta las relaciones simultaneas entre un gran número de 
variables endógenas. Se facilita el análisis de las políticas por disponerse de varios 
métodos bien desarrollados para medir la sensitividad de tina solución a los cambios en 
esas variables endógenas que pueden servir como instrumentos de una política. Puesto 
que tienen una función objetiva, los modelos de programación matem&tioa pueden ser usar 
dos para contestar preguntas normativas, por ejemplo, pueden pronosticar el curso de 
acción que puede presumiblemente llevar a los mejores resultados. Haciendo un apropiado 
uso de las limitaciones el analista puede tambiSn pronosticar el costo de un curso de 
acción que pueda ser deseable debido a los objetivos no reflejados por la función 
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objetiva. Finalmente, loe datos neoesariosi principalmente los ooefioientee insumo»- 
egreeoe, pueden obtenerse a partir de varias fuentes. Uo son necesarias largas series 
de datos. Por estas razones, los modelos de programación matem&tioa son m&s útiles que 
los grandes modelos econometrioos pluri-eouaoion8J.es para pronosticar el crecimiento a 
largo plaeo del sector forestal en los países en desarrollo. 

En el lado negativo, como el complejo trabajo economStrioo, Iob modelos de pro-» 
gramaci&n matem&tica exigen personal adecuaidamente capacitado y m&quinas modernas de 
computación y accesorios. Se requiere una cierta dosis de habilidad para reconocer las 
variables clave y para desairrollar un modelo que las pronostique en foxma correcta. La 
falta de entrenamiento y la innecesaria preocupaci&n por detalles de segunda importan-- 
cia, combinados con computadores poderosos han llevado a menudo a modelos matemáticos 
que resultaron ser incontrolables. 
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4. NOIBLOS E8TRUCTDIUUSS 

4*1 MotivaoiSn 

Lm dos oattgorlw de inrtnmientot para pronoatioar a largo plaeo qua han sido 
vistas hMta asta momanto, la programaoiSn aoonomatrica y mat«n&tioat usan varia- 
bles ouantitativaa y dependen de datoa oonoretoa« La eoonometrla es la m&s eacigente 
en ooianto a datos. En oonseouenoia los modelos eoonomét rióos q\ie se han aquí sugerido 
son todos muy senoillos y pueden ser elaborados oon las estadístioas intemaoionalea. 
Los modelos de programaoi6n matem&tioa tienen maa flexibilidad puesto que pueden inoor- 
porar muohas variables y usar fuentes de datos maa eoleotioas* Sin embargOi ellas tam«- 
bien tienden a depender de datos de elaborada ingeniería o orntábilidad, y las variables 
que analizan son tambi&n de este tipo. Los modelos matematioos se oaraoterisan tambiin 
por el uso de una funoi&n objetiva. Pueden tenerse en ouenta objetivos múltiples pero 
requieren la determinación explícita de un peso relativo para oada objetivo. Se trata 
siempre de una tau:>ea difícil. 

Por lo tantOf los modelos de programación eoonomStrioos y matemáticos tienden 
a dar demasiada importancia a las variables para las cuales hay informaoi&ni ignorando 
aquellas que no han sido medidas y que posiblemente no pueden ser medidas* Al hacerse 
Mly los modelos de programación econométrica y matemática pueden ignorar algunos de 
los elementos m&s impoart antes que darán forma al futuro a largo plazo del sector fores- 
tal en muchos países en desarrollo. El énfasis puesto por los modelos de programación 
matemática sobre la optimización es tambifin peligroso en cuanto puede requerir tanta 
simplificación del mundo real de convertir el modelo en una abstracción inútil. 

Batas consideraoiones han llevado al desarrollo de ese tipo de enfoque para 
hacer modelos que generalmente se clasifican bajo el nombre de modelado estructural. 
Los modeladores estznxoturales argumentan que en el azi&lisis de un sistema complejo 
todas las variables y relaciones correspondientes deberían ser tomadas en consideración, 
aún si no pueden ser ouantificadas. El modelado estructural tiende a reducir la impor* 
tancia a la estimación del par&netro e incidencia estadística! que son las piedras mi- 
liares de la econcmetrla. Los que proponen este enfoque sugieren que la estructura del 
modelo es mucho m&s importante que el valor especifico de los parámetros en la previ- 
sión del comportamiento a largo plazo de un sistema (Forrester» 196I). 

Las decisiones a largo plazo que se refieren al sector forestal de un país en 
desazTollo afectan un sistema muy oomplejOf social, tecnológico y ecológico. Los datos 
disponibles son generalmente de pooa precisiónf aún para las variables "duras" para las 
cuales podrían en principio hacerse las mediciones. Ademas, las variables subjetivas 
o "tiernas**! cerno la calidad del ambiente, la seguridad estratógica y la aceptación pú- 
blica pueden jugar un papel critico. En estas condiciones un modelo rigurosamente 
ouantifioado puede mas bien dar la ilusión de una precisión y pasar por alto los ele- 
mentos verdaderamente importantes del problema. 

Esto no qoiiere decir que los modelos ousntitativos son inútiles, ellos pueden 
al contrario ser indispensables. El resultado de la interacción de las muchas varia- 
bles que perfilan el futuro del seotor forestal parece excesivamente complejo para que 
la intuición humana la comprenda. Para llegar a ello es útil un modelo formal. Los 
modeladores estruoturales argumentan que para que el modelo sea oportuno, tiene que re- 
flejar la realidad lo m&s cerca posible* Debe por lo tanto contener todas las variables 
importantea y usar toda la información disponible. Estos datos comprenden no solamente 
las estadístioas registradas sino las teorías y los supuestos cultivados disponibles. 
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4*2 Diagramaa de enlaoeB causglee 

Se han deearrollado muchas tecuioas para poner en la práctica esta filosofía 
general. Todas comienzan con 2a i^e presentación del sistema tratado por medio de un 
diadema de enlaces (*loopb*) causales. Este diagrama se usa para identificar los 
elementos clave o vaxiabie^s del sistema y para representar las relaciones de causa y 
efecto entre ellas. La Figura, 4*1y por ejemplo, muestra un diagrama de enlaces causa- 
les para un sistema for&stal simplificado. Se distinguen dos subsectores, la industria 
forestal y la producción de madera en basto. Tres variables describen la producción 
forestal: el bosque en pie (masa), la cosecha y el crecimiento. Cinco variables se re- 
fieren a la industria; la capacidad industrial, la producción, beneficios, inversiones 
y lais depreciaciones. Cada flecha en el diagrama indica las relaciones causa-y-efecto, 
con la cola en la causa y la punta hacia el efecto. £1 signo indica el sentido de la 
relación. Por ejemplo, a medida que aumenta la capacidad industrial aumenta la depre- 
ciación, mientras que a medida que las extracciones aumentan, la masa o el bosque en 
pie disminuye y la producción industrial aumenta. Las relaciones en pareja entre va- 
riables se combinan en anillos cerrados de reposiciones. Por ejemplo, un aumento en 
el bosque en pie lleva a un aiomento en el crecimiento forestal que a su vez lleva a un 
aumento del monte en pie. Este enlace describe una realimentación positiva en el sen- 
tido que una perturbación en la masa forestal esta respaldada por uncrecimiento del 
monte. 

Por otro lado, el diagrama de anillos causales muestra que un aumento del stock 
forestal en pie (masa) lleva a un aumento en las cosechas que a su vez reduce el stock 
forestal. Ssta es una realimentación negativa o anillo en búsqueda de meta (goal-seek- 
ing loop) en el sentido que esta reacción a un ca^nbio en el stoc^ forestal se opone al 
cambio original. Jimtos, los enlaces de reposición positivos y negativos haciendo pre- 
sión sobre el stock forestal, pueden llevar a una amplia gama de comportamientos dinámi- 
cos para esa variable inclusive crecimiento o decadencia exponencial, tendencia asin- 
tótica al equilibrio u oscilaciones. En la terminología del modelado estructural la 
Figura 4*1 es un gráfico dirigido, o en b'^eve, dígrafo. Los métodos de modelfido es- 
estructurales varían en la manera en la cual ellos cuantifioan los modelos visuales 
dígrafos y como proyectan la evolución de las variables del sistema en el tiempo. Se 
examinarán rápidamente y compararan dos enfoques, "Dinámica de Sistema" como fuera 
originariamente propuesto por Forrester (1961) y la "Simulación de Impacto Cruzado" 
(Kane et al , 1973). 

4» 3 Dinámica de sistema 

En el proceso de desarrollar un modelo cuantitativo a partir del sistema esbo- 
zado por el diagrama de enlaces causales de la Figura 4«1t los "dinamioistaiB de sis- 
temas" clasifican todas las variables entres categorías, niveles, tasas y auxiliares. 
Idealmentei todas esas variables deberían corresponder a oaretcterí eticas bien definidas 
del sistema y tener unidades exactas de medición (Forrester, 1961). La Figura 4*2 
muestra el diagrama de flujos que es una elaboración de la Figura 4*1f oomo podría 
haber sido producida por un "dinamicista de sistema". En esta figura, hay dos niveles 
de variables, indicados dentro de rectángulos: el monte en pie, BOSQUE (m3), y la car- 
paoidad industrial, CAPACIDAD (m3/ano). Las variables de las tasas afectan directamen- 
te las variables de niveles y se expresan por unidad de tiempo. En la Figura 4*2 hay 
cuatro variables de tasast la extracción forestal, COS (m3/ano), el crecimiento del 
montey CREC (m3/ano), las inversiones, INV (m3/azio^), y la depreciación, DEPR (m3/ano^). 
Entre las variable auxiliares se tienen la demora en la regeneración, REQT (años) que 
es una función creciente del nivel de la masa en crecimiento, los beneficios, BEN 
($/«no), la producción, OUT (mV»^)» ^N1 y MIN2. MIN1 es la más pequeña de estas dos 
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Fígora 4»1 Diagrama de enXaces (loope) oausales sobre las relaciones 
entre variables dentro de y entre la producción foreertal 
y elaboración de productos forestales 
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Fi^^a 4*2 Diagrama de flujos en "BLnáinica de sistema'' para el modelo de la 
producción foreertal y de la elaboración de productos forestales. 
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siguientes oantidadee: OOS y GHR x GAPACISADf donde CHE ee una oonetante no dimenf- 
•ionada que expresa la utilisaoi&n de la cfl^aoidad. De la misma manera MIN2 es la me- 
nor de GHR X CAPACIBAD y de la masa forestal oorriente* Las otras oonstantes en la 
Figura 4*2 son la inverei6n a la demora de la expansi6n de la oapaoidad, IT (años), y 
la vida de la inversi6nt LO (años). 

La Figura 4*2 puede ser traduoida en una serie de eouaoiones matem&tioas dei^ 
puSs de introducir las siguientes definiciones t 



Variables da nival 


x^(t) 




VarláblsB da tasa* 


x^(t) - 


^ 




dt 
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El oomport amiento dinámico del sistema se desoribe luego por el siguiente sistema de 
eouaoiones diferenciales; 

dX/át - f (X, Y, P), X (^q) - X^ (4.1) 

I - « (S. Xt £) (4*2) 

donde f y g son funciones explícitas de las variables de situaci&n y auxiliares así 
como de los par&metros. La eouaoi6n (4*1) se usa en "Din&mioa de Sistema" en su eqtii- 
valente integral, que de acuerdo con el método de aproximaci6n de Euler, adquiere la 
siguiente forma: 

X(t-»./lt) - X (t) -I- f (i, I, £) ^t (4-3) 

que es el juego de ecuaciones de nivel. Estas eouaoiones de nivel integran los cambios 
netos que ocurren en las variables de nivel durante un corto periodo de tiempo A t. 

El sistema de ecuaciones (4*1) y (4*2) puede ser resuelto con \ma computadora 
usando un lenguaje general de programaoi6n oomo el FORTRAN (Anderson, 1977)* Sin em- 
bargo, un lenguaje especialisado como DYNANO (Pugh, 1976) es disponible, con lo que se 
simplifica la taüi^a de la programaoi&n« Un pz*ograma PYNAI^O puede ser fácilmente escri- 
to una ves que se ha preparado el diagrama de flujos (Figura 4*2) • El DYNAMO permite 
flexibilidad en las formas de las eouaoiones (4* i) y (4*2), inclusive funciones esoí^ 
leñadas, exponenciales y otras demoras, asS oomo foncionee tabulares. El resultado de 
los calcules para el sistema ilustrado en la Figura 4#2 se esquematiza en la Figura 
4* 3* La Figura 4* 3a se refiere a la situaci6n donde los bosques del país considerado 
son de propiedad común, y no existen limitaciones ni impuestos aplicados a los usuarios. 
Esto lleva al agotamiento de la propiedad forestal, aoompañado por el enoumbramiento y 
caída (repunte y colapso) de la ooqpaoidad induistzdal* Este resultado no cambia por lo 
que se refiere a la calidad, independientemente 4ol valor de la relaol6n coseohardapar* 
cidad (HOR) o de la tasa de regeneraoi6n» El agotamiento forestal y el colapso de la 
capacidad pueden ser postergados pero lo mismo tendrán lu^ar. Este modelo traduce por 
por lo taatc^ en una maaera forsal, el comportamiento previsto por Hardin (1968) y 
conocido generalmente por la "tragedia de los oonunes*' (iiiderson, 1973) • 
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Fígara. 4*3 Esquemas a larf^ plazo de desairollo de la masa forestal y de las 
capacidEUleSt suponiendo iina propiedad forestal de uso comunal y 
una relación entre las variables del tipo del de la Pig. 4.2 (a) 
sin imponerse ningfin control} (b) con uso forestal limitado o 
sometido a impuestos* 
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Como 86 ha indioado anteriormente #1 modelo muestra qae no hay una soluoi&n téc- 
nioa 6l1 esquema descrito en la Figura 4*3a« Sin embargo, el mismo modelo puede ser apli- 
cado paura investigar el efecto de las diversas políticas que se refieren al uso de la 
propiedad forestal de posesión comunal. La Figura 4*3h muestra el esquema que resultai 
a largo plazo si el uso del bosque se limita a alguna fraoci&n de la masa forestal exis- 
tente, o si se aplica un impuesto sobre el uso de dicha masa. Se llega en ambos casos 
a un balance a largo plazo entre la capacidad industrial y el capital bosque. 

4«4 Simulación de impacto cruzado 

Igual que con **Dinamica de 8istema'*i la "simulación de impacto cruzado" se ini- 
cia con un gráfico dirigido (dfgrafo) que refleja el sistema del caso. Pero la cuanti- 
ficación del modelo viene luego hecha en un cuadriculado en el que hay tantas lineas y oo 
lumnas como existen variables en el sistemai y en cuyos cruces los valores asignados in- 
dican la fuerza de la relación entre las variables. El Cuadro 4*1 representa tal matriz 
para el sistema bosque-industria descrito por el diagrama de enlaces causales en la Fi- 
gura 4«1« £1 signo de cada asiento en la matriz de impacto cruzado corresponde al sen- 
tido de la relación causa-efecto entre cada vsü:'iable. La magnitud del coeficiente de 
impacto cruzado no es más que una estimación subjetiva de la fuerza de la relación. Es- 
tos datos generalmente los dan un grupo de expertos, en reuniones o por medio de un tipo 
de interacción Delphi (ver el capítulo quinto) • Generalmente no se dan a las variables 
unidades precisas de medición, puesto que pueden aún ser difíciles de definir. Tal 
sería el cuo si, por ejemplo, los valores estéticos del ambiente fuesen en el sistema 
una de las variables de la importación. En contriposición, las variables son a menudo 
representadas por índices, como en el procedimiento KSIM (Kane et aX^ 1973) t en el que 
las vairiables toman solamente los vedores entre O y 1. 

En el procedimiento KSIM la matriz de impacto cruzado del Cuadro 4*4 se usa para 
pronosticar el cambio en todas las variables en el sistema por medio del siguiente sis- 
tema de ecuaciones diferenciales: 

dx. / dt « -X. o¿-. . x^ X. In X. i ■ 1, ..., n (4*4) 

1 J.j^ ij j ^ 1 

O ^ X. íL 1 i - 1, ..., n 

dcmde la expresión -x.lnx. se usa para modular la reacción de x. al impacto de x. , 
de fflsaera que a medida que Xr^O ó 1, dx./dt-^O. Y^ . corresponde al coeficiente 
de impacto cruzado del Cuadro 4*1, que mide el efecto de x. sobre x • 

Debe recalcarse que dada la naturaleza de los datos insumidos, las historias 
cronológicas computadas para todas las variables deben ser interpretadas cualitativamen- 
te. Cuando el valor de cada variable se asienta contra el tiempo, la escala del tiempo 
queda descalibrada. Por ejemplo, leyendo ese modelo podría llegarse a la conclusión que 
la masa forestal decrece, pero no de que el decrecimiento es del, digamos, y^ anual. 
Kane j[t jg¿ (1973) han argumentado que dicha información cualitativa es sin embargo útil 
para pronosticar el ooraport amiento a largo placo de un sistema y para sugerir políticas 
para orientar el desarrollo del sistema haoia metas deseables* 



^ 103 -• 



Cuadro 4*1 Matri» de impacto onigado oorreepondiente al diagraroa de tnlw 
causal da la Figura 4*1 



(1) 


CRECIMIENTO 


Variables 


(1) 


(2) 


(3) 


(4) (5) 


(6) 


(7) 


(0) 




+.5 












(2) 


BOSQUE 


+.5 




-5 










(3) 


COSECHA 




+.5 




+1. 








(4) 


CAPACIDAD 








-.1 






+ 1. 


(5) 


DEPRECIACIÓN 








+.1 








(6) 


PRODUCCIÓN 






+1. 


+1. 








(7) 


BENElilCIOS 










+.5 






(8) 


INVERSIÓN 












+1. 





Nota: Un asiento en la matriz mide la fuerza y la direcciSn del efecto de una 
variable en una columna sobre una V€U7iable en una línea. 
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Eh la aplioaoión de un modelo de slmulaoión de impacto cruzado del tipo que se 
acaba de deaoribir, las principales dificultades surgen de la definici6n de las variar- 
bles, y en determinar la manera como ellas estin relacionadaSf por ejemplO| la cuanti- 
ficaciSn de la matriz de impactos cruzados representada en el C\iadro 4«1* Por ejemploi 
la ecuaci&n (4*4) define que la tasa de cambio en una determinada variable es una fiuh» 
ci&n del nivel de todas las otras variables. La gente que participa en la determinación 
de los coeficientes de impacto cruzado no siempre ve esto con claridad, y tienen a veces 
dificultades en hacer distinci&n entre variables de flujo y variables de stock* Para 
reforzar la general izaci&n del modelo, Kane £t ^ (1973) han tratado de distingtiir entre 
impactos a largo plazo, representados por^^^ . . , e impactos a corto plazo representados 

por una diferente matriz de impacto -"-^ ^ ^-*'-' "''* — -'^"''^ 

tado por las siguientes ecuaciones: 



por una diferente matriz de impacto cruzado (3 . . • ^sto lleva a un modelo represen- 



n n 

cbc/dt - (S. ^..^J -^2 3.. x) i-K. Inx ) i ; 1, ..., n (4-5) 
j:i •^ j:i^ ij j 1 1 



n 



donde ^ oL . . x. indica el efecto cumulativo o a largo plazo de los cambios en to-> 

das las variables sobre los cambios de la variable x. , mientras que ¿, p - * ^' 

mide el efecto a corto plazo de los cambios en todas las variables sobre los cambios 
en X. (Bums y Maroy, 1979 )• 

Desgraciadamente, resulta a menudo difícil distinguir entre los efectos a largo 
plazo de los efectos a corto plazo, especialmente cuando los panelistas nuevos son in- 
vitados a estiman' las matrices o¿. y j6 , y cuando algunas de lais variables son pobre- 
mente definidas. ( 

4.5 EvaluaciSn 

El análisis de los impactos cruzados es atractivo para quien la aplica puesto 
que parece ser directo y puede producir pronósticos a largo plazo en cuesti&n de horas, 
aún para sistemas bastante complicados» £1 método ha sido usado para desarrollar pro- 
nósticos regionales a largo plazo para el sector forestal (Flander y otros, 1980). 
Pero la simplicidad de los métodos de impactos cruzados es solamente aparente* Resulta 
que muchos de los giros de cálculos iniciales con modelos de impactos cruzados, resul- 
tan incomprensibles • Phxede ser necesatrio hacer notables alteraciones a las matrices 
iniciales para llegar a algún pronóstico plausible (Linstone £t ¿1, 1979)* Este pronós- 
tico puede reflejar mayormente la pcircialídad (bias) del especialista que dirige el 
ejercicio, mientras que la contribución de los miembros de los cuadros de expertos pue- 
de ser solo superficial. Muchos de estos problemas coinciden con los problemas corres- 
pondientes a las técnicas de Delphi que se analizan en el capitulo siguiente. 

Los modelos de simulación de impactos cruzados deben ser por lo tanto usados con 
precauciones al hacer pronósticos a largo plazo para los sistemas forestales en los 
países en desarrollo. Pueden parecer atractivos puesto que acomodan cuadquier tipo de 
variables y parecen requerir limitado conocimiento técnico, pero sus resultados son 
difíciles de interpretar y pueden tener poco significado. 

La "DinSmica de sistema" es matemáticamente similar a la "simulación de impacto 
cruzado" (Bums y Marcy, 1979)* Tiene, sin embargo, la fuerte ventaja de requerir, por 
lo menos seg&n Forrester (196I), que todas las variables correspondan a entidades 
reales mundiales, que tienen unidades válidas de medición o que por lo menos pueden ser 
llevadas al punto de ser medidas. Ello aumenta notablemente la dificultad de desarro- 
llar un modelo de dinámica de sistema, ya que es necesario oaantifloar con cuidado 
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cada relación en el modelo. Tradicionalmentei los **dinainiciBta8 de sistema** han pres- 
tado atenci&n muy superficial a este problema de la estimación del par&netro. En fuer- 
te contraste con los **econometri8tas**| argumentan que el valor de cualquier par&netro 
tiene poca importancia para pronosticar el comportamiento de un sistema complejo con 
muchos enlaces de realimentoción (Forrester t 19^1)? P^to en general no se concuerda con 
esto. Por ejemplo, Gam y Wilson (1972) llegaron a diferentes resultados de los que 
obtuvo Forrester (19^9) modificando el valor de los parámetros en un modelo de din&mica 
urbana. 

Dentro de la clase de los m&todos de modelos estructurales, la *'dinainica de sis- 
tema** parece tener m&s posibilidades potenciales para desarrollar pronósticos a largo 
plazo para el sector forestal en países en desarrollo. Si bien no ha sido aún aplicado 
a esta materia, parece haber dado útiles resultados en el an&Iisis de sistemas comple- 
jos socioeconómicos y pronosticar el efecto de políticas alternativas en países pobres 
(PiC8trdi, ^9^á; Picardi y Seifert, 1978)« El mStodo, sin embargo^ requiere considerable 
experiencia y estudios profundos. Exige también facilidades de computación de medianas i 
grandes y un lenguaje especial de programación. 
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3» rasLPHi 

5*1 Motivmoión 

La id«a básica qu^ llavó al dasarrollo de la téonioa Delphi era de haoer el mejor 
uao posible de las opiniones de loe expertos. Muchos problemas están ligados si uso de las 
opiniones de eipertos en la formulación de prondstioos. &i perticular, es casi imposible 
determinar con exactitud quitei si existe, pertenece al grupo selecto de **experto*'» Ho 
obstsntei en muchas situaciones no hay alternativas al empleo de este tipo de información* 
Bi el caso de cuando se tratan fenómenos, procesos, productos y eventos para los cuales no 
hay a disposición datos históricos* Hk obvio q[ue en estas cirotfistancias ninguna técnica 
de tendencias asimilables, ni ningdn procedimiento eoonométrioo pueden ser de mucha ayuda» 
Bate es el caso, por ejemplo, de los pronósticos tecnológicos* Ba obvio ciue no hay datoa 
sobre cuotas de mercado para un producto ({ua no ha aparecido todavía en el comercio. Y, 
ain embargo, los que toman las decisiones, para los paisas o para las oompaníaa implicadas 
en un desarrollo teonológioo, deben estar en condiciones de predecir el impacto de la nueva 
tecnología» Sste problema de falta de observaciones históricas y de ambientes con rígidas 
modificaciones, es muy serio en los países en desarrollo, especialmente en el sector fores- 
tal. Los servicios estadístiooa en los países en desarrollo son por lo general nuevos. 
La falta de recursos lleva a descuidar los sectores que son considerados menos importantes, 
y el sector forestal es a menudo uno de ellos. Algunas veces es difícil hallar datos 
recogidos ya, por la falta de publicación y documentación. Eh el mejor de los casos, hay 
un li4;>so de tiempo sumamente largo entre la recolección y la publicación de los datos. 

Además, los países en desarrollo son frecuentemente el escenario de cambios rápidos. 
Ih efecto, como su nombre bien lo indica, se trata de países que buscan los cambios. 
Csmbios por lo menos sociales y económicos, si no culturales y religiosos. Ih este caso, 
la infonnaoión sobre la situación corriente y la pasada evolución de un país, si bien 
titiles como puntos de referencia, pueden ser usadas sólo hasta un cierto límite, para la 
predicción del futuro. ETLlo es especialmente válido en forestería donde son comunes los 
pronósticos que abarcan varias décadas. Eh estas circunstancias el empleo de los expertos 
puede ser una rasonable alternativa. La técnica Delphi es uno de los muchos métodos que 
han sido esoogitados para dar un carácter formal a este uso de las opiniones del experto. 

3.2 Procedimientos 

SI método Delphi usa varios expertos. La premisa es que la información total dispo- 
nible de parte del grupo es mayor que la de un simple miembro. La calidad de información 
es también mucho más variada, ya que cada miembro del grupo tiene diferentes antecedentes, 
experiencia y perspectivas. Se cree también que los grupos están más dispuestos que los 
individuos a asumir riesgos, puesto que la responsabilidad de un pronóstico poco común es 
repartida entre todos los miembros. 

Sin embargo, la técnica Delphi reconoce qtue en reunionea comunes, los grupos pueden 
ser dominados por individuos fuertes con definidos intereses o fhertes parcialidades. Una 
fuerte minoría verbal puede influir inoorrect emente sobre el resultado de una discusión de 
grupo. La técnica Delphi trata de llegar al consentimiento del grupo y de evitar éste o 
aquel problema del grupo o confrontación del comité. Eh la forma en que fue originariaF» 
mente desarrollado en la Rand Corporation (Dalkey, 19^9) al Delphi se caracteriza por tres 
cualidades clavesi anonimidad, iteraciones y reposiciones, y la descripción estsdística 
de los resultadoa. 

Loa expertos que psrticipan en un pronóstico Delphi no se conocen entre ellos, 
puesto que interaocionan sólo a través de cuestionsrios y de cementerios escritos. De 
esta msnera se evitan presiones uniformes o el predominio por parte de individuos 
fuertes, mientras que cada corresponsal puede libremente cambiar su opinión durante el 
curso del ejercicio. 

En un estudio Delphi, las opiniones de los espartos generalmente son requeridas y 
revisadas varias veces. Hay muchas maneras de llevar adelante este proceso iterativo. 
Aquí se ofrece sólo un cuadro general. Una descripción de la metodología original puede 
hallarse en Dslkey (1969) , mientras que Turof f (1970) y Raach (1979) presentaron algunas 
variantes. Un buen resumen fue presentado por Nartino (1972) y varias expliosoiones 
fueron descritas en Linetone et al (1973)* ^ Figura 3.1 explica los pasos en un estudio 
típico Delphi. 
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El ouestionario distribuido a los expertos por parte del ooordinador en el pri- 
mer giro o ^rowid** puede variar nnxoho, lo que depende sobre los objetivos del estudio. 
Por ejemplo, en un estudio amplio sobre polltioas forestales, el ooordinador puede pe- 
dir al ouadro de expertos que indique ouales aoonteoimientos ellos piensan que tendrán 
un peso priinordial sobre el futuro de un determinado país y de pronosticar ouando po- 
draoi ocurrir» Se trata de un aproche muy poco estructurado en el cual el ooordinador 
quiere influenciar lo menos posible la iniciativa de cada miembro del cuadro* En este 
oasO| el coordinador debe estar listo para la difícil taz^ea de consolidar las respues-* 
taS| eliminando los acontecimientos sin importanciai y preparando una lista final de 
acontecimientos cuyas fechas de ocurrencia será pronosticada en los giros sucesivos. 

En otros casos, el primer cuestionario puede ser mucho m&s estructurado, indi- 
cando desde el principio que fenómenos o acontecimientos deben ser pronosticados en 
términos cuantitativos precisos. Por ejemplo, el cuestionario inicial de un estudio 
de tendencias madereras en un país en desarrollo podría preguntar estimaciones cuanti- 
tativas sobre la producci6;i de madera, consumo, comercio y precios en el curso de los 
pr&ximos veinte anos. Podr& ser anticipado al corresponsal, poca o superficial infoz^ 
maci&n, por ejemplo, proporcionándole estadísticas que describen la situación actual 
o tendencias del pasado. El coordinador puede aún proporcionar su propio pronóstico 
^'embrionario*' y las justificaciones pertinentes. En este caso el ooordinador está dis- 
puesto a influenciar en fozma bastante amplia a los corresponsales, limitando las pre- 
guntas relativas, proporcionando algunos datos y quizás llega a sugerir, sin aperci- 
birse, sobre como debería hacerse el pronóstico. Este tipo de enfoque fue seguido en 
1976 por el Grupo de Trabajo de la FAO sobre las Industrias, para proyectar el consigno 
mundial de papeles y cartones (FAO, 1977}« Sin embargo, no se aplicaron en ese estudio 
muchos criterios de un ejercicio Delphi clásico (anonimato, iteración y reposición) • 

Después que se ha decidido sobre la lista de acontecimientos o variables que 
deben ser pronosticados, y la fecha para la cual dichos pronósticos deben ser hechos, 
se envía a oada experto del ouadro, el cuestionario resultante. Supóngase que una 
pregunta se refiere al ritmo de crecimiento del consumo de madera aserrada en un país 
determinado, durante los próximos veinte anos. Se pide a cada corresponsal que ofrezca 
su pronóstico así como su justificación. 

El coordinador prepara un resumen estadístico de todas las contestaciones, así 
como un resumen de las justificaciones. El resumen estadístico es generalmente miiy 
sencillo, limitado al pronóstico de la media, y de los cuartiles inferiores y superio* 
res. 

En el segundo giro estos resúmenes se envían a los panelistas. En esta fase, 
quienes pronosticaron un ritmo de crecimiento del consumo de madera aserrada superior 
o menor del de las tres cuartas partes del panel, o sea, los que se ubicaron en los 
ouartíJas superiores o inferiores, pueden ser invitados a justificar sus pronósticos 
extremos y a indicar que es lo que no va con los pronósticos en el otro extremo. 
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La resultante informaol6n se distribuye luego a todos los panelistas y el pro^ 
oeso puede oontiimar d\irante varios giros, mientras el coordinador estima que lo cpxe 
se gana justifica el oosto de continuar con el ejercicio. El concepto es de llegar a 
un acuerdo entre los expertos, lo que puede ser estimulado, o aun forzado por parte 
del coordinador. En la practica, un acuerdo perfecto se alcanza raramente y la conver- 
gencia de los pronósticos parece detenerse después de dos o tres giros. La Figura 3*2 
ilustra la falta de convergencia después de los dos giros de cuestionarios; muestra 
también el efecto catalizador del pronostico embrionario ofrecido por el coordinador. 
Todos los otros pronósticos convergen hacia él; ello podría indicar una influencia 
exagersula del coordinador sobre los miembros del cuadro o panel. Nótese, sin embargo, 
que el corresponsal H que ha sido invitado a participar en el ejercicio, en el tercer 
giro, predijo un elevado ritmo de crecimeinto poco común, y sin hesitaciones persistió 
en sus opiniones durante todo el resto de los giros. En este caso el coordinador se 
consideró libre de agregar o de remover expertos del panel durante el curso del estudio. 

5.3 Debilidades del Delphi 

Ha habido centenares de aplicaciones de la técnica Delphi en una amplia varié* 
dad de campos. Saokman (1975) sugiere que lo que la trajo al frente del interés inter- 
nacional fue el uso por parte de Gordon y Helmer (19^4) del método para pronósticos a 
largo plazo (30 anos) de los nuevos horizontes en materia científica, el crecimiento 
de la población, la automación, los adelantos en el espacio, las guerras y los sistemas 
de armamentos. El Delphi ha sido también usado en el sector forestal para predecir el 
desarrollo regional a largo plazo (Flader et al, 1980), y para hacer pronósticos de los 
mercados de pulpa y papel (Gantschi, 1976; FAO, 1977)- 3in embargo, el método ha sido 
también fuertemente criticado. El análisis más devastador ha sido llevado a cabo por 
la misma Rand Corporation, donde el Delphi había sido originariamente desarrollado, pu- 
blicado en el libro de Saokman (1973) donde se indican 16 críticas de fondo al enfoque 
Delphi, y entre ellas: 

1) La falta de mínimos standards profesionales para los análisis de los pxmtos 
de opinión y pruebas piloto. 

2) La virtueü. indiferencia hacia medidas de confianza y de convalidación cien- 
tífica de los resultados. 

3) La oapitetlizaoión de un consentimiento forzado basado en la sugerencia del 
grupo. 

4) La denigración de la discusión en grupo y de cara a cara, considerando que 
es superior la opinión de grupos anónimos contra los enfoques competitivos 
sin el apoyo de pruebas. 

3) El ofrecimiento de una exagerada ilusión de exactitud, mal orientando los 
\isuarios mal informados sobre los resultados. 

Una revisión de la literatura indica que estas críticas son justificadas. Hay 
una cierta indicación (Welty, 1972) de que los que no son expertos pueden actuar en los 
pronósticos Delphi tanto como los expertos. No resulta bien olaro si el agregado de 
nuevas rondas aumenta de muoho la precisión de los pronósticos (Saokman, 1973); Best, 
1974) t También las reposiciones parecen tener un valor limitado (Best, 1974)* 
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Fígaro 5*2 Convergencia de loe pronóeticoB en fianción de la cantidad 
de giros en el procedimiento Delphi^ Las letras ae re- 
fieren a los pronósticos de los expertos individualmente • 
La D indica el pronostico embrionario proporcionado por 
el coordinador. 
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ArmBtrong (1978) pareoe concordar con los puntos de vista ds Saokman de qus si 
Dslphi 68 mits un juego que un procedimiento científico. Si bien el ritual puede ser 
impresionantei hay escasa evidencia de que lleve a buenos pron6stiooS| a pesar de las 
numerosas afirmaciones que se han dado. Seg&n Armstrong la raz&n por La cual el Delphi 
ha tenido tanto suceso es que ha sido capaz de capturar la imaginación de los que toman 
decisiones. Los usuarios aprecian también el hecho de que ellos pueden fácilmente en<* 
tenderlos I y que pueden patrtecipar directamente en la preparaci&n de los pronósticos» 
El nombre mismo ha ayudado, aparte del hecho que el método fue desarrollado en un 
prestigioso instituto de investigación como en el RAND. 

5*4 Evaluación 

El método Delphi ha sido disenado para evitar los problemas de las reuniones 
colegiales cara a cara» que incluyen presiones por parte de personajes dominantes y la 
falta de disponibilidad para asumir riesgos. El proceso Delphi usa cuestionarios 
anónimos durante varias rondas, y en cada giro las contestaciones de los partecipantes 
se llevan a conocimiento de los otros. Los resultados se resumen por simple estadís- 
tica. 

Debe tenerse presente que hay varios inconvenientes con esta técnica. Si no 
ha sido bien definida, se aplica en muchas formas diferentes, y esta técnica no es 
sometida a las pruebas corrientes de un procedimiento científico. El método puede ser 
engorroso, largo y costoso, especialmente si implica expertos con grandes sueldos. 

En el aspecto positivo, resulta que es posible en el estudio Delphi implicar 
una amplia gama de gente. No es necesario convocar una reunión en un determinado 
lugar. Un pronóstico, para el sector forestal de un país, puede ser preparado con per- 
sonas que viven en diversos lugares, aun en diferentes países, siempre que tengan un 
buen conocimiento del país del caso. Los part^icipantes pueden tener los mas diferentes 
antecedentes y no necesitan ser entrenados en ninguna técnica específica. Son libres 
de usar cualquier método, incluyendo la simple intuición, que ellos prefieran para 
ofrecer sus propios pronósticos. 

En conclusión, parece por lo tanto que el Delphi, o una de sus variantes, puede 
ser apropiado para hacer pronósticos a largo plazo sobre la evolución del sector fo- 
restal en países en desarrollo. Siempre hay que tener esto presente: que se trata de 
un ejercicio informal de pronóstico para ayudar a descubrir y explorar cuestiones fu- 
turas vagas y desconocidas, que de otra forma serían difíciles de orientar (Sullivan y 
Clayoombe, 1977)* Bl método puede ser aplicado en muchos campos, que varían desde una 
amplia política forestal hasta los pronósticos cuantitativos de los mercados de madera 
en bruto. Será muy efectivo si se respetaran las siguientes normas: 1) elegir con cui- 
dado el panel de expertos, 2) explicar completamente el procedimiento, 3) especificar 
las preguntas con precisión y sin ambigüedades, y 4) evitar demasiadas rondas (Martino, 
1972)* Parecería también ser razonable pagar adecuadamente a los miembros del panel 
para que ellos se comprometan en forma seria en una tarea que les tomar& una notable 
cantidad de tiempo y de reflexión* Por otro lado, sería legítimo exigir que los pa- 
nelistas aparezcan con su nombre en el informe final para que asuman una cierta respon- 
sabilidad sobre los pronósticos. 
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6. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Se han discutido oinoo mStodoa diferentes de haoer pronósticos: Econometrla, 
Programación Matematicaí Dinámica de Sistemai Simulación de Impacto Cruzado y Delphi* 
Han sido elenoados en orden decreciente de rigor según criterios tradicionales de meto-» 
dos científicos. Se cree que sólo la eoonometria sigue r&álmente los principios de la 
investigación científicaí por el des&trrollo de modelos de los que pueden obtenerse 
luego pronósticos a largo plazo* Un estudio econometrico bien concebido comienza con 
teorías o hipótesis alternativas^ preferentemente mas de unat y luego pone a la prueba 
estas hipótesis con datos que miden las variables económicas que interesan en el mundo 
real* La aceptación o rechazo de una hipótesis lleva a un aumento del conocimiento con 
un cierto nivel definido de probabilidad* Es esta estricta adherencia a los principios 
de los métodos científicos que hacen que la eoonometria sea tan atractiva como instru- 
mento de investigación* Es justo afirmar que hay un consenso general f entre los inves- 
tigadores economistas que trabajeui en una gran variedad de campoS| de que la eoonometria 
es la mejor herramienta que hoy esta al alcance para el progreso en los conocimientos 
económicos* 

Desgraciadamente t el rigor científico en la metodología no siempre da por des- 
contado hallasgos mejores o aun útiles* La econometríaf por su propia naturaleza^ de- 
pende de buenos datos empíricos* Pero la disponibilidad de datos económicos esta fun- 
damentalmente limitada por la imposibilidad de hacer experimentos. Lo mejor que el econo- 
metrista puede esperar es de juntar suficientes observaciones referentes al desarrollo 
de muchflus variables en un ambiente no controlado* Sin embargOf aún leus agencias esta- 
dísticas más avanzadas en los países desarrollados no recogen todos los datos que se- 
rían necesarios para desarrollar modelos adecuados de pronósticos para el sector fores- 
tal* La situación es mucho peor en los países en vías de desarrollo* 

Por consecuencia, las tecnioais economStriosui deben ser usadas con precaución en 
los pronósticos a largo plazo para países en desarrollo. Ello sin embargo no quiere de- 
cir que son inútiles* Al contrario, como se ha indicado en la primera parte de este do- 
cumento, puede hacerse mucho con los procedimientos economet ricos, usando modelos apro- 
priados y toda la informsioión disponible* Cuando se habla de modelos apropriados se 
piensa esencialmente en modelos sencillos* Modelos sencillos son atquéllos que usan po- 
oas variables explicativas, formulas matemáticas funcionales directas, y ecuaciones mas 
bien singulares que simultaneas* Estos son los modelos que pueden ser fácilmente esti- 
mados por los simples mínimos cusidrados, que es el método de estimación mas sólido ante 
la presencia de posibles errores de especificación y errores en las V8u:*iables (Maddala, 
1977f pagina 231)* Para muchos modelos útiles, los cálculos pueden hacerse con un cal- 
culador moderno de bolsillo* En algunos casos, como se ha explicado en el documento, un 
análisis gráfico puede ser suficiente* 

Como se ha recalcado en todo este documento es importante, cuando se encaran 
pronósticos a largo plazo, de no descuidar ninguna informatoión disponible* Cuando se 
usan técnicas economét ricéis significa que se esta empleando estadísticas de diversas 
fuentes aun si no pertenecen aX país específico del caso. La razón es que hay, por lo 
generad, pocas estadísticas al alcance de un país en desarrollo cualquiera en forma 
individual, especialmente referidas al sector forestal* Ademes, las estadísticas que 
se pueden obtener son frecuentemente de eifinidad. marginal* En el mejor de los casos 
ellos describen el estado aotuetl del peds y, por lo general, el estancamiento del pan 
sadO| que es precisamente lo que el país esté tratando de superar* Los planifioadores 
en esos países, que estén elaborando o enipleando pronósticos a largo plazo, tienen en 
la mente un cuadro que es generalmente bauitante diverso de la situación pasada y pre- 
sente* La imagen de la sociedad que se esta proyectando, inclusive su sector forestal. 



- 113- 



•8 %n gnn partm díMnada por lo qam ya exista %n paisas más adelantados. Por alio, de- 
be quedar en olaro que las estadístloas intemaoionales son una fuente fundamental de 
infomaoi&n para la preparaoi&n de los modelos eoonométrioos y para los prondetioos a 
largo plazo en los países en desatrrollo. Por supuestoi al haoerselo, deberán tomarse 
en ouenta el estado actual del país del oaso y sus condiciones específicas. Se han 
presentado modelos simples en la primera parte de este documento que podran venir al 
caso. Estos modelos reflejan el amplio principio de que el desarrollo económico, en 
todos los paísesi sigue las mismas leyes generales que deben ser descubiertas debajo de 
las muchas diferencisus superficiales. 

Los modelos eoonométrioos que han sido propuestos sirven s&lo para contestar 
preguntas sencillas. Por ejemplo, ¿pueden proporcionar pron&sticos condicionales sobre 
el consumo futuro de productos forestales, a partir de una asumida tasa de crecimiento 
eoon&nico y demográfico, esperada o planeada? Cuadros mas refinados pueden derivarse 
estratificando en varios grupos la poblaoi&n del país del caso. Por ejemplo, Byron 
(1981) estratificó la población de Bangladesh en rural y urbana, rica y pobre, analfa- 
beta y literata. Pero la cantidad de preguntas que fueron contestadas son pocas debido 
a la limitada cantidad de variables usadas por esta clase de modelo. 

£n contraposición, los modelos de programación matemática pueden reflejar Icts 
relaciones entre una gran cantidad de variables endógenas. Pueden obtenerse, pronósti» 
eos simultáneos oondicionatles para estas variables, basados sobre valores específicos 
para una gran cantidad de vciriables exógenas. Algunas de estas variables exógenas son 
controlables por parte de quienes toman decisiones. El resultado es que los modelos 
de programación matemática se adaptan idealmente para anticipar las consecuencias, a 
largo plazo, de los cursos alternativos de acción. Además, los pronósticos obtenidos 
por un modelo de programación matemática tienen carácter normativo, indicando cual es 
el mejor curso de ax)ción pao'a alcanzar determinadas metauB. Pero ello sucede solamente 
si la función objetiva refleja realmente el vstlor social futuro y el costo de las di- 
versas combinaciones de las variables endómnas. 

Otra ventaja de los modelos de programación matemática, es la simplicidad con 
la ciial se describen las relaciones entre las variables, especialmente en la programar- 
ción linear y sus variantes eillegadas, en la programación de metas y en la programación 
separable. Las ecuaciones son por lo general de parámetros lineares. Las colvmuias de 
los coeficientes pueden ser imaginadas como recetas que expresan la cantidad de los di- 
versos insumes necesarios para cada unidad de egreso producido. Este tipo de informa- 
oión puede obtenerse de los ingenieros y de los contadores. No son necesarias y rara- 
mente usadas las extensas listas cronológioaa o de datos medios representativos. 

La simplicidad de las fórmulas de programación linear puede, sin embargo, ser 
un inconveniente cuando se sabe que la relación entre leu9 variables no es linear. Las 
no-linear idades en la función objetiva pued«nser acomodadas oonla programación separa- 
ble, pero este enfoque se vuelve complejo para los juegos de limitaoiones no lineares. 
Otro inconveniente de los modelos de programación matem&tioa es que son difíciles de 
convalidar. En efecto debido a la falta de datos es raro que se haga la convalidación 
de estos modelos, especialmente en los países en desarrollo. Se parte del supuesto que 
sus predicciones serán tambi&n razonables, siempre y cuando las varias partes del modelo 
sean razonables. Por lo tanto, la programación matemática es más una herramienta de in- 
geniería que un enfoque de investigación para la comprobación formal de las hipótesis, 
oomo la eoonometrla. 

Bl inconveniente final y quizás mayor de los modelos de progrsmaoión matemática 
para pronosticar a largo plazo en la forestería de países en desarrollo, es la necesidad 
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de habilidades y de ordenadores. Se necesitan para mantener el modelo dentro de un tar- 
mano manejabley habilidad y sufioiente experiencia para reconocer los elementos esencia*- 
les del problema de previsiSn* Sin embargoi aún los programas matemáticos bien conoe~ 
bidoB tienden a llegar a ser bastante grandes lo que siempre requiere poderosos equipos 
de oomputaci&n* Se requiere suficiente conocimiento tambiSn para formular el problema 
en tal manera que se aprovechen las características validas de los modelos de programar 
ci&n matemática^ mientras se evitan sus inconvenientes* La reoolecciSn y el montaje de 
datos para grandes proyectos puede ser una operación cara (Svanqvisti 1960) , si bien 
se puede hacer mucho con informaci6n disponible* 

La "dinámica de sistema** debe ser interpretada solo como ejemplo de enfoque de 
simulaci&n para pron&sticos a largo pla^o. Fue elegido en este estudio por su estruc- 
tura bien definida y porque el modelo puede ser explicado en una manera directa a los 
no-^espeoialistas, usando los diagramas de flujos. Ademási el lenguaje de computaci&n 
DYNAMO hace que este tipo de modelo de simulación sea fácil de programar. La filosofía 
general de ''dinámica de sistema'* es que al pronosticar deberá usarse toda la informaoi&n 
relacionada con la evoluoión a largo plazo de un sistema como el sector forestal de un 
país en desarrollo. Esta información abarca mucho más de lo que se dispone en las es- 
tadísticas tradicionalmente registradas. La información **blanda** contenida en los pe- 
riódicos, revistas comercialeSf así como la experiencia de la gente preocupada por el 
problema en estudio, son tan oportunas como las estadísticas bien tabuladas. Si \ma 
variable es importante, deberá aparecer en la estructura del modelo, a(m si no puede 
ser cuantificada con exactitud. La cualidad ambiental podría ser una de esas variap- 
bles en un modelo del sector forestal. En contraste con la manera de como sería trar- 
tada en un modelo de programación matemática, la calidad ambientstl no sería solamente 
una limitación, pudiendo ser una variable au^tiva afectando otros sectores del país en 
cuestión, especialmente la ssdud pública* Los modelos de dinámica de sistema, puesto 
que dependen menos de los datos publicados, pueden ser más desagregados que los modelos 
eoonomet ricos. El resultado es que las ecuaciones que enlajan las variables en la 
dinámica de sistema pueden reflejar con mayor precisión las relaciones causales, más 
que si fuesen simples correlaciones. 

La dinámica de sistema puede ser usada ventajosamente para entender mejor el 
sector forestal de im país en desarrollo en todas sus diversidades y complejidades. El 
método no lleva necesariamente a pronósticos de valores precisos pero es útil para de- 
terminar el efecto de políticas alternativas sobre comportamientos del sistema. Por 
ejemplo, en su estudio dinámico de sistema de África Occidental pastoral, Picardi (1976) 
y Picardi y Seifert ( 1978) definieron siete pronósticos a laxgo plazo y analizaron las 
líneas políticas para llegar a ellos. Los resultados de la simulación pusieron en 
evidencia definidos entre los objetivos deseados» La existencia de objetivos mutuamente 
exclusivos llevd a poner en evidencia que las elecciones éticas tenían que ser hechas 

al elegir una línea política. 

El inconveniente de la dinámica de sistema es que exige notable habilidad en 
el desarrollo de un modelo adecuado. La aplicación mecánica de DYNAMO no funcionará. 
El operador debe desarrollar, gracias a una larga experiencia, una sensibilidad intui- 
tiva para la clase de reacción dinámica que una determinada estructura puede g^n^mx. 
En oontraposioión, debe estarse en condiciones de prever cual estructura modelará en 
forma adecuada un esquema dinámico observadle. El modelado de sisteméis es entonoes 
casi una forma de arte que requiere mucho aparendizaje. El énfasis se concentra sobre 
la estructura del modelo más bien que sobre la estimación del parámetro. ]}esafortunar- 
damente, pooas normas han sido desarrolladas para sistematizar el desarrollo de una 
estructura. Contrariamente a la eoonometría, no se dispone de un cuerpo de teorías de 
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aoeptaci&n general para aaeaorar al oonstruotor de los modelos* El resultado es que, 
a pesar de ser prometedor, pueden pasar algunos anos antes de que la dinamioa de sistema 
llegue a ser un mitodo de amplia aplicación para pron&stioos a largo plaso de los seo-* 
tores forestales en los países en descürrollo. 

La **8imulaci6n por impacto cruzado" ha sido tambi&n analizada como posible pro- 
cedimiento para pronósticos a largo plazo» Conceptualmentet esta técnica es muy vecina 
a la "dinámica de sistema". Sin embargo, atsigna menos importancia a la definici&n de 
las variables en el sistema y a la formulación de la estructura de las relax)iones. En 
efecto, las relaciones entre todats las variables en el sistema son resumidas por uno o 
dos reticulados paira los coeficientes de impacto cruzado. Estos coeficientes son con- 
secuencia de la opini&n de las personas que participan en el ejercicio del pronóstico. 
Por ese motivo, y en contraste con la dinámica de sistema, la simulaici&n de impacto cru- 
zado es un enfoque mu,v económico y puede ejecutarse en pocas horas. Las variables en 
el modelo y los coeficientes de impacto cruzado pueden ser cambiados hasta obtenerse un 
juego satisfactorio de pronósticos. El problema principal consiste en determinar lo que 
es "satisfactorio". Desde el punto de vista de los pronósticos cuantitativos el impac- 
to cruzado es decididamente peor de todos los otros métodos, inclusive la dinámica de 
sistema. Todo lo que puede obtenerse de una simulación de impacto cruzado es una indi- 
cación cualitativa de la dirección del cambio en las variables que interesan. Sin 
embargo, este enfoque puede ser útil en un país en desarrollo, para focalizar la aten- 
ción de quienes toman decisiones sobre las consecuencias de los cursos de acción posi- 
bles, con mínimas interferencias posibles por parte del instrumento que se usa. En 
principio, leus mecánicas para formar modelos de impactos cruzados son fáciles de enten- 
der, pero desgraciadamente pueden también ser fácilmente mal interpretadas. 

El enfoque Delphi para pronósticos a largo plazo es el m&s estrechamente relacio- 
nado con la simulación de impactos cruzados en que tembien se avala de la opinión del 
experto. En efecto un Delphi formal, o sesiones mini-De Iphi, a veces se utilizan para 
derivar los coeficientes de interacción para los modelos de impacto cruzados (Flader ¡t 
al i 1980). Ko obstante, en la simulación de impactos cruzados la opinión de los exper- 
tos se usa solamente para dar una estimación de la estructura del sistema, mientras que 
los pronósticos se computan por manipulaciones matemáticas nozmalizadas. En el enfoque 
Delphi en cambio los expertos proporcionan los pronósticos actuales de las variables que 
interesan. Cada pronóstico anónimo es pasado a los otros participantes que pueden re- 
ver sus propios pronósticos, basándose en esta información. Después de dos o tres ron- 
das se ELceptan los pronósticos finales interpretados como el consentimiento de un grupo 
de expertos. Este enfoque, que ha sido usado para producir pronósticos a largo plazo 
en una cantidad de campos, podría ser usado para problemas relacionados con las cu^tivi- 
dades forestales en los países en desarrollo. Tiene la ventaja de emplear una metodo- 
logía miay sencilla: El coordinador del estudio necesita solamente calcular algunas 
medias y cuartiles para resumir los resultados. Cada participante es libre de usar su 
método de pronóstico favorito y por lo tanto el grupo de expertos puede ser bastante 
variado. TodsuB las personas que tienen alguna implicación en el estudio pueden ser in- 
vitadas a participar. Esto estimulará su Ínteres y su confianza en los resultados. Un 
estudio Delphi puede ser ejecutado por correspondencia, de manera que puede usarse la 
opinión de expertos distanciados, pero que tienen conocimiento del sector forestal del 
país en cuestión. No obstante, a pesar de su popularidad, la técnica del Delphi tiene 
muchos inconvenientes. Posiblemente el m&s serio es de que queda en la obscuridad la 
manera por la que se llega a los pronósticos. Puesto que nadie conoce como cada exper^ 
to ha foimado su pronóstico personal no hay manera de poder desafiar o repetir el pro- 
cedimiento. Ello hace que sea imposible la refutación o el mejoramiento del método* 
Por este motivo este enfoque parece ser el menos adaptable entre los que aquí se han 
examinado* 
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Para oonoluir, da'berla recalcarse que un investigador enfrentado con el problema 
de preparar pronósticos a largo plazo para el sector forestal de un país en desarrollo 
haría un error si dependiese de un solo método* Un estudio menos superficial general-- 
mente combinarla varias técnicas en el desarrollo del modelo. Por ejemplo, se ha hecho 
observar en este documento que los modelos '*60onometricoB** y de "programaoi&n matemáti- 
ca*' pueden ser a menudo oportunamente combinados» Similarmentei los conceptos de ''di- 
námica de sistema" pueden ser usados con ventajas para simular el paso del tiempo en un 
modelo de programación matem&tica* Finalmentoi los parámetros que han sido estimados 
econométricamente pueden ser combinados con otros obtenidos de las opiniones de los ex- 
pertos* Por consecuencia y mas importante aun que la elección de un metodOi es la elec- 
ción de la gente que preparara el pronóstico. En vez de especializarse en, y promover 
un método determinado, los operadores deberían ser muy concientes sobre las posibilida- 
des potenciales y sobre las limitaciones de cada enfoque. La mayoría de ellos debería 
estar lista para documentar sus enfoques en forma amplia, para que puedan ser interroga^ 
dos sobre puntos reales de hecho, mas que sobre simples opiniones. 
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kSEXO 
Especificaciones y estimación de los modelos economét ricos 

La finalidad de este Anexo ea la de revisar loa problemas que pueden surgir cuando 
ae emplean métodos estadistioos en la e8tiroaoi6n de un modelo^ oomo en los obmob ilustra- 
dos por las ecuaciones (2.1) a (2»3)f que oomo se recuerdan son: 

Demanda de madera para pulpa: Q.. - a -f bK. -i- u . (2«l) 

dt t t 

Oferta de madera para pulpa: Q . • c + dP. + eQ , . + v . (2.2) 

st t st—l t 

Equilibrio: ft^^ • ft ^ (2.3) 

dt st 

Se comenzara con la eouaci&n (2.1)| la ecuaci&n de la demanda de madera de pulpa que es 
más sencillai puesto que no tiene una variable endógena en el lado de la derecha* 

A.1 Supuestos fundamentales » 

Dada la identidad de equilibrio (2.3)f la ecuación de la demanda (2.1) puede ser 
escrita en su versión reducida: 

Qt « a + bK + u. (2.4) 

X X 

donde Q. es la cantidad de madera de pulpa consumida en el ano t en la región anali- 
zada* 

Se hacen entonces los siguientes pipuestos fundamentales con respecto a la dis- 
tribución del residuo estocastico u : 

t 

1) Su valor esperado es cero y su variancia es constantey E(u ) • O, 

2 '^ 

var (u ) ■ X ■ ct 
t u 

2) No hay correlación entre los residuales, oov(u 9 u ) • O para 

t t + s 

todas las s X O 

3) La residual u esta distribuida en forma independiente de las variables 

explicativas en el modelo, en el oaiso del modelo (2*4): oov(u , K ) - O 

t t 

Hechos estos supuestos, puede aplicarse un mitodo sencillo, los mínimos cuadrar - 
dos comunes (OLS) para estimar los par&netrcs a y b. Consiste en hedlar los valores 
de a y de b de manera que la suma de los cuadrados de los residuales, SSR, sean mini- 
mizados, por ejemplo: 

n 2 
min SSR • * ^ u^ 



(a:b) "" '" * 



'a, I 
dond« n •■ la cantidad da obaarvaoienaa en al ajamplo. Puede mostrarae que la oondl- 
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ci&n necesaria para la minimaci&n esta dada por un juego de dos ecuaciones lineares en 
a y by las ecuaciones normales . Por lo general se tienen tantas ecuaciones normales 
cuantos parámetros hay en el modelo. Estas ecuaciones son lineares siempre que el 
modelo original es linear en sus parametrosi si bien no tienen que ser necesariamente 
lineares en las variables* Por consecuenciai el equipo de computación necesario paxa 
obtener las estimaciones de los mínimos cuadrados comunes de un modelo depende de la 
cantidad de parámetros en el modelo* Las calculadoras modernas de bolsillo están limi- 
tadas a tres parámetrosi incluyendo el término constante. 

Si los supuestos fundamentales antes mencionstdos son válidos, puede mostrarse que 
las resultantes estimaciones de los parámetros, ¿ y ?, son las me.iores estimaciones 
lineares imparciales (bLUB)* cLs les parámetros a y b que se están buscando. Esto 
significa que son funciones lineares de las observaciones para la dependiente variable, 
Q • Asimismo, su valor esperado es igual al valor de los parámetros que se buscan, o 
se ai 

E(a) - a ; E(t) - b 

Finalmente, entre todsis las posibles estimaciones lineares imparciales de a y b, 
los mínimos cuadrados comiines estimados 2l y t tienen la mínima variancia. 

Las propiedades de leus mejores estimaciones lineares imparciales (BLUE) no requie- 
ren que los residuales sean distribuidos normalmente, siempre que los supuestos funda- 
mentales arriba mencionados sean válidos. Sin embstrgo, si se derivan pruebas de las 
hipótesis, debe presuponerse que los residuales son normalmente distribuidos. Este 
supuesto adicional lleva, por ejemplo, a las relaciones: 

\ - ^h ' S " ^/^ 

que tiene la distribución de Student para t, donde s^ y s^ son los errores stan- 
dard de 3. y de %• 

A. 2 Parcialidad por variable omitida y error en las variables 

Se ha notado que las estimaciones de los mínimos cuadrados comunes (OLS) tienen 
propiedades atractivas, siempre que los supuestos fundamentales se cumplen. Probable- 
mente, el caso m&B frecuente y más serio que lleva a la violación de estos supuestos es 
cuando se omiten del modelo variables pertinentes. Como ejemplo, se suponga que el mo- 
delo verdadero para la demanda de maidera para pulpa ess 

G - a' + bK^ + kP + uT (A.1) 

t t y t 

que significa que los efectos de los precios de la madera de pulpa pueden ser suficien- 
temente fuertes para que la capacidad sea usada por debajo de sus máximos, mientras que 
el modelo que se estaba estimando era el siguientes 

ft^ - a' + bK^ + u^ (2.4) 



*Nota del Trad.: BLUE para el ingles - best linear unbiased estimates - que como en el 
caso de OLS, arribarse prefiere mantener en el texto al citar las 
abreviaciones. 
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Por lo tanto, el supuesto fundamental de que la residual u tiene el significado 
de oero no rige, puesto que u contiene el elemento no aleatorio kP • Si se supone 
que (2«4) es el verdadero modeloi se llegaría a estimar el verdadero coeficiente de ca-* 
pacidadi b^i que no es imparcial* Ello rige siempre que K y P no son totalmen- 
te independientes • No hay oorrecoi6n para este problema excepto que el de tener datos 
para todas las variables que juegan un papel en el verdadero modelo. Desafortunadamen- 
te esto es raramente posible* No significa sin embargo que los modelos que sufren del 
defecto de variables omitidas sean completamente inútiles» Todo depende de cuSJ es la 
real importancia de esta omisión o parcialidad. £n el ejemplo anterior, el modelo (2.4) 
queda como modelo útil siempre que el efecto del precio sobre la demanda de madera para 
pulpa sea pequeño si se lo compara con el efecto de la capeusidad. 

Finalmente, debe notarse que a menudo se busca protección contra la parcialidad 
de la variable omitida agregando algunos substitutos de dichas variables omitidas. A 
veces, la estructura te&rica del modelo es poco conocida y se usa cualquier variable 
que parece ser pertinente, lo que no evita el peligro de caer en una trampa. Primero, 
el agregado de variables no pertinentes reduce la eficiencia de la estimación y aumenta 
los chances de la multicolinearidad, que se verá m&s adelante. Segundo, aun si la var- 
riante que se agrega es pertinente, el sustituto que se usa en su lugar mide neoesariar- 
mente la variablo verdadera con algún error. El resultado de este error de medici&n 
puede ser una parcialidad en el coeficiente deseado que es mayor de la parcialidad que 
se hubiera presentado en el caso de haberse omitido la variable en vez de reemplaucarla 
con un sustituto (Maddeda, 1977f página 304-305). 

A. 3 Autocorrelación y error de especificaci&n 

ül segundo supuesto fundamental antes mencionado dice que los residuales no están 
correlacionados. Si éste no es el caso, por ejemplo, cov(u , ^ . ) / O para al- 
gunos 8, puede entonces demostrarse que los coeficientes de un modelo estimado por 
mínimos cuadrados comunes son imparciales, pero que sus errores standard son subestima- 
dos, lo que lleva a deducciones estadísticas erróneas. 

Aún más importante es que un esquema sistemático en los residuales indica frecuen- 
temente un serio error de especificación en el modelo. La Figura A. l(a), por ejemplo, 
hace ver la distribución de los residuales que se hubieran obtenido al estimar la de- 
manda de la madera para pulpa según el modelo (2. 4)? ignorando el hecho que durante 
el período de muestreo tres anos han sido en un estado de guerra. Durante estos tres 
años no ha sido posible exportar la pulpa, y la capacidad de producción de pulpa ha sido 
subusada. El modelo (2.4) resultante, que está representado por una línea recta en la 
figura, subestima el consumo de madera para pulpa durante los anos de la guerra, y lo 
sobreestima durante el resto del período de prueba. Un gráfico para los residuales 
revelaría claramente esta correlación consecutiva positiva. Podría ser formalmente 
probada usando el método estadístico Burbin-Watson, que aquí sería significativamente 
menor de 2, o por una relación Von-Neumann. En este caso el modelo (2.4) sería clarar- 
mente mal especificado y sufriría por la parcialidad por la variable omitida. Los pro- 
nósticos a largo plaeo con este modelo tendrían la tendencia de sobreestimar el con- 
sumo de la madera para pulpa. Este error de especificación podría en cierto modo ser 
corregido, sea omitiendo las observaciones para los años de la guerra o agregando xina 
variable comodín al modelo que tomaría el valor de 1 durante los años de la guerra, 
pero de oero en los otros oeuaios, para tener en cuenta el desplazamiento en la ecuación 
de la demanda durante este período. 

La Figura A. l(b) muestra otra situación en la cual la autocorrelaoión de los resi- 
duales revela un error de especificación. Aquí la relación con el modelo (2.4) se 
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Figura A#l Autocorrelacion de los residuales cpie revelan 
variables omitidas (a)f y relaciones 
no lineares (b). 
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espeolfioa oomo linear lo que en efeoto no es linear. Los datos indican que a medida 
que aumenta el nivel de capacidadf el consumo marginal de madera para pulpa por oada 
unidad adicional de capacidad tiende a disminuir. Cuando el modelo (2.4) es adaptado a 
los datos fijados por los mínimos cuadrados comunes (OLS) el consumo de madera de pulpa 
viene a ser sobreestimado en las bajas y en las altas capacidadeSf y subestimado en 
las capacidades intermedias* El resultado sera una fuerte correlaci&n positiva cense-* 
cutiva en los residuales. Esta correlaci&n consecutiva positiva serla puesta en luZ| 
por ejemplo, por una prueba esteidistica Durbin-Watson significantemente mas pequeña de 
2. El uso del modelo (2.4) mal especificado en los pronósticos a largo plazo, resulta- 
ría clstramente en este caso en pronósticos condicionales de consumo futuro que serían 
demasiado altos para específicos niveles de futura capacidad. Una posible corrección 
de este problema podría ser de rectificar la relación entre el consumo de madera para 
pulpa y la capacidad, como una función no linear, por ejemplo: 

Q^ - X K^ e (A.2) 



Ln ft - X '+ X Ln K + u. (A.2)' 

X XX 

(A.2)^tiene la ventaja de ser linear en los parámetros, de modo que pueda siempre uti- 
lizarse la estimación de los mínimos cuadrados comunes (OLS)« 

Un mejor enfoque del problema sería el determinar el motivo de la relación no 
linear entre la capeicidad y el consumo de madera para pulpa. ¿Refleja por si acaso 
aumentos de eficiencia debido a mejoras tecnológicas en el curso del tiempo? ¿se debe 
a efectos escalares? ¿o se debe a cambios en la composición de las especies de la mar- 
dera para pulpa que se emplea? ¿se trata de una no-linearidad provisoria, o es posible 
que continúe en el futuro? Estas son alg^jiaa de las preguntas que deberían ser 
sadas antes de usar el modelo no^-linear en los pronósticos a largo plazo. 

Hay algunas situaciones, sin embargo, en las cu8J.es la presencia de correlaciones 
consecutivas en un modelo, tiene poca importancia en un pronóstico a largo plazo. Este 
es especialmente el carSO en que se presentan correlaciones consecutivas negativaJ3. En 
el ejemplo dado, usando el modelo (2*4) esto significaría que u es, digamos, positivo 
en el ano t y negativo en el ano t+1, para todos los t. En este caso, podría acep- 
tarse de que el modelo representa en forma adecuada la relación media entre la capaci- 
dad y el consumo de madera para pulpa, a lo largo de un lapso de tiempo suficientemente 
largo. Esto es todo lo que se necesita para \m pronóstico a largo plazo. 

Antes de dejar este tema conviene notar que, si bien la autooorrelaoibn viene ge- 
neralmente discutida en relación a datos consecutivos cronológicamente, se trata tam- 
bién de \m diagnóstico muy útil de los errores de especificación cuando se usa informa- 
olón de valores medios, siempre que los datos sean ordenados con cierto significado. 
Por ejemplo, en la Figura A«l(b) no se hace diferencia si las observaciones son para 
una serle de anos o para un conjunto de firmas, en un año en particular. La córrela- 
olón oonseoutiva positiva^que tiene lugar cuando se clasifioan las observaciones según 
oapaoidades oreoiente8|es un diagnóstico claro de error da especificación que llevarla 
a un pronóstico equivocado. 
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A.4 Multioolinearidad 

La palabra ''multicolinearidad" se refiere a la situación donde* debido a fuerte 
interrelaoi&n entre variables aclrTatorias en un modelo^ se haoe muy difioil desmarañar 
sus efectos separados sobre la variable dependiente* Por ejemplo, supóngase que la de- 
manda de madera para pulpa ha sido escrita asi: 

Ci^ . a + b K^ + g E^ + u^ (A.3) 

donde E es la cantidad de energía gastada por la industria de la pulpa en el ano o 
en la región que se analiza* La finalidad puede ser la de determinar* estimando el 
coeficiente g* como las variaciones en los procesos que usan energía afectan el con- 
sumo de madera para pulpa, frente a un determinado nivel de capacidad. Esto serla 
sumamente difícil de hacer si, por ejemplo, se tuviesen solamente datos anuales, y las 
capacidades y la energía se hubieran movido casi paralelas durante el período de análi- 
sis* Puede mostrarse que la estimación de la ecuación (A* 3) por mínimos cuadrados co- 
munes llevaría en este caso a estimaciones de b y g que serían imparoiales, pero 
que tendrían muy grandes errores standard* En otras palabras, si bien Q puede ser 
determinado con precisión sería imposible decir cual es el efecto parcial de los cambios, 
tanto de la capacidad que de la energía, sobre el consumo de la madera para pulpa* Da- 
da la naturaleza de los datos podr& solamente determinarse su efecto en conjunto* 

Se afirma a veces que si bien la miilticolinearidad es un problema para laestim»» 
oifo de coefioientasi no lo es para las predicciones» Pero esto es cierto sólo 
Quaado la relación entre las variables casi colineares sea la misma durante el 

período pronosticadO| como lo fue durante el período de la prueba* En el ejemplo dado, 
si b y g han sido estimados a partir de datos fuertemente colineares, el modelo es 
prácticamente inútil para pronosticar el efecto de la introducción de tecnologías desti- 
nadas a economizar energía sobre la demanda a largo plazo de madera para pulpa* La ra- 
zón es que la relación entre K y E sería completamente diferente en el futuro de 
lo que ha sido durante el período de prueba* 

Una simple solución al problema de la multioolinearidad es la de hacer caer alguna 
variable* Esto podría ser oportuno siempre que la oolinearidad sea muy fuerte y no haya 
interSs para todos los parámetros* En el ejemplo dado, si K y E son fuertemente 
colineares y no interesan los efectos de la variación en el uso de la energía indepen^ 
dientemente de la capacidad, podr& entonces dejarse caer E y calcularse con la ecua- 
ción (2*4) los pronósticos del consumo de madera para pulpa* Esto deberla hacerse, sin 
embargo, con mucho cuidado puesto que la omisión de una variable pertinente de un modelo, 
puede llevar a parcialidades en las especificaciones^ como ya se ha señalado anterior- 
mente* Por otro lado, si bien la inclusión de variables no pertinentes no tienen efecto 
sobre la parcialidad de la estimación, reduce su precisión* 

La mejor solución a la multioolinearidad es de obtener informaciones que puedan 
romper la estrecha relación entre variables explicativas* Puesto que la muí t icol inea-* 
ridad trata especialmente de un problema con datos de series cronológicas, \ma solución 
es a menudo la de usar información sobre valores medios* En el ejemplo anterior^ incor- 
porados por la ecuación (A* 3)^ puedan formularse oon los datos de diferentes plantas que 
usan diferentes tecnologías y por lo tanto, diversas combinsicicnes de insumes de capap- 
oidades y de energía* El juego de datos resultantes ayudaran a determinar los valores 
de b y de g* 
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(a) 




Qra-fbK 
t t 



(b) 



Q/K=a/K+b 
t t 




Figura A.2 Heterocedaerticidad (a), y corrección con la transformación 
de variables (t). 
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A. 5 Hat#roo6dasticiáad y transformad &n de la variable 

Otro de loe supuestos fundamentales de la estimación de los mínimos cuadrados co- 
munes (OLS) dice que los residuales tienen que tener variancia constante. Esto ven- 
dría a ser violado por esquemsui de residuales como los que se muestran en la Fi^^ura 
Á.2(a). Aquí, cuando el consumo de madera para pulpa esta especificado como una fun- 
ción linear de la capacidad de producción de pulpa, como en el modelo (2*4)f la varian- 
cia de los residuales tiende a aumenteur a meriida que aumenta la capacidad* Si se igno- 
ra este esquema de distribución, se llega a estimaciones de los coeficientes a y b 
que son imparciales pero ineficientes» Coeficientes más precisos, y por lo tanto, pro- 
nósticos condicionales más precisos sobre el cons\imo de madera para pulpa, pueden ob- 
tenerse usando un modelo levemente diferente, en lugar de (2.4): 



S^ 



a/K^ ^. b -h w^ (A.4) 



que resulta de dividir ambos lados de la ecuación (2*4) por K • La estimación de (A*4) 

corresponde a una estimación generalizada de mínimos cuadrados para a y b* Puesto 

que w « ^4-/^4. ^4. tendría la tendencia de mantenerse constante a medida que K 
. t X X I t t 

aumenta» 

La simple transformación logarítmica de las variables ayuda a menudo a limitar la 
heterocedasticidad. Se usan tajnbién a veces transformaciones más generales (Box y Cox, 
19*^2) si bien pueden llevar a complejidades adicionales sin ninguna seguridad* 

A. 6 Parcialidad por ecuaciones simultáneas 

Haista este punto la discusión se ha centralizado en el caso de un modelo con va- 
riables solamente exógenas o predeterminadas en el lado derecho de la ecuación. La 
ecuación de la demanda en el sencillo modelo para el mercado de madera para pulpa fue 
usado como ejemplo* Considérese en su lugar en ese modelo, la ecuación de la oferta* 
Dada la entidad del equilibrio (2*3)f dicha ecuación puede ser escrita asi: 

Q^ - o + dP^ + e ft^^^ + v^ (A. 5) 

donde Q es la cantidad de madera de pulpa de la demanda y oferta del ano t y P 
es el correspondiente precio de equilibrio en la región del caso* Estimando (A*3) por 
mínimos cuadrados comunes se estaría suponiendo que ^^ ^ ^4. ^ ^^^ independientes de 
v • Pero el elemento de error en la función de la oferta, v , corresponde a despla- 
zamientos en esa función, y se llega necesariamente a un cambio del precio (Figura A*3)« 
Por lo tanto, v y P están correlacionados* Puede mostrarse que la estimación de 
la ecuación (A*3) por los mínimos cuadrados comunes lleva en estas condiciones a estima- 
ciones de o, d y e que no son imparoiales y son inconsistentes* Silo significa 
que los parámetros siguen siendo paroiedes independientemente de la magnitud de la 
muestra* 

La solución a este problema está en evitar la estimación directa de una ecuación 

que tiene variables endógenas y tiene variables aclaratorias* Deberá usarse en cambio 

la forma contraída del sistema. En el ejemplo dado ello implicarla de estimar por losf 

mínimos cuadrados comunes las ecuaciones de forma reducida (2.4) y (2.5) (página )• 

Como se ha indicado anteriormente las ecuaciones de forma reducida es todo lo que se 

requiere para hacer pronósticos condicionales de valores futuros de las variables ccn- 

junt emente dependientes, Q y P * 

X X 
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Q«-a^bK 




Q^c+dP+eQ 



Pif?ura A. 3 tfti golpe en la función de la oferta, y. , corresponde 
a mi despletzaniento de la funcién de la oferta y a 
vai cambio de precio* 
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Si 86 dtsoan las estimaolonaa (U las aouaoiones estruoturales^ estas puedan a ve- 
ces obtenerse de las ecuaciones de forma reducida. En el ejemplo discutido debe quedar 
claro que las ecuaciones para la demanda y la oferta de madera para pulpa (2.1), y (2.2) 
pueden ser determinadas exactamente una vez que se conooen los valores de los parámetros 
en la eouaci&n (2.4} y (2.5}* Per este motivo se dice que el sistema de (2*1) a (2.3} 
es identificado » Esta estimación indirecta de mínimos cuadrados no siempre es sin em« 
bargo posiblsy puesto que muchos de los sistemas con los que se trabaja en la practicat 
son incompletos. En ese oasO| la soluci&n mas ampliamente usada es la de los mínimos 
cuadrados a dos etapeuB . En el ejemplo citadOi consistiría en, primero, retrotraer el 
precio P de la madera para pulpa en todas las variables predeterminadas en el sis*- 
tema Q y ^. • Esto llevaría a estimaciones del precio P de la madera para 
pulpa purgado de su correlación con el residual v • La ecuación de la oferta sera 
luego estimada por los mínimos cuadrados comunes después de sustituir P por P . 

tí X 

Deberá observarse sin embargo, que todo lo que se gana usando métodos de estima^ 
ci6n por ecuaciones simultáneas son estimaciones que son consistentes. Se mantienen 
parciales en las muestras reducidas. Se ha también hallado que el método de los míni- 
mos cuadrados comunes (OLS) es más robusto contra errores de especificación que muchos 
de los métodos de ecuaciones simultáneasi y también que las predicciones de ecuaciones 
obtenidas por los mínimos cuadrados comunes (OLS) se comparan ventajosamente con las 
que se han obtenido de ecuaciones estimadas por métodos de ecuaciones simultaneáis 
(Maddala, 1977 1 página 23l). Por lo tanto, no debería sorprender que los practican- 
tes han recibido la advertencia de mantenerse a la larga de los métodos de la ecuación 
simultánea (Armstrong, 197&i Páginas 179? 810). 
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1. INTRODUCCIÓN 

Para muchos planificadoreBí este documento planteará tantas prefruntas como las 
que contestábalo cual desgraciadamente, no puede ser evitado. La planificación se en- 
cuentra todavía en la fase de formular pre^^untas cuando se trata de desarrollar procedi- 
mientos para incluir formal y sistemáticamente los efectos sobre la distribución de 
ingreso en el diseno de un proyecto forestal. En ^neral no hay ion consenso sobre la 
forma de tratar la equidad en la evaluación de los proyectos. En el sector forestal el 
tema casi no se ha discutido. No se han aún desarrollado los fundamentos para determinar 
si se acepta o se rechaza una forma particular de análisis. Este documento trata, por lo 
tanto, de presentar antecedentes - definiciones y concentos, relacionados con los di- 
versos enfoques - que^se usarán para discutir el tema y desarrollar alprunas soluciones 
prácticas. En el capítulo final se subieren al^funas pautas que pueden, por lo menos, 
mejorar un poco los procedimientos. Se pone de relieve el hecho que la discusión está 
dirigida a los recursos y capacidades de quienes generalmente toman decisiones al nivel 
de la administración forestal nacional. 

1.1 El enfoque 

Los economistas que trabajan en el campo de la evaluación de proyectos han bus- 
cado en el curso de los anos, mejores procedimientos para analizar la eficiencia econó- 
mica de estosi/» 

No hay dudas que la preocupación por eficiencia económica se justifica. Este es 
un factor crítico en el crecimiento y el bienestar económico. Sin embargo, en el anár- 
lisis tradicional de la eficiencia económica, se asume que no importa quien gana y quien 
pierde con la ejecución de un determinado proyecto. Esta premisa no es aceptable. Es 
evidente que quienes toman decisiones también están interesados en la distribución de los 
costos y beneficios vinculados con proyectos forestales. 

Por lo tanto, se necesitan procedimientos para ouantificar los efectos de redis- 
tribución de ingresos, y para desarrollar los conceptos y las medidas que puedan usarse 
para juzgar los méritos relativos de proyectos forestales, en términos de su impacto sobre 
la distribución de ingreso. Este es el enfoque del presente documento. 

Los proyectos forestales se ejecutan para eulcanzar ciertos objetivos, siendo a 
menudo el cambio de la distribución de ingresos y el mejoramiento de las condiciones de 
vida de la gente pobre un objetivo principal. Así, se ejecutan proyectos para apoyar el 
desarrollo rural y regional en áreas deprimidas, para crear oportunidades de trabajo (y 
de ingresos) para la gente pobre sin ocupación, o subempleada, y para proporcionar bienes 
y servicios esenciales más baratos a la gente de bajos recursos. Existe una lista casi 
infinita de metas para los proyectos forestales que se relacionan directamente con as- 
pectos de distribución de beneficios y de equidad. La intención de este documento es la 
de presentar una visión exploratoria inicial sobre cómo estos objetivos pueden ser tenidofi 
en cuenta en el diseno de un proyecto. 

Al nivel nacional pueden distinguirse cuatro tácticas fundamentales para elevar e3 
bienestar de los grupos de bajos ingresos. Chenery et al (1974) las han descrito en la 
forma siguiente: 

i) maximizar el crecimiento del FBI , aumentando los ahorros, asignando eficiente 
mente los recursos, y beneficiando todos los grupos de la sociedad; 

ii) reenoauzar la inversión hacia todos los grupos pobres, bajo la forma de 
educación, acceso al crédito, facilidades públicas, etc.; 

iii) redistribuir los ingresos (o el consumo) a los grupos pobres a través de 
medidas fiscales o mediante la asignación directa de bienes de consumo; 

iv) transferir recursos existentes a grupos pobres . En la mayor parte de los 
países oada uno de estos enfoques tendrá una cierta aplicación, de acuerdo 
con la estructura socio-económioa inicial. 

1/ Ver, Oregersen y Contreraa (1979), Watt (1973), PAO (1974 
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Un elemento clave para determinar la efectividad de la mayoría de estas tácticas 
es la manera de planificar y evaluar los proyectos de inversión. Por lo tantoi la manera 
c6mo se manejan los aspectos de redistriUicion de ingreso en la planificación de un pro- 
yecto (diseno y evaluación), es bastante crítica en términos de una estratef^ia global 
para, eliminar la pobreza. Este documento trata el tema de los efectos de la redistri- 
bución del inf^reso solamente en el conterto de un proyecto específico. 

1.2 Las interrogantes básicas 

Debe achararse desde el inicio que no hay una manera única de tratar en la práo- 
tioSf la cuestión de la distribución de ingresos» Teniendo ésto presentei las preguntas 
específicas planteadas son las siguientes: 

¿Cómo afectará un proyecto foreErtal el ingreso en dinero y en bienes de los diver- 
sos grupos? Se trata de una pregunta fundamental usualmente formulada por los que deben 
tomar decisiones a aquellos que planifican un proyecto forestal* Para tm proyecto dado 
¿cual sería la diferencia en la distribución de ingresos a través del tiempo, con o sin 
el proyecto en cuestión? 

Es importante entender que el tema de la redistribución de ingreso tiene dos di- 
mensiones principales - una referida a la distribución del ingreso entre contemporáneos 
y la otra referida a la distribución del ingreso y de la riqueza entre la gente que vive 
en diversas ¿pocas» Como se aclara más auielantei esta distinción ha sido reconocida por 
la mayoría de los estudios que han tratado el asunto* 

En el presente análisis se usarán los siguientes términos y significados: 

Efectos de redistribución de ingreso * se referirá a los efectos de un proyecto 
sobre diferentes grupos de ingresOf tanto en un determinado momentOf como a lo largo del 
tiempo; 

Impactos sobre la distribución de inr-^esos por períodos , se referirá a los impac- 
tos de un proyecto sobre la distribución de ingreso a través del tiempo (por ejemplo, los 
llamados efectos inter generacionales o de ahorro); 

Impactos Ínter per señales sobre la distribución de ingreso , se referirá a los impac- 
tos distributivos de un proyecto sobre diferentes grupos en un determinado momento* (por 
ejemplo, desplazamientos de las corrientes de beneficios netos entre un grupo y otro). 

Varios expertos han estudiado el punto de cómo definir lo que debe medirse* 
(Oardner, 1970; Drewnowski, 1972; Seers, 1972; Kalter y Stevens, 1971; y comentarios de 
Schmid, 1972). Existe cierta confusión en la literatura y en las discusiones sobre el 
término ''equidad"* La mayoría de las sociedades están luchando en realidad para mejorar 
el bienestar a través de la redistribución de ingreso, pero no por la equidad entendida 
en el sentido de ingresos iguales (fíelmers, 1979;* ^ecuentemente el término "equidad" 
se usa con referencia al primer concepto* Muchos tienen por meta la igualdad de oportur- 
nidadas para obtener un cierto nivel en ingreso, pero esto es un tema que no será anali- 
zado aquí* 

Por otra parte los aumentos en la igualdad y en el bienestar no se encuentran ne- 
cesariamente oorrelaoionadoB* Uaa sociedad puede estar moviéndose hacia una mayor igualdad, 
oon una disminución simultánea en el bienestar* Por ejemplo, si miembros de la sociedcui, 
en niveles relativamente altos, quemaran sus ingresos en dinero y parte de sus recursos 
(capital), la sociedad estaría moviéndose hacia una mayor igualdad, pero también hacia una 
disminución de su bienestar total 

Así, puede verse que una pregunta sencilla - ¿cómo cambiará la distribución de los 
ingresos como consecuencia de un proyecto? - termina por tener tma respuesta bastante 
compleja con respecto a determinadas definiciones y medidas operativas* 

1/ En Bastar (1972) se halla una buena discusión sobre este tema y sobre el problema de 
las definiciones. 
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1.3 Organización del docmnento 

Eerte documento tiene cinco partes* La sección siguiente (2) analiza o6mo intro- 
ducir elementos de redistribución de ingreso en la formulación de un proyecto. Será una 
discusión concisaf puesto c[ae el enfocfue principal del documento es el de la evaluación 
de proyectos. Obviamente, las dos fases - formulación y evaluación - interactúan en el 
proceso dinámico de planificación de proyectos, el que consiste, por lo general, en va- 
rias aproximaciones sucesivas (reformulaciones) hasta llegar a un proyecto aceptable/ • 

La Sección 3 estudia como tratar la redistribución de ingreso en la evaluación 
de proyectos* En esta sección se hacen tres preguntas principales, asumiendo que el gc^ 
bierno desea hacer algo para "mejorar" la distribución de los beneficios. La primera 
pregunta es la siguiente: ¿cuales son los grupos que interesan y porqué? Se analiza 
aquí la naturaleza de los grupos que pueden interesar a los que toman decisiones en rela- 
ción con los efectos sobre la distribución de ingreso. El interés se concentra, por lo 
general, sobre grupos divididos por niveles de ingresos, si bien a veces es necesario 
usar medidas substitutivas ya que raramente se disponen de datos que permitan determinar 
directamente la incidencia de los costos y beneficios del proyecto sobre los niveles de 
ingresos propiamente tales. 

La segunda pregunta planteada es: ¿qué procedimiento se seguirá para medir y pre- 
sentar los costos y los beneficios del proyecto sobre los grupos seleccionados? Se entra 
aquí en algunos de los problemas fundamentales de disponibilidad de datos referentes a 
los diversos grupos afectados por el proyecto. Se discuten diferentes tácticas sugeridas 
y, en algunos casos, usadas en la práctica. Se analizan también algunos de los problemas 
que se enfrentan al tratar de medir los efectos del proyecto sobre ia distribución de 
ingreso. 

La pregunta final (y más compleja) que se hace es la siguiente: ¿cómo se pueden 
desarrollar los medios para tener en cuenta sistemáticamente los efectos inter per señales 
de la distribución de ingreso en la selección y toma de decisiones. Por ejemplo, que 
criterios y que medidas pueden usarse para comparar proyectos con una funciór^-objetivo 
que incluya elementos de eficiencia y de distribución? Esta pregunta lleva a temas como 
el desarrollo de las "fimciones de bienestar social", que ponderan costos y beneficios 
por grupos de ingreso. En esencia, estos temas se tratan superficialmente, ofreciendo 
en forma resumida algunos de los criterios más comunes puesto que la finalidad de este 
documento es aquella de dar directrices prácticas. 

La Sección 4 presenta un análisis de las prácticas seguidas en el Banco Y^undial 
y en el Banco ínter americano de Desarrollo. Se discuten las diferencias de enfoque, 
junto con algunos problemas encontrados al tratar de aplicar los procedimientos en la 
práctica. En general, la conclusión es que el enfoque sofisticado del Banco Mundial no 
es probablemente utilizable en la actualidad en los países en desarrollo por las agencias 
forestales al nivel nacional. El enfoque del Banco ínter americano es más sencillo y con- 
siste fundamentalmente en \in sistema contable que proporciona información sobre los efec- 
tos de redistribución de ingreso . 

La Sección 3 comenta algunos puntos prácticos adicionales y discute ciertos pro- 
blemas vinculados con el análisis de la redistribución de ingreso en la planificación de 
proyectos forestales. Se discute la redistribución de ingreso y la incert idumbre (en 
términos de los resultados del proyecto), y algunos puntos relacionados con la permanen- 
cia de los impactos a lo largo del tiempo, y la necesidad de asegurar de que la gente 
pobre obtenga realmente los beneficios designados del proyecto. 

Finalmente, la Sección 6 resume las recomendaciones y las pautas ofrecidas para 
considerar los efectos de redistribución de ingreso, en las actividades de planificación 
de proyectos forestales, bajo diferentes circunstancias. Las pautas tienen que ser to- 
madas como preliminares, puesto que no han sido aun sometidas a una revisión critica 
y existe poca experiencia que ofrezca una base sólida para juzgarlas. 

1/ Ver Oregersen y Contreras (1979), Capítulo 2. 
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2. CCJMSIDERACIONES SOBRE LA REDISTRIBUCIÓN DE INGRESOS EN U PORKÜLACION DE PROYECTOS 

En este capítulo se parte de la suposición de que las autoridades políticas ad- 
ministrativas han decidido de hacer un esfuerzo deliberado en el sentido de incluir la 
redistriljucion de ingresos entre los objetivos de los proyectos forestales. Surge luego 
la pregunta: ¿que tiene que hacerse para incluirla? 

2.1 Procedimientos para incluir la redistribución de ingreso 

La manera principal por la cual la redistribución de ingreso entra en los proyeo- 
toe forestales es a través de sus productos y de sus insumes* Ib proyecto de produc- 
ción de leña para el consumo rural implicat casi por definicióni ayudar a la gente pobre 
rural (que en muchos casos no puede comprar combustibles comerciales). Si el proyecto 
está financiado con recursos gubernamentalesi se puede afirmar que implica una redis- 
tribución de ingreso de los ciudadanos relativamente más ricos hacia los grupos más pcH 
bree de la sociedad» 

Los proyectos de cuencas hidrográficas, destinados a prevenir la erosión y la se- 
dimentación en represas, pueden implicar elementos substanciales de redistribución de 
ingreso, dependiendo de cómo se financian dichos proyectos. Los proyectos que apoyan el 
desarrollo de pequeñas industrias rurales, artesanales o industrias caseras rurales, que 
usan madera y mano de obra local, pueden contener elementos considerables de redistribu- 
ción de ingreso, ñroyectos para la producción de papeles baratos destinados a programas 
educacionales, proyectos para el desarrollo de la vida silvestre en bosques naturales, 
u otros prpyectos que implican uso múltiple, también pueden llevar a una substancial 
redistribución de ingreso. 

En todos estos casos, la naturaleza y la importancia asignada a los efectos so- 
bre la distribución de ingreso dependen muchísimo de la manera cómo se estructuran los 
proyectos, y sus impactos, en términos de costos y beneficios, sobre los diversos grupos 
de ingreso. Por lo tanto, para enfrentar la cuestión de la redistribución de ingreso en 
la formulación de un proyecto, se deberá identificar no sólo quienes reciben los benefi- 
cios, sino también la naturaleza de los instrumentos de política usados para alcanzar 
los objetivos de la redistribución de ingreso. 

Los principales tipos de instrumentos usados son los siguientes: 

(a) Reglamentos y controles; 

(b) Mecanismos de fomento (principalmente subsidios, impuestos y servicios pú- 
blicos); 

(c) Inversión pública directa en actividades productivas (combinadas con otros 
mecanismos de transferencia de ingresos). 

A continuación se analiza cada uno de ellos. 

La elección de mecanismos políticos - la decisión, por supuesto, sobre introdu- 
cir o no como objetivos la redistribución de los ingresos por medio de los proyectos - 
depende muchísimo del tipo de gobierno, del nivel de desarrollo, de bienestar económico, 
de educación, de la distribución de ingreso existente, etc. Cada tipo de mecanismo ai*ri- 
ba mencionado puede aplicarse en el análisis de un proyecto forestal, y en algunos ca- 
sos se han usado varios de ellos. Sin embargo, es muy posible que en algunos casos 
ellos han sido introducidos sin pensar en la redistribución de ingreso como un objetivo 
directo* 

2*2 Los Te , i;^amentoe como factj>reB llgiitanteB 

Uha manera de introducir el objetivo de la redistribución de ingresos en los 
proyeofcos, es por medio de restricciones, frecuentemente bajo la forma de reglamentos 
oficiales* 
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Así, por ejemplOf una entidad puede establecer una norma ^neral por la cual, 
todos los proyectos que ella financia (inclusive los proyectos forestales) deben ser for- 
mulados en forma tal que beneficien directamente a los miembros más pobres de la socie- 
dad (identificados en términos de nivel de pobreza o de un cierto numero de personas que 
deben beneficiarse directamente)» En otros casos, los bienes y servicios producidos por 
el proyecto se deben destinar a determinados grupos, o el proyecto se implanta para 
emplear personas actualmente desocupadas* 

La redistribución a lo largo del tiempo ("intertemporal") se cumple a través de 
reglajnentos sobre rendimiento sostenido que controlan la cantidad de madera que puede ser 
cortada en un período dado» De la misma manera, las leyes que reguleui los usos foresta- 
les en tierras privadas también tienen efectos sobre la distribución de ingreso» Por 
ejemplo, las leyes que permiten recoger lena en los bosques tienen por finalidad benefi- 
ciar los mas pobres, quienes dependen de la madera para satisfacer sus necesidades de 
energía. Las leyes laborales, las de salarios mínimos, y muchas otras, afectan directa- 
mente la distribución de ingreso y por lo general se establecen, al menos en parte, con 
este objetivo en mente. Los controles sobre la propiedad de la tierra y la reforma 
agraria también tienen por lo general implicaciones sobre la distribución de ingreso. 

A veces los efectos puer^en ser bastante indirectos, pero no por ello menos ree^ 
les. Por ejemplo, la legislación sobre la vida silvestre combinada con inversiones en 
proyectos en vida silvestre pueden beneficiar a los pobres al aumentar la disponibilidad 
de alimentos en áreas rurales. 

2.3 Mecanismos de fomento 

En los proyectos forestales se usan comunmente incentivos de diverso tipo. Los 
mecanismos usados para introducirlos pueden presentarse en diversas modalidades. En el 
Cuadro 2.3 se indican las más comunes así como los problemas que están llamadas a encarar 
En esta presentación, la expresión "subsidio" presupone que el gobierno se hace cargo, en 
forma total o parcial, de las obligaciones de pagos de las entidades privad.as. En este 
sentido, el gobierno da subsidios con el fin de crear un incentivo para que las entidades 
privadas se muevan en una cierta dirección considerada socialmente deseable. 

Los subsidios pueden ser directos o indirectos. En ciertos casos son verdadeiM 
transferencias de dinero. Otras veces, toman la forma de créditos subsidiados o de 
devolución de impuestos a la renta. Una forma de subsidio usado en el sector forestal 
es el pago directo de alimentos y de otros bienes, como ser plántulas gratuitas. 

Con frecuencia, se dan subsidios con el fin de motivar a los propietarios de 
tierras forestales para que participen en proyectos forestales prioritarios. 

Una forma común para generar efectos de redistribución de ingreso consiste en 
la combinación de reglamentos y subsidios. Por ejemplo, un proyecto para producción de 
leña puede limitar la ventadel producto solo a la gente pobre y ofrecer un subsidio 
para compensar los costos de producción. En manera similar, un^proyecto puede ser for- 
mulado para proveer plantitas a precios subsidiados a los pequeños propietarios de 
tierra, o préstamos a tasas subsidiadas de interés. La variedad de los mecanismos es 
grande. Pocos proyectos forestales públicos, que impliquen la participación de enti- 
dades privadas, han sido formulados sin alguna forma de subsidio, sea directo o indirecto 

Una manera' importante de redistribuir ingresos a largo plazo es proporcionar 
capacitación subsidiada y otros servicios públicos de extensión a los pobres. Estos 
servicios, con el tiempo, darán a la gente pobre los medios para aumentar sus ingresos 
en actividades forestales o en otras. El entrenamiento de los obreros forestales, los 
programas de divulgación para los pequeños propietarios, y los programas de capacitación 
para organizar rodales para leña en comunidades roirales, constituyen ejemplos de pro- 
gramas que ayudan a alimentar la productividad de los campesinos y aumentar por lo tanto 
BUS ingresos. La redistribución inicial de ingreso (ya que los pobres reciben servicios 
de divulgación pagados por los demás) puede ser insignificante comparada con el mejora- 
miento de los niveles de ingreso inducidos por el aumento de la productividad. Se 
dispone de pocos estudios empíricos que muestren los efectos de tales programas, pero 
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loe expertos consideran que la divulgación y la educación pueden y a largo plazo, tener 
efectos significativos en la redistribución de ingreso, y los pocos estudios que se han 
realizado señalan que esta es un área de inversión extremadamente productiva* 

Cuadro 2 «3 
Tipos de Medidas de Incentivacién Forestal 



Usadas para superar limitaciones de: 
Medidas 

Conocimiento Interés Habilidad 

A. DIRECTAS 

1, Participación de costos 

a) subvenciones en dinero x x 

b) bienes/materiales x x 

c) servicios (geetión, mercadeOf 

etc.) XX 

2« Crédito subsidiado (tasas de 

interés, bajas, períodos de 

gracia para devoluciones, etc») x x 

3* Fiscal 

a) flxcenciones impositivas x x 

b) reintegro de impuestos x x 

c) impuestos especiales (producción, 

propiedad, etc.) x x 



4« Reducción de la incert idumbr< 



^ 



a) contrato de alquiler 
bJ precios garantizados 
cJ seguros 

dJ acuerdos sobre protección forestal 
e) seguridad en la tenencia de la 
t ierra 


X 

X 
X 
X 


X 
X 
X 

X 

X 


X 


B. INDIRECTAS 








1» Información sobre precios y mercado 


X 






2 • Vulgar izaci ón/oapaoit ación 


X 


X 


X 


3. Investigación y análisis 


X 


X 


X 


4* Protección forestal en general 


X 


X 


X 


5. Infraestructura 




X 


X 



l/ Si bien estos incentivos pueden no reducir directamente loe costos, reducen sin embargo 
la inoertidumbre presente en las inversiones forestales y pueden por lo tanto influir 
sobre las deciBiones de las entidades privadas, especialmente aquellas que tienen 
fuerte aversión al riesgo, oomo es el campesino pobre» Se trata de incentivos directos 
puesto que están ligados a alguna actividad por parte de la entidad privada* 

FUeotei YL. Qregersen y T« Houghtaling, "Subsidios del gobierno para estimular la fores- 
teria privada en el nivel del fundo y de la oomnmidad** • Memoria presentada al 
Octavo Congreso Forestal Ibuidial, Takarta, octubre de 1978» 
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En lo que se refiere a los programas de extensión y educación hay un punto que 
tiene que ser analizado. Se ha a^rgumentado en algunos cafios que los programas de eduoa^ 
cióft púlDlica en el sector forestal descriminan contra los pobres» El argumento es que 
la gente pobre no posee los antecedenteS| el tiempo ni los medios (radio, televisión, 
diarios, etc.) para sacar ventaja efectiva de los tipos de programas de divulgación/ 
educación ofrecidos por el gobierno. Por lo tanto, existe efectivamente una descriminap- 
ción contra el pobre - si bien quizás sin intención - en tales proyectos, los que por lo 
tanto son regresivos: ofrecen oportunidades a los relativamente ricos para llegar a ser 
m&s ricos y a los pobres para empobrecerse mis (por lo menos en términos relativos), 
laste tipo de crítica se ha formulado contra algunos proyectos vinculados con la "revolu- 
ción verde". 

En este caso, el problema no es tanto aquel de incorporar aspectos de redistri- 
bución de ingreso en el diseno de los proyectos, sino más bien el de evitar una redistri- 
bución regresiva, desde el pobre al rico, o del rico al rico. Hay mucha gente que trabaja 
en el área de la tecnología y en la difusión de innovaciones qae está buscando mejores 
procedimientos para construir programas que lleguen al alcance de los campesinos pobres 
(ver Rogers, 1962, I98O; Roling, 1976). 

2.4 Inversión pública directa 

Los proyectos también pueden ser formulados para incluir inversión publica directa. 
Por ejemplo, \m proyecto forestal puede ser disenado para incluir la participación publica 
y privada. La participación privada puede ser a travás de la inversión en una planta de 
procesamiento. La participación pública puede consistir en la ordenación forestal y en 
la explotación del bosque, donde se adoptarán métodos intensivos de trabajo para favorecer 
los miembros de la comunidad, más pobres y sin trabajo. Este tipo de proyecto podría 
ofrecer una amalgama armoniosa entre elementos públicos y privados. Por otra parte, tam- 
bién podría caer en problemas, especialmente si el industrial privado fuese obligado a 
pagar totalmente la mano de obra subsidiada* Es obvio que deberá tenerse una adecuada 
combinación de subsidios para crear incentivos para el capital privado y para el obrero. 

En muchos lugares del mundo, una característica típica del sector forestal, es la 
elevada proporción de tierra forestal, y por lo tanto de madera, en manos del sector 
público y contralada por el gobierno. Ello pone una responsabilidad particular directar- 
mente sobre el gobierno, cuando se trata de lapolltica de utilización de bosques. La polí- 
tica de inversiones del gobierno debe fijarse en el marco de la política y actitudes 
prevalentes respecto a cómo debe distribuirse el ingreso en la sociedad. Si la rediertri- 
bución de ingreso es prioritaria, es obvio que debe ser considerada directamente en la 
fijación de las metas, en el desarrollo de las políticas y en la inversión en proyectos 
públicos del sector forestal. 

3. EPECTOB DE LA REDISTRIBUCIÓN DE INGRESOS EN LA EVALUACIÓN DE PROYECTOS 

Mientras que por un lado hay un acuerdo bastante amplio en el sentido que los 
efectos sobre la distribución de ingresos deben ser tomaulos en cuenta en la evaluación de 
proyectos, no hay consenso sobre como hacerlo. En ^m extremo, alguien afirma que hay 
que integrar los objetivos de equidad con los objetivos de eficiencia, y desarrollar im 
indicador integrado para medir los méritos de un proyecto* Aquí se sigue el punto de 
vista más moderado de expertos como Marglin (1966, p. 18) s 

''En vista de la naturaleza tridimensional del bienestar nacional - el tamaño 
del pastel económico, su subdivisión, y el mátodo para el corte de tajadas - 
no se considera prudente tratar de definir un solo índice para este amplio 
objetivo; en su liigar deberán desarrollarse metas alternativas para las maneras 
más importantes por las cuales el desarrollo del recurso agua puede contribuir 
al bienestar nacional, y que son esenoialmente dos: la eficiencia, que expresa 
el objetivo de la maxlmizacion del tamaño de la torta económica en una manera más 
sofisticada que la maximización del ingreso nacional, y la redistribución del 
ingreso, que expresa la meta de obtener una determinada división de la torta 
económica con un cuchillo que satizfaga los valores comunitarios''. 
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Este enfo(iue ha sido preeazitado tamM¿n por Haneen (1978)9 Helmers (l979)f McKean 
(19651 p. 133)1 Duloy (1974) y otros. Eb paralelo al procedimiento normal de calcular 
indicadoree separadoB de rentabilidad financiera y de eficiencia económica. 

Pero I aun si ae acepta el cálculo de índices separados | hay cfue enfrentar todavía 
una cantidad de problemas relacionados con el desarrollo de funciones de prioridad» 
Existen varios enfoques alternativos y estos serán analizados más adelante» Sin embar^i 
primero es necesario enfrentar dos preguntas fundamentales: 

1» ¿Cuáles son los grupos que interesan y porque? ¿Como se llega a la elección 
de los grupos que serán tomados en cuenta en el análisis de la redistribu- 
ción de ingreso? 

2» ¿Que camino se sigue para medir y poner en evidencia los costos y beneficios 
del proyecto en términos de los grupos elegidos? 

IMa vez que se ha contestado a estas dos preguntas, se puede entonces pasar a la 
tercera, o sea: 

3* ¿Quá enfoques prácticos pueden seguirse para considerar sistemáticamente 
los efectos de la distribución interpersonal de ingreso en la selección 
de los proyectos y en la toma de decisiones (por ejemplo, para comparar^ 
proyectos entre sí o con otro standard de redistribución de ingreso)?!/» 

3»1 La selección de los grupos de interés y de indicadores relevantes 

Si el gobierno (o el público) se interesa en la redistribución de ingreso segurap- 
mente su preocupación se refiere a uno o más grupos específicos, como un grupo minori- 
tario, un grupo de personas con ingresos inferiores a los de *'pobreza**, grupos de campe- 
sinos rurales, obreros urbanos, etc. Por lo tanto, en la mayoría de los casos, el analisti 
del proyecto no debe preocuparse excesivamente por la identificación de grupos importantes 
los que en general habrán ya sido definidos (por lo menos en términos generales) por 
quienes toman las decisiones» 

En la mayoría de los casos «- a causa de problemas de medición - la cantidad de 
grupos tomados en cuenta deberá ser muy limitada» Frecuentemente se identifican sólo dos 
grupos, por ejemplo, unoyque inclyye todos los que están por debajo de un cierto nivel 
de pobreza^ y los demáss^ Esencialmente este es el procedimiento seguido por el U»S» 
Water Resources Council en sus Pautaal/ oficiales» Algunas instituciones asocian los 
grupos-objetivo directamente con limitaciones de inversión, por ejemplo, **»»»por lo menos 
X por ciento de los beneficios del proyecto deben ser percibidos por la cuarta o quinta 
parte de la población de más bajos ingresos"» 

Por lo general, los grupos postergados se definen en términos de niveles de in- 
greso» Sin embargo, a menudo esta es una tarea difícil, especialmente cuando se vinculan 
los beneficios del proyecto a grupos de ingreso a travás del tiempo» Así, a menudo, los 
analistas tienen que adoptar otras clasificaciones de las personas que pueden estar afec- 
tadas por el proyecto» 

1/ La diferencia entre esta pregunta y la 2 es que en esta se está tratando de dar prio- 
ridades a los proyectos, según algún criterio o standard de redistribución de ingresoí 
mientras que en la pregunta 2 solamezrte 9^ enfrenta el argumento de cómo medir y poner 
en evidencia los efectos de la redistribución de Ingreso sin preocuparse de si un 
esquena de distribución es ^nejor** o ^*peor** que otro» 

2/ Ver Hnsen (1978, p. 53). 

}/ 7er Water Resources Council (1974, p* 82)» 
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Hansen (1976) i en su ejemplo sobre como tratar los efectos de la distribución de 
ingresosi agrupo las partes involucradas en las siguientes seis categorías) 

el proyecto 

otros negocios privados 

el gobierno 

los obreros 

los consumidores 

el sector externo 

Existe un motivo muy práctico para elegir grupos como los de Hansen: es mucho mas 
fácil trazar flujos de ingresos para grupos funcionales que para los grupos clasificados 
sobre la base de los niveles de ingreso o de riqueza. Generalmente la información se 
recoge y se registra por grupos funcionales: obreros, profesiones, gobiernos, etc», y 
puede ser difícil desGigregar la información para tales grupos funcionales, en categorías 
de ingreso. Por ejemplo, habrá a menudo gente muy pobre y muy rica, tanto en la categoría 
de obreros como en la de consumidores, pero raramente se dispone de datos que permitan 
subdividir estos grupos de acuerdo a los niveles de ingreso. Pueden trazarse algunas 
transferencias de ingreso vinculadas con la categoría "consumidor". Pero este es un 
asunto completamente diverso del de estar en condiciones de predecir que parte de los 
"consumidores" por ejemplo caerá dentro del 20 por ciento más bajo de la población, en 
términos de ingresoai/* 

Surge de nuevo la necesidad de llegar a compromisos. Idealmente, se desearía dis- 
poner de información que indicara el impacto del proyecto sobre grupos de nivel de ingre- 
sos diversos. En la práctica, habrá posiblemente que conformarse con información que se 
refiere a otros grupos que probablemente tendrán solo una relación indirecta con los 
niveles de ingreso, como en el caso de algunos de los grupos de Hansen antes mencionados. 

Por ejemplo, puede suponerse que el grupo "obrero" tenga lui ingreso medio inferior 
al del grupo "profesionales". En el caso de la leña, puede suponerse que los "consumi- 
dores" están en un grupo de ingresos inferiores. (Gente más rica utiliza posiblemente 
otros tipos de combustibles.) Los papeles de imprenta y de escribir no benefician directar 
mente los grupos más pobres que son analfabetos y no pueden ir a la escuela. Por otro 
lado, el efecto sobre la ocupación puede beneficiar a este grupo. Se pueden plantear 
asociaciones similares para diversos grupos y productos sobre los que puede obtenerse 
información. Esto es posiblemente lo más que se puede hacer en muchaB situaciones sin 
tener que embarcarse en extensas y costosas investigaciones originales donde varias per^ 
senas, que se supone que en realidad serán afectadas por el proyecto, son interrogadas 
sobre sus ingresos y sus intenciones, referentes a las actividades y la producción del 
proyecto. 

Los proyectos se analizan, a menudo, sobre la base de los grupos regionales (geo- 
gráficos) que afectan. Frecuentemente es posible, con un pequeño esfuerzo, medir estos 
efectos. Sin embargo, dentro de una determinada región "pobre" es posible que se bene- 
ficien tanto el rico como el pobre, y es difícil identificar estas diferencias. \Jn 
argumento para ignorar este problema es que en general la región X es más pobre que la 
región Y; por lo tanto, ya que no se puede separar prácticamente al pobre de cada una 
de las regiones, se dirá que este proyecto debería ayudar la región X, que es la más 
pobre de las que se están analizando. 

En la literatura sobre la distribución de ingreso se pueden t ambián encontrar 
otras clasificaciones. Por ejemplo, Helmers sugiere que se distingan tres grupos; 
(l) los que están por debajo del salario mínimo; (2) quienes tienen ingresos superiores 
a los "médicos, ministros y administradores", y (i) el gran grupo intermedio (l979y 
p. 215). 

l/ Por supuesto, si se impone una restricción en el consumo de la producción del pro- 
yecto, por la que pueden participar sólo quienes pertenecen a la categoría más baja 
de ingresos, el problema entonces se resuelve en cuanto a su claisificación, ya que 
coincidirán los grupos de bajos ingresos y los de los oonsumidores. 
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Podrían señalarse diferentes agrupaciones que han sido usadas en la práctica^ pero 
en oaxn'bio se deducirán dos conclusiones generales* La primera es que, independientemente 
de los grupos elegidos, éstos deberán ser usados uniformemente para cfue los proyectos 
puedan ser comparados* La segunda es que no hay una clasificación "óptima** para los gmipos 
isBplicados* Fundamentalmente! el o los grupos elegidos deberán reflejar los intereses de 
quienes toman decisioneS| en términos del objetivo de redistribución de ingreso* Además, 
uno debería poder elaborar estimaciones de los efectos sobre los grupos elegidos* (Sería 
absurdo elegir agrupamient os para los cuales no hay esperanza de poder generar información* 
Idealmente, es deseable un agrupamiento basado en niveles de ingresos, puesto qfue lo que 
Be está tratando es la redistribución de ingreso* Sin embargo, en la práctica puede ser 
necesario hacer grupos sobre alguna base funcional, por ejemplo, separando los obreros no 
especializados y **todos los demás'*, o desarrollar un nivel de desagregación más pronunciado 
como el de Hansen (ver arriba)* 

3»2 Elaboración y presentación de la información sobre redistribución de ingreso 

Después de haber seleccionado los grupos, se debe determinar qué datos tienen que 
ser generados sobre los efectos de la redistribución de los ingresos y cómo deberán pre- 
sentarse estos datos a quienes formulan proyectos, toman decisiones, etc* Idealmente, 
los datos deberían referirse a transferencias de ingresos, tanto en especie como en dinero, 
y a transferencias de riqueza (las que influirán sobre las corrientes futuras de ingre- 
sos). 

Además, debe hacerse una diferencia en lo que se refiere al principio del *'con 
o sin**, que establece que los efectos de un proyecto se miden en términos de las diferen- 
cias entre los efectos o situaciones esperadas con o sin el proyecto en cuestión* Iba 
cosa es medir los cambios brutos en los niveles de ingresos que tienen lugar en un deter- 
minado pro-ecto y otra estimar qué efectos de la redistribución de ingresos se deben al 
proyecto, es decir efectos que no hubieran sucedido sin el proyecto. Ambos tipos de 
información pueden ser útiles, pero sólo la última es relevante para la toma de deci- 
siones* 

La conclusión realística es que, aún en el caso de efectos evidentes de distri- 
bución generados por los proyectos, se deberá -normalmente depender de una clasificación 
de grupos como la que usa Hansen* Posteriormente pueden tomarse ciertos supuestos relar- 
tivos a los niveles medios de ingresos para los grupos considerados y pasar desde allí 
a las conclusiones con respecto a los efectos sobre la distribución de ingresos* En el 
Cuadro 3»1 se muestra un ejemplo resumido, tomado del U*S* Water Resources Council (1973). 

Un problema fundamental con este tipo de presentaciones globales es que ellas no 
dicen nada sobre los impactos netos » Un grupo de personas pobres puede haber recibido 
más de su cuota de beneficios, pero puede haber también incurrido en una cuota aún mayor 
de los costos involucrados* Estos impactos netos sobre la distribución del ingreso 
interesan mucho a los plan if i caderas, para juzgar los efectos equitativos de los proyectos 
(Kalter y Stevens, 1971} Hansen, 1978). 

En la literatura hay diversos ejemplos que ilustran los métodos para medir efectos 
netos. A nuestro saber, ninguno ha sido aplicado al sector forestal. 

Uno de los enfoques más concretos, para medir los efectos sobre la distribución 
de ingresos, es el que describe Hansen (1978) y que se basa en las pautas de UNIDO (UNIDO, 
1972) 1 

"El ingreso adicional, generado por un proyecto, ganado o perdido por grupos 
individuales en la sociedad debe ser medido. Aquí se asume que estas 
ganancias y pérdidas son iguales a la distorsión entre los pagos de mercado 
y aquellos de cuenta para cada insumo o producto, en el caso de recursos 
fisiooB, o a la diferencia entre el precio pagado y el valor recibido en el 
caso de las transacciones f inancieras** . (1978, p. 52.) 
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Cuadro 3*1 

E.ientplo cfue muestra la distribución de 
los beneficios brutos por grupos de ingreso 



Bienestar Social 


Componentes 


Medición de Efectos 


Efectos beneficiosos y negativos: 
A. Real distribución de ingreso 
Ejemplos: 


1* Crear 1.000 puestos de trabajo perma- 
nente» de ingresos bajos o medios, 
para obreros no, o semi-, calificados. 

2. El plan tiene la siguiente distribu- 
ción de beneficios por clases de^ 
ingresos, para los primeros 20 anoss 


Clase de Porcentaje 
ingresos ajustado 
(dólares) de ingreso 
bruto en 
la clase 


Porcentaje 
de benefi- 
cios en la 
clase 


Menos de 3 000 11 
3 000 a 10 000 62 
m£s de 10 000 27 


22 
54 
14 


3« Reintegros, impuestos, y tierras; 

facilidckdes y derechos de paso contri- 
buidos por la Región 1, total $2,23 
millones. Estas contribuciones tienen 
una distribución por clase de ingreso, 
como sigues 


Clase de Porcentaje 
ingtsso ajustado 
(dolares) de ingreso 
bruto en 
la clase 


Porcentaje 
de contribu- 
ciones en la 
clase 


Menos de 3 000 11 . 
3 000 a 10 000 62 
Más de 10 000 27 


25 
60 

15 



Fuente t Water Resources Counoil, 1973 
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En el Cuadi^o 3*2 se reproduce la evidencia básica de los efectos netos desarro- 
llados por Hansen^/* No se tratará aquí de explicar el cuadro ni su enfoque en detalle, 
puesto que está explicado muy claramente en el docuioento original de las Naciones Unidas* 
Los únicos comentarios necesarios para llegar a su entendimiento básico sobre el método 
de medición propuesto, son los siguientes; 

(a) El método seguido se apoya sobre el supuesto básico de que hay un 
ganador por cada perdedor (observar en el cuadro los rubros de 
balance). Por ejemplo, si los obreros no calificados ganan porque 
los salarios a precios de mercado son superiores a los salarios 

a precios sombra el proyecto pierde porque tiene que pagar más 
que el valor económico de los obreros" (Hansen, 1978, p. 54) • Per 
lo tanto, se pueden seguir los flujos de ingreso usando el sistema 
de contabilidad por partida doble, lo que ayuda a controlar el 
trabajo realizado en el cuadro» 

(b) Las transferencias de ingresos de un grupo a otro (del tipo indicado 
en el cuadro) pueden ser generadas de dos maneras: 

^ Entradas» Se paga por un recurso menos de su valor económico 

(por ejemplo, se obtiene capital del gobierno al cuatro por ciento 
cuando el costo de la oportunidad del capital es del diez por 
cient o) ; 

"- Salidas» Se compra un recurso a un valor superior a su valor 
económico (por ejemplo, el consumidor paga Rs» 2»CX>0 por un 
refrigerador que vale solo Rs. 1.000 a precios internacionales"» 

(c) Una deficiencia de este enfoque es que no se toman en cuenta las 
corrientes secundarias de redistribución de ingreso» La razón es 
simplemente la dificultad que significa identificar y cuantificar 
corrientes secundarias» (Es ya difícil manejar las corrientes 
primarias o directas») 

(d) Vistos los supuestos del enfoque, "todas las corrientes de ingresos 
generados por el proyecto son el resultado de las diferencias entre 
los precios de mercado y los precios económicos de los insumes y 
productos físicos involucrados, o entre el valor pagado y el valor 
recibido por los recursos financieros" (líansen, 1978, p» 55)» Esto 
significa que los precios financieros y los precios sombra (de cuenta) 
usados en el análisis financiero y económico del proyecto, pueden 
también ser empleados en el análisis de la distribución de ingreso» 



1/ Otros autores hacen hincapié sobre la importancia de elegir valores adecuados, por 
ejemplo, Buloy (1974, ppt 207-8) sugiere lo siguiente: 

En la evaluación de un proyecto, generalmente los beneficios y costos se miden 
sobre la base de precios-sombra para una evaluación "económica" y precios de 
mercado para una evaluación "financiera"» Cálculos similares a los desarrollados 
en este último caso deben hacerse con respecto a los beneficios netos que se 
acreditan a los individuos, que reciben ingresos y pagan costos en precios de 
mercado y no en precios- sombra (se ha agregado el subrayado)» 
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Por ejemploi la primera línea en el cixadro con entradas es el "valor de la produo- 
ci6n"« El valor a precios de mercado del producto supera el valor económico para los oonr- 
sumidores en alrededor de 15«800 unideules monetarias. Por lo tanto, se asienta en la 
primera columna esta cifra ne/^ativa, reflejando \ma corrección en el valor financiero de 
la producción. Sin embar^^o, si se compra el producto al productor local, el consumidor 
evita de pagar d iré ct símente (por ejemplo, como un impuesto a la importaciiín) el premio 
sobre la divisa. En este caso en particular, como r-^ indica en la segunda columna del 
cuadro, el sobrecarf^o evitado, que es un beneficio para el consumidor, alcanza 6.320 
unidades monetarias. La diferencia entre las 15«800 pérdidas para el consumidor (ganancia 
del proyecto) y las 6.320 ganancias para el consumidor (pérdidas para el proyecto) se 
muestra en las columnas 3 y 7, según corresponda, como ganancias netas (o pérdidas) para 
el proyecto y para los consumidores. Se debe observar (jue los ajustes pertinentes - en 
las columnas 1 y 2 - se derivan en otra parte del análisis global del proyecto, donde se 
deducen los efectos sobre las divisas asi como los precios sombra. 

3,3 Tratamiento sistemático de los efectos de la distribución .de inpyeso en la 
selección de proyectos en la toma de decisiones 

La descripción de los efectos de ^m proyecto sobre la distribución de ingreso 
para los grupos de interés puede ser difícil. Una pregunta bastante más compleja formu- 
lada en este capítulo es como aquellos que deciden, usaxán dicha información para las 
decisiones y en la selección de proyectos. 

Existe una cantidad de enfoques diferentes, que van desde el más sencillo, que es 
el de ignorar los efec+os completamente, hasta métodos complejos, que incorporan directa- 
merrte ponderaciones para cada nivel de ingreso en los cálculos de los méritos del proyecto. 
Como no existe tm método que sea el más apropiado, y puesto que diferentes grupos usan 
diferentes enfoques, se justifica en este momento hacer una breve resena de los principales. 

Antes de describir los métodos es necesario repetir algunos puntos de orden 
general. Primero, no hay métodos "correctos*' o "equivocados". Lo que cuenta es que el 
método seguido sea operable y consistente con la práctica y con la política general en la 
toma de decisiones. En este sentido, por lo general, los forestales y las agencias fores- 
tales no^ tendrán que elegir el enfoque empleado porque este seré determinado a nivel 
superior; 
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Segundo, aparentemente algunas de las medidas e indicadores presentarán una can- 
tidad de problemas conceptuales. El lector deberá tener presente que, en muchos casos, 
los problemas no son peores que los que se vinculan con las mediciones del ingreso na- 
cional o con el Producto Interno Bruto (PIB). La diferencia es que con el correr del 
tiempo se han llegado a aceptar estos últimos, mientras que los indicadores de la distri- 
bución de ingresos son aún nuevos para mucha gente¿/. 

Tercero, en la mayoría de los casos se hace una clara diferencia entre los dos 
puntos siguientes e l) ¿El proyecto mejora la distribución de ingreso? 2) ¿Cómo se puede 
cl€tsifioar un determinado proyecto con respecto a otros, una vez que se han dado medidas 
y dimensiones de la redistribución de ingreso? Estas dos preguntas son paralelas a las 
que se formulan en el análisis de eficiencia económica, donde primero se mira si un detez^ 
minado proyecto implica un uso eficiente de los recursos y, después se comparan los pro- 
yectos que son eficientes para seleccionar los que son mejores en términos de eficiencia 
económica dado su presupuesto limitado. La respuesta a estas dos preguntas implica 
enfo(iues diversos. Lo mismo sucede también en el caso de las dos preguntas fundamentales 
sobre la redistribución de ingreso. 

l/ Es el mismo argumento que se aplica en la búsqueda de la tasa de redescuentos para 
asegurar oonslstenoia, la autoridad de planificación a nivel más alto debería darlo 
a las agencias. Ver Qregersen y Contreras, 1979i p» 104« 

Z/ Seers (1972) ha enfatizado este punto* Denison (l97l) presenta una reseca profunda 
de las limitaciones del FBI como medida del bienestar. Bryant et al (l98l) hacen 
una revisión detallada de la literatura que trata del ingreso y de la riqueza oomo 
medición del bienestar. 
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Cuando ee llega a considerar la redi8tribacl6n de ingreso bajo un criterio formal 
selectivo, hay una cantidad de alternativas y cada una ofrece una clasifioacién aceptable 
de los méritos de los proyectosi dadas ciertas circunstancias y premisas* Varios autores 
han investigado las ventajas y los inconvenientes de los diferentes criterios (Marglin, 
1966; McGuire y Garn, 1979; Hettichi 1971; Helmers, 1979)» Todos ooncuerdan con el punto 
principal que so «mplee el mismo criterio para todos los proyectos, en el marco de 
un sistema de toma de decisiones. Cuando se tomen en cuenta la eficiencia y la distri«- 
buci5n en la formulación y evaluación de proyectos se pueden distinguir tres enfoques 
principales! 

(a) incorporar restricciones redistributivas y maximizar la eficiencia 
económica sujeta a estas restricciones; 

(b) combinar la redistribución con la eficiencia en la f\mciói>-objetivo; 

(c) imponer restricciones de eficiencia y maximizar la redistribución 
de ingresos sujeta a estas restricciones* 

La alternativa 2 se ha rechazado por no ser práctica y por lo tanto no se la 
seguirá analizando aquí. En las secciones siguientes se discuten las alternativas 
1 y 3. 

3*3»1 Uso de restricciones relacionadas con la distribución de ingreso 

Por razones prácticas este ha sido un método comunmente adoptado por varios orgsr 
nismos internacionales* Pundamentalmentei la limitación se impone en alguna forma g%nerBr^ 
lizada tal como: "•**ningun proyecto será financiado a menos que por lo menos la mitad de 
los beneficiarios pertenezcan al veinte por ciento de la población de más bajos ingresos. 
La limitación usada dependerá de la política del organismo del caso* El problema clave 
de este procedimiento es la definición correcta de los grupos de beneficiarios* 

Este tipo de enfoque es práctico y útil, por lo menos desde un punto de vista 
político* En este caso, los proyectos o se aceptan o se rechazan* Por lo tanto, el pro^ 
cedimiento no clasifica proyectos sobre la base de sus efectos sobre la distribución de 
ingreso* Pero, si el costo acumulado de aquellos proyectos que satisfacen la restricción 
supera el presupuesto disponible entonces subsiste el problema de la selección de proyectos 
y de su ordenación por orden de prioridad* En estos casos, los proyectos se pueden clasi- 
ficar por méritos de eficiencia. 

Por otra parte, si con el grupo de proyectos que satisfacen la limitación no se 
agota el presupuesto, entonces se deberá considerar la reducción de la limitación o res- 
tringir el presupuesto* Marglin (I9ó6) ha llamado la atención sobre el hecho que el 
proceso de fijar las limitaciones vinculadas con la redistribución de ingresos será posible- 
mente por tanteo, con reajustes en la formulación del proyecto* 

3«3*2 Uso de reertricciones relacionadas con la eficiencia económica 

Otro método es fijar una restricción de eficiencia económica para los proyectos y 
luego hacer la selección entre ellos sobre la base de sus beneficios sobre la distribución 
de ingreso neto, o sobre la base de una "tasa social de retomo"* Helmers (1979) ha des- 
crito este procedimiento de la siguiente manerai 

£1 principio básico es que independientemente de si los proyectos han sido 
dirigidos hacia las clases pobres, ricas o de mediano ingreso se deberán aceptar 
solamente aquellos proyectos cuya tasa económica de retomo supera al oosto de 
oportunidad del capital * Ello es lógico puesto que en todos los oasos se ha 
supuesto que hay formas más eficientes de transferir los ingresos que la ampliar- 
cifin indebida deltamano del proyecto o saleocionando proyectos con bajas tasas de 
retorno * * * Aquí se desea proponer la norma que los proyectos deberían ser sometidos al 
análisis de la tasa social de retorno solamente en el caso que ellos tengan tasas 
económicas de retomo satisfactorias* Los proyectos aceptables serían entonces 
ordenados por méritos conforme a sus tasas sociales de retorno, rechazándose 
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aquellos cuya taea Bocial de retomo no sea satisfactoria» Debido a quet se^ 
este prooedimientOf cada proyecto tendrá una tasa econémica de retomo superior 
a la tasa de eficiencia límitei se asegura para cada proyecto una tasa de efi- 
ciencia mínima de retomot Al mismo tiempo, puesto c^ue se seleccionaran sólo 
proyectos con una elevada tasa social de retornoi se asegurará también la prio- 
ridad social de los proyectos. Este procedimiento tiene importantes implicaciones 
sobre la estrategia de desarrollo de un país| porque muchos proyectos que no 
serían tomados en cuenta de acuerdo al análisis tradicionali pueden ahora demoGH 
trar sus mayores valores sociales, comparados con proyectos alternativos... En 
otras palabras, siguiendo esta metodología, mientras es claro que podría haber 
compromisos entre eficiencia y equidad, se llegará al punto en que los proyectos 
ganen menos que el costo de oportunidad del capital ». ♦ Este procedimiento suV 
raya también lo que se ha argumentado anteriormente: los proyectos no pueden ser 
tratados aisladamente; ellos forman parte de un programa global de inversiones. 
Las metas macroeconómicas, fijadas por la Unidad de Planeamiento Central relar 
cionadas con la ocupación, los sounentos de ingreso para la economía en su conr- 
junto y por grupos de ingreso, las ganancias de divisas, y otras, pueden alcanzarse 
sólo si el programa global de inversiones tiene éxito. La tarea de los micro» 
planificadores será aquella de analizar si las inversiones individuales propuestas 
tienen oportunidades de éxito, económica y socialmente. Por medio del cálculo de 
las tasas económicas y sociales de retorno para OToyectos individuales, podra 
asegurarse el alcance de estas metas (pp. 223-4) • 

Fundamentalmente, el método deHelmersusa la restricción de eficiencia económica 
con una función explícita de bienestar social que pondera los grupos de ingreso y permite 
por lo tanto una clasificación de los proyectos basada en la combinación del criterio de 
diertribución de ingreso con aquel de la eficiencia económica. 

4. CCNSDERACIONES SOBRE LA DISTRIBUCIÓN EM LA EVALUACIOlí DE PROYECTOS! 
EXPERIENCIA m US ORGANIZACIONES INTERNACIONALES 

4»1 Introducción 

Este capítulo examina los procedimientos corrientes del Banco Mundial y del Banco 
Interamericano de Desarrollo relacionados con consideraciones de equidad y de distribución 
de ingreso en las evaluaciones de sus proyectos. 

En el principio de loe años 1970 las agencias multilaterales de préstamo comenzare] 
a cambiar sus prioridades, para aumentar los créditos a los países más pobres, y ayudar a 
los sectores de bajos ingresos de la población local para reducir la incidencia de la po- 
breza absoluta. Estas nuevas prioridades fueron tipificadas promoviendo proyectos de desar 
rrollo rural y concentrándose en estrategias para satisfacer necesidades básicas. Sea por 
oiroumstancias o por intención, al mismo tiempo, tanto Marglin y otros para UNIDO (1972), 
como Little y Hirrlees (l9ó8, 1974) pera OBCD, elaboraron un método teórico en el cual se 
integraban elementos de eficiencia y dicrtribucionales (o de equidad) en la evaluación de 
proyectos. Squire y van der Tak (1975) volvieron a implantar y popularizaron estos enfo- 
ques en su libro Análisis Económico de Proyectos . 



El BID estableció una unidad permanente de metodología de proyectoB, con la res- 
ponsabilidad de trabajar con agencias nacionales de planificación y de análisis de pro- 
yectoBi para desarrollar análisis perfeccionados de proyectos, de acuerdo con un enfoque 
modificado del de Squirre^van der Takt Las autoridades del BID decidieron demorar la 
introducción de la compleja infraestructura de la evaluación integrada de eficiencia y 
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equidad, y prefirieron oonoentrarse en el perfeccionamiento y expansión del análisis de 
eficiencia sobre una amplia gama de proyectos de inversién^A Simultáneamente, el BID 
introdujo en los proyectos de crádito índices cuantitativos para los efectos de los 
proyectos sobre los niveles de ingresos más bajos. 

El análisis moderno del costo-beneficio social es una extensión del esquema ana- 
lítico de política económica, que combina varios objetivos, equidad y eficiencia en nueetr 
caso, para maximizar el bienestar social. Estos esquemas reconocen los objetivos econó- 
micos múltiples, en contraste con los conceptos tradicionales de los beneficios y costos 
primarios y secundarios. De esta manera, el análisis social de coffto-beneficio se orienta 
en el caso de proyectos específicos, como en los casos de los modelos de planificación 
sectorial y nacional, a maximizar la contribución del progrcuna de inversiones hacia una 
combinación (balanceada) de varios objetivos económicos y sociales. 

Con los proyectos multisect eriales, como es el caso de los proyectos de desarrollo 
rural integrado, se ha puesto mucha presión sobre la habilidad de los analistas de proyeo- 
tos para medir los múltiples efectos distribucionales. Los proyectos de desarrollo rural 
contienen muchos elementos sectoriales diversos que no pueden ser sumados unos a otros par 
constituir una relación aditiva de beneficios-costos sociales. Para los análisis de equi- 
dad, los componentes del proyecto se dividen en tres categorías principales: inversiones 
directamente productivas; infraestructura económica; e inversiones sociales, tales como 
educación, protección de la salud y agua potable* Todos los subprogramas del proyecto 
participan en los servicios de gestión y administrativos del proyecto. Por consecuencia, 
el problema de llegar a una evaluación adecuada del desarrollo rural equitativo, se rela- 
ciona con la presencia de beneficios económicos y sociales intangibles y con la dificultad 
de acumular beneficios netos, a partir de subprogramas no comparables del proyecto» Una 
resena de la reciente literatura indica que se ha adelantado poco en la evaluación de 
proyectos de desarrollo rural sea sobre eficiencia, que sobre distribuciónZ/. 

4.2 El Banco Mundial 

El Banco Mundial usa en sus análisis de costos*benef icios sociales el esqitema 
esbozado por Squire y van der Tak (1974 )¿/á/. Hay varias publicaciones del Banco Mundial 
donde se vuelve a definir el método de evaluación social y se presentan ejemplos válidos. 
En la bibliografía que se adjunta, se cita*i varios de estos documentos (ver Cleaver (198O) 
y Mashyekhi (198O). 

Al principio, el Banco Mundial aplicó en varios casos el método para determinar 
el costo y el tiempo del personal y hasta qué punto el análisis social proporcionaba 
resultados útiles. En la actualidad, muchos proyectos del Banco Mundial se evalúan con 
este método, especialmente cuando el economista nacional ha hecho las estimaciones de los 
parámetros nacional ee¿/. El Banco Mundial se fijó una primera meta de obtener parámetros 
nacionales para los 30 países que reciben la mayor parte de sus préstamos. 

1/ La bibliografía reseña varias publicaciones del BID que se han derivado de esta labor. 

2/ Ver la reseña de McGaughey (198O) en la que se sugieren técnicas infoi^males para evar> 
luar proyectos con objetivos múltiples. 

¿/ Es justo reconocer la larga lista de autores que han aportado metodologías para pro- 
yectos de inversión. Por este motivo se citan alternativamente los nombres de Marglin, 
Little, Mirrlees, Squire, Powers y otros. En esta sección se los engloba simplemente 
bajo el método del Banco Mundial. 

^ El Banoo ínter americano de Desarrollo emplea la versión de Squire van der Tak sobre 
efioienoia. Powers et al (l93l)f sintetiza el método UQST (Little, Mirrlees, Squire, 
van der Tak) y presenta cuatro estudios de casos nacionales en que los autores emplean 
el método de insumo-producto para estimar los precios de cuenta. 

¿/ Parámetros nacionales son los que una autoridad nacional de planificación pone a 

disposición del analista de proyectos. Se incluyen, entre otras, las tasas de interés 
y tasas de cambio de divisas. 
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El método del Banco Mundial de evaluar los efectos de equidad de los proyectos de 
inversiéni de acuerdo con el modelo Squire-van der Tak, es inseparable de la evaluación 
de eficiencia. Ambos elementos se introducen simultáneamente y ambos indicadores forman 
el valor actual del proyecto. Se trata de dos secuencias distributivas que se miden. 
La primera mide el posible efecto diferencial de un proyecto sobre grupos de ingresos en 
la sociedad del presente. Ello se obtiene esencialmente | introduciendo un factor **d*' de 
equilibrio, que asigna mayor valor al ingreso recibido por los grupos de bajos ingresos, 
comparado con los individuos de ingresos medios a elevados. Dejando los otros factores 
invariados, si un proyecto provee mayor consmno a la gente de ingresos bajos, entonces el 
proyecto tendrá un mayor valor actual social global. La ponderación de consumo usado para eva^- 
luar beneficios de consumo adicionales del proyecto, da para "d" valores mayores de uno, 
en el caso de grupos de bajos ingresos. Asimismo, para los grupos de ingresos muy altos, 
el valor **d" será notablemente inferior a la unidad. 

El segundo efecto distribucional, que se incorpora en el valor actual social, 
es el efecto denominado '♦inter generacional". El analista del proyecto usa un peso "v" 
sobre los retornos del proyecto que estimula ^xa mayor consumo destinado a las genera^ 
cienes futuras. (Aqui se supone que no se presentarán casos por los que se desee esti* 
mular el consumo actual a expensas del consumo futuro.) El factor inter generacional 
se basa sobre el equilibrio de los ahorros corrientes (o sea, consumos futuros) con el consumo 
actual, en modo que, si el ahorro corriente tiene un valor o peso igual a uno, el con- 
sumo corriente proporcionado por el proyecto tiene un valor inferior a la unidad. Un 
consumo tóicional no es beneficio puro puesto que está quitando de los ahorros corrientes 
y de las inversiones lo que debería ser puesto a disposición de las generaciones futuras. 
De donde, el efecto distribucional total es la diferencia entre el valor social del mayor 
consumo privado (jjae será grande si se obtiene para los grupos de bajos ingresos) y sus 
costos Bocialesl/. 



1/ El beneficio total generado por un proyecto puede dividirse entre la cuota recibida 
por el sector público y la parte recibida por el sector privado. Squire y van der 
Tak lo expresan de la siguiente manera: 

S « (E - CB) + C w 

donde, S - beneficios sociales netos 

E - aumento de recursos reales atribuibles al proyecto 

C - aumento en el consumo privado 

B - ajuste de precios sombra (de cuenta) para los gastos C, y 

w - peso sobre el consumo del sector privado relativo a los 

fondos del sector público 
S « E - C (B - w) 

de manera que los beneficios sociales pueden ser definidos como la diferencia entre 
los beneficios por eficiencia, B, y el denominado "costo neto social del mayor con- 
sumo privado". El valor para B es en efecto un factor de conversión sombra, que 
permite a justar el gasto por consumo a su equivalencia en un fondo de uso libre en 
las manos del sector público (es decir el numerario de ahorros públicos). 

El factor w puede ser definido, en un caso sencillo, como la relación entre "d" y 
•V. El parámetro "v" mide el valor de los ahorros privados con relación al con- 
sumo privado, al nivel medio de consumo, que daría un número supuestamente superior 
a uno. El parámetro "d" es la medida del valor de consumo recibido por un deter- 
minado grupo beneficiario del proyecto (por ejemplo, un grupo de ingresos bajos o 
de ingresos altos). Para grupos de ingresos bajos, el valor "d" será mayor de la 
unidad» De donde que el proyecto tiene un efecto por eficiencia y un efecto distri- 
bucional* El efecto distribucional es la diferencia entre el beneficio social del 
mayor consumo privado, w Cf y el costo social de los ahorros públicos reducidos 
(o sea, mayor consumo privado, BC). 
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Betas nocionee muy sencillas sobre evaluación de equidad introducen una cantidad 
de problemas complejos. El primero es que si se desea colocar pesos diferenciales sobre 
el consumo de los ^^rupos de ingreso, será necesario oonooer el valor subjetivo que el 
individuo asigna a las unidades adicionales de consumo. Los economistas lo llaman "fun- 
ción de bienestar*'*. >8e discute mucho sobre que forma debería tomar dicha función y aun 
si existe realmente-^. 

El efecto distribucional usado en el método del Banco l'fundial es un cuidadoso 
compromiso entre el efecto indeseable que el mayor consumo corriente en un proyecto tiene 
sobre el consumo de las /3:ener a cienes futuras, y el mayor consumo deseable presente en la 
actualidad, para los beneficiarios de bajos ingresos del proyecto* 

El método de evaluación de proyectos del Banco Mundial esta relacionado estrecha- 
mente con el enfoque de necesidades básicas que en los últimos wos se ha convertido en 
un tema central de preocupación estratégica para la agencias de ayuda internacional y de 
asistencia técnica* Este enfoque ofrece una orientación filosófica para la formulación 
de prioridades en el desarrollo sectorial y de esquemas globales crediticios* Burki y 
Haq (1981} han resumido algunas de las conclusiones de una serie de estudios que el Banco 
Mundial ha llevado a cabo con referencia a la denominada estrategia de las necesidades 
básicas* 

Los elementos comunes que constituyen el paquete de las necesidades básicas in- 
cluyen la nutrición, educación, salud, agua, higiene y vivienda, llegándose a la conclusión 
que: 

***** la búsqueda de las necesidades básicas no es una estrategia de desarrollo 

diferenciada en sí misma: puede ser solamente tratculo como un objetivo principal 

del desarrollo oue puede* •* alcanzarse por conducto de una gama de estrategias 

de desarrollo" (p* 16? )f 



***** el objetivo de las necesidades básicas introduce, en la estrategia del desar 
rrollo, una concepción más elevada para alcanzar las metas finales de toda la 
población con respecto al consumo, especialmente en cuanto a la educación y 
la salud** (p* 16?)* 

La pertinencia de estas características en la formulación de proyectos es evidente* 
Por ejemplo, los proyectos de desarrollo rural representan el agregado de componentes de 
necesidades básicas en la forma de más servicios sociales públicos locales* Este tipo de 
proyectos ha tenido éxito, pero aún no hay un adecuado método de evaluación de proyectos 
para medir los beneficios directos de tales programas* En el mejor de los casos, se han 
puesto en práctica proyectos con el supuesto de que los insxunos sociales, como la salud, 
educación y agua eran ingredientes mínimos para que los proyectos tuvieren éxito* 

Un importante subproducto de los recientes esfuerzos en la aplicación de métodos 
sociales de costos-beneficios ha sido el de aumentar la calidad de las evaluaciones de 
eficiencia* Si bien muchos proyectos no han sido sometidos a la evaluación de costos- 
beneficios sociales, una evaluación adecuada de eficiencia económica es una precondición 
para el análisis social* Por lo tanto, una gran parte de los proyectos de inversión que 
se someten ahora al Banco Mundial contiene una evaluación de eficiencia económica más 
completa* 

\J La forma que se emplea comúnmente es la que Squire-van der Tak (1973}.<^£^ ^^^ P^* ó3f 
donde el peso de la distribución del consumo es igual a (c/c^)^ donde c es el consumo 
medio y c es el nivel de consumo del beneficiario del proyecto, y determina la tasa 
por la cual **d** cambia a medida que cambian los niveles de consiuno* Cuando c > c, 
d « 1 y, a medida que n aumenta y o se reduoe, d aumenta rápidamente* Ver pág* 64 
de Squire-"van der Tak para algunos valores representativos* 
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4.3 El Banco ínter americano de Desarrollo 

En 1979 el EID ne^cio su Quinta Reposicién de Capital aumentando sus disponibi- 
lidades de capital en aproximadamente lEE.UUi 9 mil millonesi para un período de tres 
añost Las negociaciones que llevaron a la reposición del capital dieron ori^n a acuerdos 
entre los go'biernos sobre diversos criterios cuantitativos qfue regulabany durante dicho 
períodoi el programa de préstamos del Banco* El acuerdo individual más importante fue 
de quei por lo menos, el 30 por ciento de los recursos de capital debían beneficiar los 
grupos de ingresos bajos* Para el banco, el concepto formal del beneficiario de ingresos 
bajos era nuevo, y si bien^ en la práctica muchos de sus proyectos estaban orientados 
hacia estos grupos, no se había nunca medido su participación en el programa de los cré- 
ditos* Se hará ahora referencia al criterio económico seguido por el BID, la definición 
del Banco para la población de bajos ingresos y cómo se hacen los cálculos para asegurar 
la cuota del programa de créditos del grupo de bajos ingresos. 

Una descripción completa del criterio de eficiencia seguido por el BID está in- 
cluida en su reciente publicaciónt Estimación de precios contables para la evaluación de 
proyectos, especialmente en el Capítulo li/* La publicación del BID se acerca mucho a la 
descripción de Squire-van der Tak, separandp el análisis costos-beneficios en dos cate- 
gorías: análisis de eficiencia y análisis social, o de equidad* Los precios-sombra de 
eficiencia son necesarios para la mano de obra, productos básicos, servicios y capital* 
El precio de eficiencia de la mano de obra es una función de dos factores, su produc- 
tividad marginal en usos alternativos y la desutilidad del esfuerzo* Este último viene 
llamado: "el costo monetario del cambio de tareas o de aceptar ^empleo, y se convierte 
en su valor de divisa por el factor de conversión del consumo^/* Los precios de las 
materias primas y factores de servicios dependen de si son comerciados o no. El precio 
de las primeras es igual a su T)recio mundial, con los ajustes por los costos de trans- 
porte y mercadeo entre localidades* Para los bienes no comerciados el precio contable 
se determina con el costo de producción del insumo su costo de reposición o por su 
precio de demanda, según las circunstancias, y viene luego convertido en su valor equi- 
valente de divisa* El costo de la oportunidad del capital se obtiene por una fórmula que 
incorpora medidas del costo de la oportunidad del proyecto público marginal!/* 

1/ Puesto que esta publicación explica claramente el aproche del Banco sobre la efi- 
ciencia, aquí, en este documento se hará sólo una reseña muy somera* 

2/ Estimación de precios contables para la evaluación de proyectos , p* 35» 

}J La Unidad de Metodología de Proyectos del BID ha dado notables contribuciones a los 
métodos existentes para estimar los precios sombra de insumes no comerciados, per- 
feccionando y aplicando coeficientes de insumo-producto, para medir el costo total 
directo e indirecto de insumes no comerciados* T* Powers et ¿1 (198I) describen dos 
métodos: el método corriente de insumo-producto y el método parcial de insumo- product o < 
Se recomienda este último por la facilidad de aplicación y flexibilidad* El método 
es de gran utilidad para muchos países que ahora tienen cuadros detallados de insumo- 
producto* El método requiere mucha familiaridad con los datos del sector y su apli- 
cación sigue las siguientes líneas* Primero, se revisa el cuadro de insumo-producto 
para confirmar los precios de transacción* Luego, se reordenan las matrices de coe- 
ficientes, agrupando las actividades comercializadas y no comercializadas* Primero 
se calculan los precios eumables de las componentes comercializadas, de las que pueden 
derivarse los precios sombra para los sectores no comercializados* Al final, una 
serie de operaciones reiteradas dan un juego de precios sombra (de cuenta) comerciados 
y no comerciados inclusive factores de conversión standard, laboral, de inversiones 
y de consumo* 
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De acuerdo con la decisión sobre Reposición de Capital por parte de los países 
miembros del BID, el Banco, junto con sus miembros prestatariosi encaró la implantación 
de niveles límites de ingresos bajos para ser aplicados en la evaluación de proyectos» 
El valor de in^eso bajo límite fue obtenido como múltiple del costo de una canasta de 
rubros alimenticios básicos necesarios para obtener una nutrición adecuada. Este método 
proporcionó estimaciones iniciales que se ne^ciaban eventualmente con cada país para 
llegar al acuerdo final sobre el valor límite de los ingresos bajosi/. 

El nivel de inf^esos bajos se emplea lue^o para calcular la cuota de cada prestcuno 
que beneficia los grupos de inpresos bajos. Esta proporción se obtiene por la relación 
siguiente: 

Beneficios económicos netos recibidos 

d - efecto de la distribución - por loe fírupoB de in^eBos bajoB 

Valor total de los beneficios econ^ 
micos netos privados del proyecto£/ 

Por lo tanto, la metodología del BID para medir el efecto de la distribución de 
ingreso de su programa de créditos se basa sobre un sistema contable en el cual se calcula 
primero la asignación financiera de los beneficios del proyecto entre los diferentes bene- 
ficiarios. Se multiplica luego el efecto distribucional, d, por el valor del préstamo- / 
del BID para obtener la alícuota del crédito que beneficia la gente con ingresos bajcer-'^ . 
Como se indica en la publicación del BIDz/: 

"Primero, revisar el proyecto y desarrollar un análisis económico standard, 
para obtener los beneficios totales económicos netos del proyecto. Segundo, 
dividir los sectores afectados del proyecto en cuatro grupos: (a) los que 
proporcionan factores e insumes materiales para construir y hacer funcionar 
el proyecto; (b) la unidad operativa (que puede componerse de varios pro- 
ductores, como en el caso de proyectos de irrigación; (c) los compradores 
finales de la producción del proyecto; y, (d) el sector público. Tercero, 
examinar cada sector para determinar si hay individuos con ingresos bajos. 
Estimar para ellos el beneficio neto económico^haciendo la revisión de las 
transferencias recibidas y pagadas. En cada ano, el beneficio neto será 
la diferencia entre lo que el ino-ividuo hubiera recibido en la ausencia 
del proyecto y lo que ganan con el proyecto"^/ 

Al observar un ejemplo presentado por la Unidad de Metodología de Proyectos, 
en Cuadro 4.1 se ven varias situaciones hipotéticas para el proyecto. Los créditos nume- 
rados desde uno hasta seis indican situaciones normales en las que el efecto distribu- 
cional, columna 3, varía desde cero hasta 0,83. Los préstamos, desde siete a nueve, pre- 
sentan circunstancias atípicas en las que los beneficios a los ingresos bajos son negati- 
vos, los beneficios económicos netos son cero o negativos, o los beneficios distribu- 
cionales superan los beneficios netos económicos. El BID se adapta a las convenciones 
cuando calcula las relaciones crediticias indicadas para los préstamos siete, ocho y 
nueve . 

\J La metodología está descrita con detalle en. Un método para medir y registrar los 
efectos en la distribución en los proyectos de la cartera del Banco, Powers y Howard 
(julio, 1979). 

2/ Bebe tomarse en cuenta que un valor de ingresos bajos es probablemente mayor que el 
nivel de pobreza absoluta* 

¿/ En la actualidad, la relación no incorpora medidas o los beneficios netos que se 

derivan al sector público. Pero en la práctica, esto parece que no afecta la utili- 
dad de usar el efecto de distribución, d. 

^ Ver Powers y Howard (julio, 1979) 

5/ Ver Powers y Howard (julio, 1979) 
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Cuadro 4>1 

Nueve préstamos hipotéticos: cálculos de ín/rresos bajos 
(millones de gEE>UU,) 



Préstamo 



(1) 

Beneficios 
netos a 
f^rupos de 
inf^esos 
bajos 



(2) (3) (4) (5) , (O 

Beneficios (l) (2) Monto del Valor del préstamo para ; 

económicos préstamo in/rresoB los demás 
netos totales "bajos 



1 
2 
3 

4 

5 
6 

7 

8 

9 



20 

100 

100 

O 

60 

50 
-30 
150 

80 



50 

300 

120 

30 

90 

140 

O 

100 

-90 



0,40 


500 


0,33 


800 


0,83 


75 





30 


0,67 


110 


0,35 


80 


±/ 


100 


1,50 


150 


.0,89 


50 



200 

264 
62 

O 

74 
29 

O 

150 
50 



300 

536 

13 

30 

36 

51 

100 

O 

O 



TCfTAL 



1 895 



829 



1 066 



j¡/ No se puede calcular la relación puesto que un número dividido por cero no es definido. 

Puente: Un método para medir y registrar los efectos en la distribución en los proyectos 
de la cartera del Banco. Documentos sobre análisis de proyectos No, 10, BID, 



La esencia del enfoque del BID es que debería elaborarseí para cada proyectoi una 
contabilidad distribucional completa. Ello crea una carga notable sobre el analista del 
proyecto y requiere mucha información detallada sobre el proyecto. En el análisis completo 
de oostoB-benef icios socialesi los precios contables sociales se calculan en lugar de los 
precios de eficiencia (que el BID exige). El método del Banco Mundial implica varios jui- 
cios arbitrarios para establecer las ponderaciones distribucionales; primeroi para las 
con^araciones de bienestar interpersonalesi y segundOf para las comparaciones inter- 
generacionales. El método menos ambicioso del BID se apoya sobre la medición de los bene- 
ficios distribucionales de los grupos de ingresos bajos; y el principal juicio de valores 
68 aquel relacionado con la fijaoién del nivel límite de ingresos bajos. 

Hay varios problemas de conceptOi difíciles de controlar, que surgen al calcularse 
los efectos distribucionales en proyectos de inversión. Uno de los problemas es el de 
determinar la importancia de los efectos indirectos de la distribución. Los gastos del 
seotor públioo aumentan los beneficios de algunos grupos y reducen los beneficios de otros; 
lae devoluciones de la financiación en inversiones en proyectos pueden variar de un grupo 
a otro. Por ejemplo, si los beneficiarios de un proyecto no devuelven el costo total del 
proyecto, se les está otorgando beneficios de distribución. Iba ulterior complicación se 
presenta cuando la incidencia de los impuestos piiblioos no tiene \ma distribución igual a 
la de los beneficios finales del proyecto. Si la incidencia de los impuestos es regresiva, 
entonces, la distribución neta de los beneficios del proyecto también puede ser regre- 
sival/» Por lo tanto, la medición de los efectos directos de la distribución puede estar 
pasando por alto auLgunos efectos laterales importantes del proyecto. 



l/ Estos conoepftos han sido discutidos por Power s (agosto, 1979) y Landero et al (1980). 
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4*4 Resumen 

En la Beccion anterior de este capítulo, se sintetizaron brevemente los métodos 
sobre costos-beneficios sociales del Banco Mundial y del Banco Interamericano de Desarrollo, 
y se hizo una reseña de tres enfoques* Un procedimiento es el de hacer la lista de los 
múltiples beneficios económicos y sociales del proyectOf y hacer que los que fijan las 
políticas (como es el caso de los directorios de agencias financieras) lleguen a sus pro-* 
pias conclusiones con sus métodos ** subjetivos** de ponderación. El segundo enfoque (que 
implica un grado más alto de complejidad) | es el de establecer un sistema contable para 
poner en evidencia los beneficios totales de cada grupo del proyecto - consumidor | pro- 
ductor, obrero, sector público -recibidos o pagados como consecuencia de la inversión 
en el proyecto. Pueden entonces compararse los beneficios netos económicos recibidos 
por cada grupo como alícuota de los beneficios económicos totales* £1 Banco Ínter- 
americano de Desarrollo usa este método para medir los efectos de su programa de créditos* 
El tercer enfoque es el de asignar a los beneficios netos recibidos por cada grupo bene- 
ficiario (campesino pobre, el pobre de la ciudad), pesos distribucionales de **bienestar*', 
para sumar loe beneficios ponderados, para hallar el valor social, neto total, actual. 
Este tercer método toma en consideración el peso de los ahorros, referidos al consumo, 
para tener en cuenta de la asignación inter^neracional de los beneficios de consumo. 
Se trata fundamentalmente del procedimiento seguido por el Banco Kundial. 

5. OTRAS CONSIDERACIOlíES 

Deben aún mencionarse diversos otros aspectos antes de desarrollar algunas pautas 
preliminares sobre cómo se pueden tratar los efectos de la redistribución de ingresos en 
la planificación de proyectos. 

5«1 Efectos secundarios 

Así si se pueden resolver los problemas de la medición de los impacrtos de la re- 
distribución del ingreso directo, queda todavía pendiente la pregunta sobre cómo tratar 
los impactos secundarios. Hay un cierto número de preguntas relativas a los impactos 
secundarios que hay que tener en cuenta cuando se formula un proyecto. La mayoría no 
tiene contestaciones claras. 

Una pregunta fundeunental es si un efecto de redistribución de ingresos inicial- 
mente positivo puede ser mantenido a lo largo del tiempo. Mientras no se trata estrictar- 
mente de una pregunta de redistribución de ingreso intertemporal, se relaciona estrecha- 
mente con las preguntas asociadas con el tiempo y con la dinámica de los ingresos relativos , 
y con el bienestar en el curso del tiempo. 

Supóngase que el efecto inicial de un proyecto forestal es de concretar una no- 
table transferencia de ingreso a propietarios rurales de bajos ingresos. Sin embargo, 
la redistribución no es pareja, y algunos ganan más que otros. El resultado es la crea^ 
ción de una desigualdad entre familias que eran antes muy pobres, pero más iguales. 
Además, quienes ganan con el proyecto se transforman ahora en pequeños empresarios, oom- 
prando camiones y equipos, que arriendan u ofrecen en alquiler a valores inflados (debido 
a imperfecciones de un mercado competitivo en sus localidades en particular). Surge la 
pregunta: ¿cómo se evalúa el efecto de la redistribución del ingreso de este proyecto, 
sobre im período de tiempo?. 

Véase otro ejemplo. Un proyecto forestal que tiene el propósito de crear ingresos 
para personas rurales sin trabajo, se concreta por medio de im plan de venta de 
madera fiscal subsidiada. Gomo conBecuencia del proyecto, un maderero privado importante 
entra en la región e instala una operación (que resulta ser muy eficiente). Las personas, 
antes sin empleo, ganan ahora razonablemente bien, pero la empresa privada del caso 
modifica la situación y cobra precios inflados gor los bienes vendidos a quien ahora 
tiene trabajo (el caso del **almaoén de la compañía**, tan frecuente en muchos lugares). 
¿Se ha majorado el bienestar y la distribución de los ingresos? En términos de medición 
y de desarrollo no se puede dar una contestación práctica. Lo mejor que quizás puede 
hacerse en estos casos es de llamar la atención sobre problemas potenciales, para que 
puedan tomarse medidas preventivas. 
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Existe también la cuestión de los efectos secundarios o multiplicadores tradicio- 
nalesi y sobre como pueden ser manejados. Aquí tres aspectos son pertinentes. Primero, 
como en el caso de un análisis de eficiencia económica, debe tenerse mucho cuidado de no 
acreditar dos veces efectos secundarios ya contabilizados en los valores asignados a insu- 
mes y a productos. Se^fundo, si se está tratando con un objetivo exclusivo de redistri- 
bución hacia un ^upo determinado, por ejemplo para el grupo con los menores ingresos, 
entonces nunca surge la complicación de contabilizar los efectos multiplicadores. Puesto 
que solamente el ingreso creado áentVjO del grupo cuenta para este objetivo, el multipli- 
cador se reduce esencialmente a unc¿^« 

Tercero, si se dispone de tablas de insumo-producto, es posible, como lo sugiere 
SchuETter (198O), aplicarlas para deducir algún concepto general sobre que sectores (e 
ímplicit amenté grupos de ingresos, en algunos casos) serán afectados por el proyecto fo- 
restal. Este tipo de información puede ser útil, si bien no debería incorporarse directa- 
mente en ninguna medición o función de prioridad de proyectos. 

5.2 Redistribución de ingresos e incert idumbre 

Anteriormente se han discutido las interrelaciones entre la redistribución de 
ingresos y la eficiencia económica. ¿Pero qué sucede con los intercambios entre los 
efectos de redistribución de ingresos y los niveles de incert idumbre asociados con un 
proyecto? 

Por ejemplo, supóngase que la alternativa A del proyecto proporciona una amplia 
redistribución de ingresos a los cultivadores rurales nómades muy pobres. Pero, debido 
a las condiciones prevalentes en el área del proyecto, las posibilidades de fracasar en 
su implementación son muy elevadas. Otra alternativa, B, del proyecto, alcanza un menor 
número de los muy pobres, pero tiene mayores probabilidades de éxito, en cuanto a la 
redistribución efectiva del ingreso y a la capacidad de producir ingresos sostenidos a 
través del tiempo. ¿Cuál de los proyectos es preferible, desde el punto de vista de la 
redistribución de ingreso? Obviamente, no hay una contestación clara. Quien tiene auto- 
ridad para decidir debe tener presente la cuestión de la incert idumbre , como una dimensión 
que debe tomarse en cuenta, tanto en el análisis de eficiencia economice como en el de la 
redistribución de ingresos. En ambos casos el euiálisis de sensibilidad es un instrumento 
útil. 

¿Son la incert idumbre y el riesgo más significativos para el muy pobre que para 
la clase media o rica? En muchos casos la contestación es casi obviamente que "si". Y 
en tales casos, deben ponderarse estas dimensiones de los proyectos, por lo menos, sub* 
jetivamente, en relación con los niveles de ingreso de los beneficiarios del proyecto y 
de quienes pagan. 

En algunos casos, la formulación de proyectos forestales para los muy pobres ha 
fallado porque se han pasado por alto sus perspectivas cronológicas y la incert idumbre • 
Por ejemplo, un proyecto demostrativo de plsuitacionee de árboles, que indica una tasa de 
retorno notable a los I3 anos, puede parecer atractivo para gente con ingresos medios a 
superiores, que puede esperar I3 wos para obtener estos beneficios y que está preparada 
a aceptar la incert idumbre asociada con la espera. Para el campesino más pobre, es posi- 
ble que la espera de I3 anos sea totalmente inaceptable, aún si puede obtener una buena 
tasa de retorno. Básicamente | todo se concreta en que los más pobres tienen una gran 
preferencia por el consumo presente y no están dispuestos a aceptar las incert idumbres 
de los beneficios asociados oon la espera* 

Es importante que quienes programan proyectos sean sensibles a las diferencias 
de percepción del riesgo y de la incert idumbre por parte de los diferentes grupos de in- 
greso que puedan ser afectados por el proyecto. Al mismo tiempo, el formulador del 

1/ Ver Marglin, I966, p. 86 
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proyeoto deberá tambiérii dentro de lo posible, dar a quienes tomarán las decisiones la 
información sobre los posibles intercambios entre la inoert idumbre y la redistribución de 
ingresos asociados con diferentes formulaciones y tipos de proyectos. Este tipo de infor- 
mación deberá presentarse junto con los tipos de análisis de sensibilidad que son parte 
integrante de un buen análisis de proyectos, 

Iftia manera para limitar la incert idumbre para el pobre, es de tener en cuenta 
especial las necesidades de divul/?:ación y capacitación de dicho ^upo y de satisfacer 
directamente, en el proyecto mismo, dichas necesidades. Un poco de atención prestada 
desde el inicio a estos elementos puede facilitar mucho la prevención de problemas poste- 
riores. Los valores culturales de las poblaciones locales se relacionan con sus percep- 
ciones sobre el bienestar. Si se if^noran estos valores, se está entonces inorando parte 
del in/^reso psíquico y del bienestar de estos /prupos, lo que puede llevar a decisiones 
equivocadas, como indicado por otros autoresi/, 

5.3 Distribución de los in^esos y precios sombra (de cuenta) 

Debe aclararse un punto con respecto a los salarios sombra. Contrariamente a lo 
afirmado en algunos lugares (ver Bussery, 1973), la razón principal de usar un sueldo 
sombra bajo es para expresar el costo de oportunidad de la mano de obra usada en el pro- 
yecto, y no para facilitar la redistribución de ingreso, Mientras que la redistribución 
puede tener lapiar porque la meuio de obra tiene un precio sombra más bajo que los sueldos 
de mercado por lo que se aprobaran proyectos que favorecen un mayor uso de la mano de 
obra, ello no debe ser el objeto ni la base para la fijación del precio sombra de efi- 
ciencia. En cajnbio, se deberán dar ponderaciones adecuadas a los ingresos netos perci- 
bidos por los obreros, y enerados por el proyecto (ver Hansen, 1970, Cap. C), 

6, DIRECTRICES 

Se ofrecerán en este capítulo alf^unas pautas para el análisis de la redistribu- 
ción de ingreso en proyectos forestales, dado el estado actual del conocimiento. 

Debe recalcarse, desde el principio, que lo que sigue solo debe ser considerado 
como un conjunto de ideas tentativas para un enfoque útil. No se tiene para este sector 
experiencia formal y documentada. 

Además, debe subrayarse que las pautas pueden aplicarse a diferentes fases en el 
proceso de la formulación del proyecto forestal. Generalmente, si se pretente incluir la 
redistribución de ingreso entre los objetivos de un proyecto, es mejor tomarlas en cuenta 
lo antes posible porque una vez que un proyecto ha sido formulado, la evaluación de los 
efectos de la redistribución de ingreso a menudo se transforma en nada más que un estudio 
académico -o sea, en un análisis que se hace, pero que en realidad no se lo toma en cuenta 
en las decisiones ni en los ejercicios de reformulación. 

Las tres preguntas básicas anteriormente resenadas pueden ser reformuladas en la 
siguiente manera: 

1. ¿Que es lo que se desea medir? (¿redistribución de ingresos en términos de 

cuáles grupos específicos? ¿en términos de redistribuciones netas o 
brutas de los ingresos?) 

2. ¿Cómo pueden medirse los efectos de la redistribución de ingresos? 

3. ¿Qué se hará con la información, una vez que se la tiene? , o puesto en 

otra manera, ¿cómo se usará la información para tomar "mejores" decisiones? 



1/ Ver Horonha (198O) 
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En términos de pawtas prácticas, las contestaciones a estas preguntas pueden desa»- 
rrollaxse en un proceso de dos fases, con cinco etapas, que pueden ser inteprradas én el 
proceso de evaluación global del proyecto. En el Cuadro 6.1 se indican las etapas suge- 
ridas, y las que se reseñan en los párrafos simientes. 

La Pase I se relaciona a las pre^^untas 1 y 2, y la Fase II encara la pregunta 3 
arriba indicada. Esencialmente, en la Pase I se miden los efectos de la redistribución 
de ingresos y se los pone en evidencia . En la Pase II se procede a evaluarlos en términos 
de alguna función objetiva o función de prioridad. En otras palabras, se usa explícita 
y sistemáticamente la información para juz/^ar si se desean o no alternativas al proyecto, 
en cuanto a determinados objetivos o restricciones relacionados con la redistribución de 
ingreso. 

Cuadro 6.1 

Pasos en un análisis de redistribución de ingreso 



Fase I . (ver secciones 3»1 y 3 «2) 

1. Definir los objetivos de la redistribución de ingreso con res- 
pecto a los grupos y medidas que interesan a quienes toman 
decisiones. 

2. Genersur la información necesaria para medir los efectos del 
proyecto sobre la meta relevante, o grupos beneficiarios. Esta 
información puede ser cuantitativa o cualitativa, según las 
circumstancias. Poner en evidencia la información relevante 

en tal manera que qfuien tomará las decisiones pueda usarla 
fácilmente. Ambos impactos, negativos y positivos, deben ser 
medidos para cada grupo tomado en cuenta. 

Fase II . (ver sección 3»3) 

3. Determinar cuál es el enfoque adecuado para incorporEO* la 
distribución de ingreso en las mediciones del valor del pro- 
yecto. 

4» Identificar las limitaciones y ejecutar otras tareas analíticas 
que fuesen necesarias para el mátodo elegido. 

5. Poner en evidencia los resultados (conjuntamente con otros 
resultados de la evaluación del proyecto relacionados con la 
eficiencia económica, rentabilidad financiera, incertidumbre, 
etc.) 



Etapa 1: Definiciones de objetivos, de grupos de interés y mediciones 

Los objetivos serán los que establezca la política pública en los niveles de 
gobierno local, estatal, regional o nacional, según la jurisdicción que sea responsable 
del proyecto. 

Si se ha dado la instrucción de que la redistribución del ingreso no debe ser 
formalmente considerada en la formulación del proyecto forestal, entonces se cierra la 
disousión del caso. Si no hay normas ni orientaciones explícitas o si el gobierno no 
tiene esencialmente una política de redistribución de ingreso en lo que se refiere a 
proyectos forestales, aun así, el proyectista debe pasar por lo menos por la Fase I 
dando a quien tiene la autoridad de decidir la información que puede ser producida sobre 
los efectos del proyecto sobre la distribución de ingreso. Si hay tiempo e inclinación, 
el programador puede continuar pasando a la Pase II para proporcionar en lo posible 
algunas medidas más explícitas sobre los intercambios entre eficiencia y redistribución 
da ingresos asociados con diferentes alternativas del proyecto. 
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Al definirse los objetivos para el análisiSi el programador debe estar coMciente 
de que por lo menos los simientes tipos pueden ser relevantes para quienes toman deoi- 
sionesi además del objetivo básico de mejorar el bienestar humano. (Puede ser que el que 
decide no los baya expresado en forma explícita*) 

(a) El objetivo principal es de desarrollar eficientemente los recursos fores- 
tales de la naciéni pero en modo tal que los beneficios del desarrollo sean 
compartidos por los grupos de la sociedad en una manera "equitativa" (defi- 
nida a menudo por políticas sobre bienestar social). En otras palabras, 

el objetivo principal es la eficiencia con la equidad como restricción. 

Un ejemplo es la corriente uniforme de productos iB:enerada por la restricción 

de una política de rendimientos sostenidost 

(b) La eficiencia económica y la redistribución de in^^eso, son objetivos fun- 
damentales explícitos y si^ificativos del gobierno (sector público). 
Punciones explícitas de intercambio pueden o no haber sido definidas formal- 
mente (la ley)| o informalmente (política) por parte de los gobernantes. 

Es más qvíB probable que los intercambios serán definidos impl i cit amenté, 
sólo por vías de decisiones y acciones de quien tiene autoridad para decidir. 

(c) Un objetivo principal es redistribuir los ingresos a los grupos pobres. Los 
proyectos forestales son sólo una alternativa para alcanzar dicho objetivo 
en las áreas rurales. 

De nuevo, como ya se ha analizado antee, es probable que los grupos de interés 
hayan sido ya definidos por cierta autoridad. De todos modos, es importante que el plani- 
ficador de proyectos forestales no trate de trabajar oon demasiados grupos, por lo menos 
en la fase inicial del desarrollo de los procedimientos para la evaluación de la redis- 
tribución de ingresos. PVancamente, en la mayoría de las situaciones será posible sólo 
definir pocos grupos para los cuales se espera generar datos útiles sobre los efectos 
de la redistribución de ingreso. 

Algunos países tienen, como resultado de censos de la población, información bas- 
tante detallada sobre niveles de ingreso. Pero, ligar esta cuestión directamente con los 
efectos del proyecto, es otra cosa bien diversa. Las discusiones de los capítulos 1 y 3 
dieron los detalles de algunos de los problemas y opciones. Aquí se recomienda que el 
equipo de evaluación/progrcimación se limite a una clasificación operable de dos o tres 
grupos (por ejemplo, pobre, mediano, rico) o como limite, los que fueron sugeridos por 
Hansen (1978), o sea, proyecto, otra actividad privada, gobierno, trabajadores consumi- 
dores y sector externo. A través de discusiones u observando la población afectada por 
el proyecto, el programador puede establecer asociaciones con un cierto orden de msignitud 
entre este tipo de grupos funcionales y los niveles de ingreso. El programador puede 
preferir seleccionar sólo dos grupos -los trabajadores y los "otros"- y desarrollar el 
análisis para ellos. Se trata extrictamente de una cuestión de criterio que depende de 
las cuestiones particulares que abarcan el proyecto - objetivos, disponibilidad de datos, 
importancia de los efectos de la redistribución de ingreso para determinados grupos, natur- 
raleza del proyecto, su financiación, etc. 

Con respecto a la medición apropiada de la redistribución del ingreso a asociarse 
con ciertos grupos escogidos, se hacen cuatro sugerenciast primero, adoptar una medición 
neta, o sea, beneficios brutos menos costos para los grupos que son motivo de interés. 
Segundo, proporcionar, si es posible, alguna medición del cronograma esperado para los 
costos y los beneficios. Aún si el proyecto tiene beneficios significativos de distribu- 
ción netos, el proyecto puede no ser factible si los costos no pueden ser cubiertos por 
los grupos que deben afrontarlos. La información cronológica ofrece ciertas indicaciones 
sobre ajustes financieros requeridos (crédito, subsidios, etc.) aparte de una visión 
introspectiva de los efectos de la redistribución. Esta información es tambián de impo2^ 
tancia crítica para el análisis presupuestario, en los casos en que no se realiza el 
reintegro total de los costos fiscales por parte de los grupos de interás (o sea, que 
tiene lugar la redistribución del ingreso). Tercero, asegurarse que cuando se hace la 
estimación de los efectos se haya tomado en cuenta el principio del "oon y el sin " el 
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proyecto. Siguiendo el procedimiento de Hansen/UNIDO mencionado en el capítulo 3, uno 
puede asegurarse qt^e esto sea así» Si se ha desarrollado un análisis sélido de eficiencia 
económica, además de un análisis financieroi se tendrán entonces los datos necesarios para 
determinar los efectos distributivos requeridos por este enfoque. Por último, delDe recor- 
darse que los cambios en la distribución de ingresos deben ser medidos utilizando precios 
de mercado y no precios de eficiencia o sombra (de cuenta). En las mediciones del bien- 
estar, lo que cuenta no es el dinero, sino lo que el dinero puede comprar (en términos de 
precios de mercado). 

En muchos casos, los componentes del proyecto no tienen beneficios económicos 
medibles que puedan ser asignados cuantitativamente a determinados beneficiarios del pro- 
yecto. El Bli) ha adoptado la convención de contar el número de personas que se benefician 
con proyectos sociales. La relación entre la cantidad de beneficiarios de bajos ingresos 
y la cantidad total de beneficiarios del proyecto es la alícuota del crédito que se atri- 
buye a los beneficiarios de ingresos bajos. Es difícil reunir, sumando los beneficios 
netos medibles y los beneficios netos no medibles, un índice escalar o único para el valor 
del proyecto. 

Etapa 2: Generación de la ixiformación 

Si la primera etapa ha sido llevada a cabo en forma apropiada, se podrá entonces 
desarrollar la información sobre la redistribución de ingreso para los Índices definidos 
y para los grupos elegidos. 

Si el objetivo es estimar la redistribución de ingreso, por clase de ingreso 
(más que por grupos funcionales), los problemas de recolección de datos podrían ser impor- 
tantes. En efecto, este podría ser el principal obstáculo para la evaluación. La manera 
más práctica de evitar este problema «osi los que deciden quieren datos según clases de 
ingreso- es de restringirse a tratar uno o dos grupos, por ejemplo, los que están debajo 
del salario normal para obreros no calificados, y todos los demás. Debería ser factible 
estimar, si bien en forma bastante cruda, los efectos de los proyectos sobre estos dos 
grupos. Pueden usarse inventarios de primera mano y datos secundarios. 

Respecto a que datos deben ser recogidos, este punto ha sido ya analizado con 
referencia al enfoque Hansen/UNIDO. La manera cómo pueden generarse otros tipos de datos, 
dependerá de la información disponible, el ambiente del proyecto, los fondos y el tiempo 
disponible para ejecutar la evaluación y, por supuesto, la creatividad del evaluador. 

Básicamente, para la generación de datos pueden usarse la observación, las entre- 
vistas, y los registros oficiales que se llevan con varios fines (por ejemplo, los impues- 
tos a las rentas, en algunos casos). No se puede escapar de las formas convencionales 
para generar información, ni pueden evitarse en algunos casos, las suposiciones. Las 
^estimaciones por suposición** son aceptables siempre que se hagan honestamente y que expre- 
sen explícitamente los supuestos sobre los que se basan . En realidad, puesto que la mayor 
parte de la información requerida para la formulación de proyectos se refiere a condiciones 
futuras, ella será en su mayor parte basada en supuestos (ver Seers, 1972). 

Etapa 3: Determinación del criterio de decisión y la función de prioridad 

En la mayoría de los casos las funciones de prioridad no habrán sido especificadas 
Podra haber alguna declaración oficial en el sentido de que los efectos de la distribución 
de ingreso son importantes para quienes toian decisiones, que deberá prestarse **atención 
especial** a los pobres en la planificación de proyectos, y de que la correspondiente 
administración forestal o institución financiera deberá desarrollar criterios **adecuados** 
(esquemas de prioridad) en la asignación de sus recursos presupuestarios. 

Estos criterios deberían llevar a normas claras o a funciones de prioridad, que 
se puedan Justidicar en el contexto de los objetivos generales de política fijados por 
quienes toman decisiones. En otras palabras, la agencia forestal o al personal fonmh- 
lador del proyecto deben cumplir la tarea de desarrollar indicadores de los efectos sobre 
la distribución de ingreso que puedan ser usados junto con otra información para tomar 
decisiones sistemáticas. 
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Si la norma que se acaba de enunciar corresponde al caso, conviene regresar enton- 
ces a los comentarios iniciales del capítulo 3; debe evitarse de combinar todo en un solo 
indicador del valor del proyecto. Deberán proporcionarse , en vez, diferentes mediciones 
que ayuden a los que deciden. Al final, los balances entre los diferentes efectos del 
proyecto quedarán a discreción de quienes tomarán las decisiones. Otros autores también 
han indicado que quien decide no puede a menudo especificar la importancia de los diversos 
efectos, pero si puede elegir entre proposiciones alternativas concretas. 

Los puntos de vista mencionados gozan de un fuerte apoyo por parte de una gran 
cantidad de expertos en el campo de la formulación de proyectos, como se ha indicado en 
los capítulos precedentes. Ampliamente sentida es también la sensación que, en la prác- 
tica, no se ha llegado todavía al punto donde se pueda utilizar solo un procedimiento 
para considerar la redistribución de ingresos o las preocupaciones sobre equidad, o para 
derivar valores para los valores recibidos por los diferentes grupos de ingreso. En 
estas condiciones, la interacción entre quienes toman decisiones y los analiErtas/formu- 
ladores es crítica. Los análisis de sensibilidad pueden dar indicaciones sobre la varia- 
bilidad de los resultados frente a las diversas premisas. Con el tiempo, a medida que se 
adquiere más experiencia, podrá ser posible reducir la gama de opciones consideradas. 

El punto cr'+ico es que, por lo menos se ha desarrollado cierta información y que 
ciertas alternativas heui sido analizadas. Se recomienda que se calculen y presenten Índi- 
ces diversos y que se lleven a cabo análisis de sensibilidad, para dar una idea sobre la 
importancia relativa de los diversos objetivos en varios escenarios alternativos. 

Etapa 4: Desarrollo de las restricciones y otra información 

En función del enfoque elegido, deberán calcularse o especificarse ciertos parár- 
metros, como las restricciones, la ponderación de los ingresos de los diferentes grupos, 
etc. No hay mucho acuerdo sobre cómo llevar a cabo esta tarea. 

Si se ha adoptado un enfoque de restricciones entonces ellas deben definirse en 
términos de grupos específicos y en un contexto temporal y quizás espacial que sea polí- 
ticamente aceptable. 

Es difícil ofrecer pautas sistemáticas para establecer restricciones. Como ya 
se ha visto en la sección 3*3, es posible que las limitaciones iniciales sean modificadas, 
a través de un proceso interativo. La flexibilidad y la adaptabilidad son las claves para 
una planificación de proyectos aceptable y realista. 

Las restricciones sobre la distribución de ingreso a menudo se establecen por 
niveles de autoridad superiores^al de la administración forestal. En tales casos no hay 
lugar a discusión, aparte de señalar que en muchos casos estas limitaciones han sido 
fijadas en forma tal que permiten cierta posición discrecional por parte de la agencia 
forestal. Por lo tanto, dentro de un juego de opciones algo circumscrito, quien decide 
en los proyectos forestales, tendrá que desarrollar sus propias limitaciones operativas 
más específicas. 

Si se decide que debe adoptarse un enfoque ponderativo del ingreso, podría en- 
tonces probarse una forma modificada de la que usan tanto el Banco Interamericano de 
Desarrollo como el Banco Mundial. En este último caso, las ponderaciones del ''bienestar'* 
deben conectarse con los beneficios de consumo, recibidos por cada grupo de beneficiarios. 
Uh procedimiento recomendado por Helmers (1979) parecería ser práctico, y consiste en 
emplear \ina función discontinua ponderadora, donde se emplea la ponderación uno para las 
categorías de ingresos medios, la ponderación cero para los grupos de ingresos elevados 
y para los gznipos de ingresos muy bajos se asigna un factor múltiple que varía entre 
1,5 a 2,3* La asignación final del valor para los grupos de muy bajos ingresos será 
arbitraria. (Bn el sistema del Banco Mundial se requiere una etapa adicional, que es 
la de volver a calcular los precios de eficiencia en términos de precios sociales, en 
los cpie todos los cambios del oonsumo inducidos por el proyecto se ponderan con los 
nuevos precios sociales. Un ajuste final incluirá las ponderaciones intergeneracionales, 
en las que se asigna al valor de los ahorros un valor superior al de la unidad de conr- 
Bumo. Los precios sombra de la mano de obra serán afectados en forma especial por parte 
de todos estos ajustes.) 
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Otra alternativa es la de se/^ir el método más sencillo del BID, en el cual se 
elabora una hoja de balance de las transferencias para cada beneficiario* Lue^, como 
propone HelmerS| se usan recargos que pueden ser aplicados para obtener un valor actual 
neto ponderado para el proyecto. Los recar^^s intertemporales empleados, pueden ser 
excluidos. En este caso, se mide, por lo menos, la alícuota de los beneficios que se 
acreditan a los ^upos de bajos ingresos. 

La dificultad central es la de considerar la posibilidad de medir los beneficios 
equitativos de los factores tanf:ibles pero casi no medibles de la conservación y del 
mejoramiento del ambiente. Podría especularse que lo que emana de los proyectos fores- 
tales se distribuye, por supuesto irregularmente, entre los diversos grupos de inf^reso, 
pero con los conocimientos actuales es imposible conocer la amplitud de estas diferencias. 
Se sugiere que los analistas de proyectos, en el sector forestal, se concentren por ahora 
en la medición de los efectos sobre la distribución de ingreso que sean técnicamente me- 
dibles* 

Etapa 5: Presentación de los resultados del análisis de la redistribución 
de JnCTeso 

Como en el caso de los análisis de eficiencia económica y financiera, en el aná- 
lisis de la redistribución de los ingresos se recoge y se analiza una gran cantidetd de 
información. Quien toma las decisiones no tiene interés de ver toda esta información, 
ni de conocer todas las manipulaciones analíticas que se han llevado a cabo. Al contrario, 
tiene interés en recibir resúmenes cortos, directos de los diversos análisis, junto con 
las mediciones relevantes cuantificables y las suposiciones y juicios de los planifica- 
dores. 

Teniendo esto presente, se recomienda desarrollar una exposición bastante sencilla 
y directa de los resultados de la evaluación. La presentación deberá incluir resultados 
separados para los análisis financieros, económicos y de distribución de ingreso. Además, 
puede haber una sección separada que trate los aspectos cualitativos. Se deben incluir 
también los resultados de los análisis de sensibilidad. Este tipo de presentación con- 
tiene toda la información que se necesita para la toma de decisiones. 

Los procedimientos que se acaban de esbozar son sencillos y directos. Muchos 
argumentarían de que son demasiado sencillos. Sin embargo, en el momento actual no puede 
hacerse mucho más, teniendo en cuenta el estado de los conocimientos con respecto al anár> 
lisis de los impactos sobre la redistribución de ingreso, la necesidad de credibilidad y 
claridad, la información disponible, el tiempo, y los recursos normalmente al alcance de 
los programadores forestales. Es estimulante observar los esfuerzos continuos^por parte 
de las principales agencias internacionales de asistencia financiera para diseñar enfoques 
analíticos y de evaluación más sofisticados, sensibles y útiles para estudiar los efectos 
de los proyectos sobre la distribución de ingreso. Sin embargo, en la actualidad no re- 
sulta práctico BU empleo en la mayoría de las situaciones de planificación forestal na- 
cional. 
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AMEXO 1 

Combinacién de la ef icienoia y de la reáiBtribüoién 
en la función objetiva 

Idealmente, este es im enfoque muy atractivo. En efecto, en la teoría seria deseen 
ble combinar todos los objetivos (además de la eficiencia y de la redistribución de los 
iniE^esos) en una función global, que pudiera ser maximizada y que diese una medición só- 
lida para la asignación de prioridad entre los diversos proyectos. Sin embargo, la rea^ 
lidad no es tan sencilla, puesto que la importancia relativa asignada a la redistribución 
de ingresos y a la eficiencia económica es de difícil derivación, y de difícil aceptación 
en un sentido político. 

A fin de comprender este problema se debe hacer una breve incursión en la teoría, 
específicamente sobre el significado de las ••funciones del bienestar social'*, que son la 
base de todo tentativo de incorporar consideraciones de redistribución de ingreso y de 
eficiencia económica en una función objetiva explícita. 

El que toma decisiones se interesa en maximizar la función: 

SW - a,B. + a^B -»■ .•. + a B 
11 c ¿ n n 

SVÍ es el bienestar social; B. ...B son los beneficios netos de eficiencia acreditables a 
los individuos 1 ..• n; y a. ..., a es la importancia dada a cada individuo. Es la es- 
tructura general de una función de bienestar socialt En el análisis tradicional de costo- 
beneficio, se supone que a. » a^ ••• a » 1, en otras paLabras, que un dólar de ganacia o 
perdida, tiene el mismo valor para todos los individuced/» 

Ahora, quienes argumentan en favor de considerar diferencias explícitas para el 
valor "a." para diferentes individuos, apoyan esencialmente la existencia de una función 
de biene^ar social donde el valor marginal de un dólar de ingreso (o de gasto) para un 
individuo no es el mismo que el valor marginal para otro individuo. 

El problema clave es entonces cómo ponderar (determinar niveles de importancia) 
a. ..., a • Si se pudiese resolver este problema, el desarrollo de un modelo operativo 
di costo-beneficio social que considerase los efectos de la distribución de ingreso sería 
relativajnente sencillo. 

Hay tantos enfoques sugeridos para la derivación de las ponderaciones, a., como 
aquellos que apoyan el desarrollo de funciones explícitas de bienestar social. 

Primero, están los enfoques que derivan estas ponderaciones, sobre la base del 
estudio de decisiones actuales y pasadas. Este es esencialmente un enfoque al tanteo, 
que presupone una cantidad de ajustes para llegar finalmente a ponderaciones aceptables. 
Muchos autores han discutido este enfoque y sus variaciones^/. 

De nuevo, se recalca el punto que lo que se neoesita es consistencia, independiente 
mente de cuál enfoque se ha seguido. Los pesos tienen que ser aplicados uniformemente, 
porque sino se regresa simplemente al antiguo sistema donde quien toma decisiones usa su 
propio criterio intuitivo (y los efectos de las presiones políticas) para decidir sobre 
una base ad hoc. Para el programador de proyectos forestales, ásto significa que las 
ponderaciones tienen que ser determinadas en el contexto de la planificación a nivel 
nacional, por lo general con una fuerte dosis de influencia política* 

1/ Pearce, 1971 

2/ Ver UNIDO, 1972; Maass, 1966} Weisbrod, 1968f MoOuire y Oarn, 1969; Krutilla y 
Eckstein, 1969; Hansen, 1978; Helmers, 1979í IfargXin, I966. 



- 166 ^ 



Las variacioneB de este tipo de enfoque incluyen el ubo de las tasas marginales 
de impuestos a la rentai(Krutilla y Eckstein, 1969; Eckstein, 1958). Sin embargo, en los 
países menos desarrollados a menudo las tasas de impuestos marginales no reflejan una 
decisión social. Existen otras limitaciones analizadas por Helmers (1979) y otros autores. 

El planteamiento de Helmers tiene interés práctico en el sentido cfue reconoce la 
diferencia entre la preferencia individual y el criterio de la sociedad con respecto a 
esquemas apropiados para la distri"bución de ingresos. Helmers (l979f PP« 217-8) sugiere 
lo siguientes 

Contrariamente a los enfoques tradicionales y aquellos más recientes, creemos 
que para grandes if?rupos de la población, la actual distribución de ingreso 
puede considerarse óptima y que, por lo tanto, la asignación de recursos 
deberá considerar los efectos sobre la distribución de ingreso solamente 
cuando se afectan los grupos más pobres y los más ricos. Aceptamos que la 
utilidad marginal individual del esquema de ingresos, es el principio orien- 
tador para la rama distributiva del gobierno, pero rechazamos que lo sea para 
la rama asignadora. No damos, por lo tanto, impoHancia al ingreso fiscal 
no comprometido, o sea, el peso V adquiere, en nuestro enfoque, el valor de 
la unidad, y solamente asignainos ^m peso V al cambio de ingreso de los 
beneficiarios del proyecto, si estos son personas ultrapobres o ultraricas. 
El peso V adquiere en nuestro método un valor mayor de la unidad en el caso 
del ultrapobre, y menor de la unidad en el caso del ultrarico. 

Otro enfoque Eunpliamenle discutido implica el uso de funciones para estimar la 
utilidad marginal del ingresc¿/ (ver Hansen, 1978, pp, 70-71; Helmers, 1979t Capítulo 9; 
Pearce, 1971, p» 30). Sin embargo, se ha discutido mucho en la literatura sobre las 
cifras apropiadas a emplearse y sobre cómo obtenerlas. Helmers, (l979t ?• 21l) sugiere 
que un valor cercano a la unidad es razonable para el trabajo práctico, lo que ha 
sido respaldado por otros autores. Pero todavía se discute mucho la validez del enfoque 
de la utilidad marginal de ingreso. 

Por último, hay una cantidad de otros enfoques sugeridos para el desarrollo de 
funciones de importancia relativa. Por ejemplo, Poster (1966) propone una relación 
sencilla: 



a. 



i y, 

donde Y es el ingreso nacional per capita y Y. es el ingreso per capita para el grupo i. 

Helmers (1979); McGuire y Oarn (1969); Weisbrod (1968) reseñan aún otros plantear- 
mientes. El enfoque del Banco Mundial para el desarrollo de ponderaciones es una modifi- 
cación del de Squire y van der Tak (1975) • 

Ninguno de los planteamientos para la ponderación de los ingresos es de amplia 
aceptación y uso. Si un gobierno decide desarrollar funciones objetivas, integradas, 
para eficiencia y redistribución de ingreso, o funciones de prioridad, el planteamiento 
más práctico en la actualidad es desarrollar valores ponderables por procedimientos al 
tanteo, empleando el análisis de sensibilidad para investigar las implicaciones de pesos 
alternativos (algunos basados sobre el planteamiento de Helmers, otros sobre el de 
Hansen, etc.). Es este un planteamiento recomendado por muchos autores (por ejemplo, 
Marglin, I966, p. 8I; UNIDO, 1972; Hettich^ 1971, p. lO). McGaughey y Thorbecke (1972) 
desarrollaron y aplicaron el mátodo del análisis de sensibilidad que tomaba en cuenta 
varios objetivos, aparte de la eficiencia y de la ocupación de la mano de obra, donde el 
empleo se interpreta como \ma medida indirecta para la redistribución de ingreso. 

1/ Es básicamente el valor de una unidad adicional de ingreso para un individuo, en un 
determinado nivel inicial de ingreso. 
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1 . INTROSOCCIOH 

Este documento eet& basado en las siguientes premisas: i) la gesti&n forestal 
no puede ser tratada aisladamente de la tierra y de los recursos hldricos; ii) en la 
gesti&n total de estos tres recursos relacionados entre sí hay objetivos múltiples que 
inevitablemente resultan en conflictos sooioecon&micos y políticos que reflejan los va- 
lores de los participantes (decisores, beneficiarios y afectados) dentro del proceso 
de manejo; y iii) estos conflictos, los cuales o bien se ignoran o son imprevisibles 
dentro del análisis de proyectos, representan las externalidades o las dimensiones am- 
bientales. En vista de que la tierra, el agua y los recursos forestales son considera- 
dos como inseparables, los principios fundamentales de la administración de recursos en 
la incorporación de las dimensiones ambientales no son distintos paura los proyectos fo- 
restales. 

El trabajo se ocupa primeramente en la sección I del marco económico para la for- 
mulación de las dimensiones ambientales en la administración de los recuross. La seo- 
ciSn II se ocupa de los procesos reguladores para la preservación de la calidad del me- 
dio ambiente. La sección III se centra en los factores institucionales que condicionan 
la elección de los objetivos de política, en el ejercicio de la regí amentax; ion para la 
protección ajnbiental. Por lo tanto, se ocupa fundamentalmente de la forma en que po- 
drían incorporarse las dimensiones cunbientales en la a^inistración forestal. La sec- 
ción IV se ocupa del planteamiento y análisis de los problemas ambientales para apoyar 
la planificación y la administración. 

2 • U APLICACIÓN DE ORITISIOS ANBIBNTALIS AL NAirSTO OE LOS RBCURSOS FORESTALES 

La economía de los recursos forestales procura comprender la distribución del 
uso de los recursos en el tiempo en funoión de la relación entre los procesos de produc- 
ción técnica, las motivax)iones individuales y Isis instituciones que circunscriben el 
comportamiento social y económico; evaluar las fuerzas económicas que tienden a modifi- 
car esta distribución y los criterios con arreglo a los cuales se estima que las moda- 
lidades de utilización de los recursos son mejores (u óptimas) desde el punto de vista 
privado y social. Los recursos forestales poseen propiedades especiales - posibilidad 
de renovarse, de agotarse, de reproducirse! de recuperarse de manera natural o artifi- 
cial - que implican un interés especial por las existencias y la conservación (como par- 
te de un proceso global de acumulación de capital o de conservación del capital) como 
base para una corriente permanente de servicios productivos. En el manejo de estos re- 
cursos, el contar con plazos muy largos reviste mucha más importancia que en la mayoría 
de los demás sectores económicos. Además, muchos recursos forestales poseen las carac- 
terísticas de propiedad común, lo que entraña dispositivos institucionaJ.ee especiales 
para regular su uso. 

En términos económicos, puede considerarse que el medio ambiente es un activo no 
susceptible de reproducción que le ofrece al hombre un flujo de servicios. Estos servi- 
cios pueden ser de dos clases: i) los que diseminan, almacenan o asimilan residuos del 
proceso de producción y consumo; ii) los que proporcionan insumes materiales, sirven 
paxa mantener la vida y ofrecen esparcimiento. De esta meuiera, una vez más desde el 
punto de vista económico, la calidad del medio ambiente puede definirse como el flujo 
y composición de los servicios ambientales de la segunda clase - aquellos que no con- 
sisten en la recepción de desechos - y medirse de acuerdo con el valor que les asigna 
la sociedad. Hay daño ambiental si el flujo de estos servicios se ve menoscabado por 
mala administración; por ejemplo, si se explotan demasiados árboles o se produce un 
exceso de residuos. 
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Para evaluar la t.ficienoia con que se manejan los recursos y el daño ocetsionado 
al medio ambiente es necesario asignar valores al flujo de beneficios que se obtiene de 
estos servicios. El grado de daño se mide por la reducción que experimente el flujo 
de servicios por el manejo inapropiado de los recursos. En el caso de los servicios de 
los recursos forestales y conexos, que no consisten en la recepción de residuos, el 
anSlisis económico se centra en la definición de la gama de costos y beneficios exter- 
nos y en elementos relacionados con el tiempo, tales como las fluctuaciones de las 
existencias de recursos, la tasa de descuento, la incertidumbre y el flujo de insumos 
y productos. 

Uno de los marcos económicos elaborados para analizar la calidstd del medio 
ambiente en función del manejo para extraer directamente los servicios de un ecosistema 
forestal comienza por desagregar el producto total (Ví) en: consumo, gastos e inversiones 
del gobierno (U) y los servicios ambientales netos (E), de manera que W « N + E.-2/ 

Si no hubiese daño al medio ambiente el valor de E sería igual a los servicios 
ambientales brutos; como consecuencia de él, hay que descontar el flujo de servicios 
ambientales por el perjuicio ocasionado sea directamente o a través de la eliminación 
de residuos. Esta relación puede representarse introduciendo E igual a los servicios 
ambientales brutos. La disminución del valor de los servicios ambientales (D) que se 
produce como consecuencia del darío ambiental es igual a la diferencia E - E. Sin 
embargo, si se adoptan medidas para reducir (r), hay que destinar a ello algunos bienes 
y servicios. Si N es igual al valor de los bienes y servicios que se producirían si 
no hubiese protección ambiental y T es igual al valor de los recursos absorbidos por las 
actividades de protección del medio ambiente, el valor neto de los bienes y servicios 
producidos es igual a Ii^ - T, de manera que, 

W « (N* - T) + (E* - D) 

o bien W - (U* - E*) - • (T + D) 

La suma (T + D) es el costo total del daño al medio ambiente y constituye una 
disminución real del bienestar económico. De esta manera, el nivel óptimo de bienestar 
económico se logra minimizando (T + D). El punto óptimo se alcanza cuando el aumento 
marginal de los costos de la protección ambiental es igual a la reducción marginal del 
daño al medio ambiente, es decir, iX T « ^D« 

Esta relación sencilla se ilustra en el gráfico 1. La función del daño (D) se 
eleva a medida que declina la calidad del medio ambiente. El costo de la función de 
control (T) alimenta a medida que sube el nivel de la calidad ambiental. El costo total 
(D -f T) en función del bienestar económico a que se renuncia para conservar la calidad 
del medio ambiente y de la pérdida ocasionada a través de la calidad del medio ambiente 
se representa por la suma de las ordenadas correspondientes a las otras dos curvas • El 
nivel óptimo de csdidad del medio ambiente se encuentra en el punto Q* en que los costos 
o pérdidas se minimizan, con un nivel de costos de protección T* y un nivel da daño 
igual a D* • En proyectos forestales el eje horizontal podría representar pérdida de 
tierra o reducción de la biomasa. La función de daño sigue siendo la medida de la 
pérdida da sarvioios ambiantalaa, at daolr protaoolón da vartiantat. 

j/ R.H. Havemann, "On Estimating Bnvironmental Damage: A aurvey of recant researoh 
in the United States", en OCDE, Bnvironmental Dainag:e Coste, París, 1974f pp. 101 
a 135. 
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La función de costo refleja la derivación creciente de recursos para proteger el 
medio ambiente (por ejemplo, educación, vigilancia, o medidas directas de conservación 
de los recursos) a fin de que los servicios ambientales que se desean se mantengan en 
un nivel alto. Uno de los problemas fundamentales eB la estructura y el tiempo de du- 
ración de los servicios ambientales deseados en relación con la tecnología, el producto 
y la distribución espacial de la actividad, los que también involucran cuestiones eti- 
cáis relativas al bienestar social y a la distribución. 

Es euciomático que el desarrollo y el manejo del medio ambiente entrañan la elec- 
ción de una opción al distribuir los recursos de modo de alcanzar objetivos múltiples. 
Uno se estos objetivos es la preservación de un determinado nivel de calidad del medio 
ambiente. El problema radica en determinar cual nivel, dadas las demás exigencias de 
la sociedad. Esto puede examinarse dentro del marco del análisis de beneficios. Desde 
el punto de vista conceptual, para la toma de decisiones del sector público en materia 
de calidad del medio ambiente pueden aplicarse tres criterios relativos a la eficiencia 
- la utilidad social, la productividad física y el PIB - j/ que se indican en el gráfi- 
co 2. En el gráfico 2-A si una economía opera en el punto A, el traslado a cualquier 
punto situado entre u y v en la curva de posibilidades de utilidad resultará más 
eficiente desde el punto de vista social. Por definición, una economía que se encuen- 
tre en A es ineficiente puesto que si se combinan los recursos en otra forma podrían 
aumentan ambas clases de utilidad. Estas relaciones sólo tienen valor en la medida en 
que esclarezcan los problemas conceptuales - nj tiene aplicación práctica para la toma 
de decisiones puesto que no se cuenta con una medida significativa paxa la función de 
bienestar social y la utilidad social global, o sus componentes ambientales o de otra 
naturaleza. 

El gráfico 2-B indica la relación entre la producción física de bienes y servi- 
cios y la calidad del medio ambiente. A lo largo del margen de posibilidades de pro- 
ducción gl, la producción total aumenta a medida que mejora la calidad del medio 
ambiente. Una economía que opere en el punto H será más eficiente en cualquier punto 
situado en la curva le. Sin embargo, no hay razones para concluir que un punto como 
J o K sea más eficiente que cualquier otro; por otra parte, existe el problema de 
encontrar una unidad de medida para una producción heterogénea. 

El gráfico 2-C indica la misma relación que el gráfico 2-B, en que el producto 
se expresa en texminos monetarios como PIB. La forma de las curvas supuestas de indi- 
ferencia social, indica que una economía que opere de msuiera ineficiente en el punto 
T debería tratar de trasladarse a algún punto situado entre x e y en la frontera 
de posibilidades del PIB. Pese a que este planteamiento del problema es superior a los 
otros dos por cuanto se conoce por lo menos una variable (PIB), nar^a se sabe sobre la 
forma de la curva de transformación PIB - calidad del medio ambiente pe. Además, tam- 
poco hay indicación del punto en que opera realmente la economía. Gran parte de la dis- 
cusión sobre el manejo del medio ambiente entraña que, en general, las economías operan 
en algún punto situado en el área bajo pP. 



"Eoonomics of the Bnvironment", Eds» R. Dorftaan y N.S. Dorfman, W.W. Norton 
and Co., Nueva York, 1972, pp* xix a xxziii« 
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Gráfico 1 



CALIDAD ÓPTIMA DEL MEDIO AMBIENTE 




Medio ambiente 
sin interferencias 



Deterioro del medio ambiente 



Fuente: Adaptación de R. Haveman, ''On Estimating Environmental Damage**; 
A. Survey of Recent Research in the United States, en OECD. 
Enviromental Damage Cost , París, 1974, pag. 110 
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CRITERIOS DE EFICIENCIA 



A: LIMITE DE LA POSIBILIDAD DE UTILIDAD SOCIAL 




Límite de la posibilidad 
de utilidad social 



Curvas de 

indiferencia 

social 



Utilidad social proveniente del medio 
ambiente 



B: LIMITE DE LA POSIBILIDAD DE PRODUCCIÓN FÍSICA 
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Fuento: Adaptación de R. and N S Dorfman, Economics of th€ Environment 
W W Norton e Co. N. Y. 1972 Opi cit . pp XXI - XXV. and J. L, Cohon 
and O. K Marki (tds) "Múltiple Scraening Modelt and Water Resou- 
cet invettment" Water Reaource» Research , voi. 9, N«»«i. Agosto de 
1973, p. 827 
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El tmplto d«l PIB ooBO indioador á%l dMirrollo sooIaI y Mondmioo s# oritios 

justificadamente por una serie de motivos. Sin embargo, cuando lo que interesa es evar 
luar los proyectos de desarrollo y sus efectos en el medio ambiente puede estimarse que 
el incremento esperado del PIB (beneficio) que emana de un proyecto es un elemento de 
la decisión puesto que proporciona un índice para comparar las opciones. 

Los economistas han centrado la atención en la forma de eliminar la diferencia 
entre los costos marginales privaidos y sociales, con lo que se eliminarían o reducirían 
los efectos per judici cíes de la actividad humana en el medio ambiente. Lamentablemente 
no se han ideado medios apropiados para internalizar la totalidad de tales costos so- 
ciales.J/ Los principales obstáculos que impiden resolver el problema son las dificul- 
tades administrativas para m.mejar la situación, la falta de infomiaciSn sobre la nc^j- 
turaleza y ma^itud de las repercusiones ambientales de muchas actividades y lo difícil 
que resulta evaluar las preferencias reales de la sociedad. 

La dificultad radica en la forma de utilizar los conceptos anteriores como punto 
de partida para elaborar una política sobre la calidad del medio ambiente, es decir, 
realizar una estimación empírica de las funciones á) los costos y del daño. Los pro- 
blemas quo plantea el llevar a cabo esta clase de estimación son enormes, ya que obvia- 
mente la relación entre las actividades de producci&n-consumo, y las posibilidades de 
protección y el deterioro del medio ambiente es sumswnente compleja. En el mejor de los 
casos, sólo puede esperarse Ioqtbt una estimación limitada de funciones parciales. Pe- 
se a sus limitaciones, este enfoque permite determinar cuales son los principales compo- 
nentes del problema como base para considerar la posibilidad de aplicar estrategia opta- 

tiVclS. 

El obstáculo más importante que se confronta cuando se procura aplicar los con- 
ceptos sería su naturaleza manifiestamente aleatoria debido a lo difícil que resulta 
obtener conocimientos acerca del futuro. Toda medida que se adopte en relación con el 
manejo forestal debe basarse en la experiencia previa. Lamentablemente, la experiencia 
histórica es sólo una guía imperfecta respecto de lo que sucedería en el futuro y por 
lo tanto, es posible que las medidas que se adopten para proteger el medio ambiente re- 
sulten insuficientes o indebidamente restrictivas. Además la constante variación de 
las funciones debido a la naturaleza dinámica del mundo real haría imposible alcanzar 
el punto óptimo; puede que las decisiones adoptadas en un momento determinado compro- 
metan recursos que a largo plazo produzcan baja rentabilidad. 

3. EVALUACIÓN SE LAS XHICIATZVAS RBGRILATORIAS PARA U PRBSBItVACION DE U CALIDAD 
DEL MEDIO ANBinTE 

Las dificultades antes bosquejadas se han traducido en una controversia sobre el 
manejo del medio ambiente que se centra en la obsolescencia o quiebre del mecanismo de 
mercado como instrumento de política publica, o como ayuda para la toma de decisiones 
del sector publico, en la búsqueda de eficiencia en la distribución de los recursos, la 
preservación a largo plazo de la calidad del medio ambiente y la distribución equitati- 
va de los frutos del proceso económico» Koenig, Cooper y Palvey expresan que "en prin- 
cipio ... la economía de mercado ... no puede funcionar como mecanismo de regulación 
para administrar el desarrollo y el funcionamiento de nuestro sistema de apoyo a la 



D.W. Petera y S.O. Stumey "Prívate and social oosts and benefits: A note on ter- 
minology»', The Eoonomio Journal, vol. 76, marzo de 1966, pp. 152 a 158. 
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vida en el maxco de un ambiente restrictivo ••• las fuerzas econSraicas influyentes y 
dominantes deben ser supeditadas por otros instrumentos de administraci&n social." j/ 

Las dos principales objeciones que se formulan son: primero, que la estructura 
del mercado, que determina la relación de intercambio y los precios internacionales de 
productos básicos, no refleja adecuadamente las metas sociales de largo plazo para el 
uso de los recursos, la producción, la tecnología, las modalidades de consumo y la dis- 
tribución internacional del consumo. 2/ Ademas, aceptar la estructura de precios domi- 
nantes, sea intranacional o internaci mal, entraña aceptar el status quo, en circunstan- 
cias tales que lo que implícitainente la preocupación por la calidad del medio ambiente 
deja establecido es que las actuales modalidades de producción y consumo son dispen- 
diosas, perjudiciales para la productividad a largo plazo del sistema de mantenimiento 
de la vida y socialmente no equitativas. 

Segundo, el mercado sencillamente no determina la utilización eficiente de los 
bienes públicos (aquéllos cuyo consumo por uria persona no reduce la cantidad disponible 
para el consumo de otros) o los recursos de propiedad común (aquellos cuyos derechos de 
uso, por razones materiales o institucionales deben ser colectivos más bien que indivi- 
duales). 

Hasta ahora, los modelos económicos han acusado la tendencia a atribuir un valor 
cero a los servicios ambientales del bosque debido a que es difícil si no imposible re- 
ducir a términos monetarios el intercambio de elementos materiales y energía con el me- 
dio ambiente. Además, aún en los casos en que el precio de los recursos naturales se 
determina en el mercado y partient^o de la base de que se corrijan los inconvenientes 
antes señalados de éste, ese precio prácticamente hará caso omiso de las necesidades de 
las generaciones futuras. Los precios fijados por la actual generación de abastecedo- 
res y consumidores se basan en la expectativa de que la capacidad del sistema natural 
para suministrar insumes y absorber los desechos no se verá afectada por el aumento 
sostenido de la población y de la activid': ' económica, lio hay una base racional para 
fijar un precio que conservaría los recursos para beneficio de las generaciones futu- 
ras. 3/ Pe esta manera, el mecanismo del mercado, como instrumento para distribair los 
recursos, es incapaz de tomar en cuenta cjue, en definitiva, el consumo material de la 
sociedad está limitado por la disponibilidad de servicios ambientales. 

Si se estima que el sistema de mercado no está en condiciones de distribuir los 
recursos para mantener o mejorar la calidad del medio ambiente de acuerdo con los de- 
seos de la sociedad, hay que poner en juego la alternativa de la regulación, en que las 



\J H.E. Koenig, W.E. Cooper y J.M. Palvey, "Engineering for Ecological Sociological 

and Economic Compatibility", Institute of Electrical and Electronic Engineers 
Inc# (lEEE), Transactions on aystems Management and Cybernet ios < SMC-2, julio 
de 1972, p. 331» Véase además, Ignacy Sachs "Environmental ftuaJity Management 
and Development Planning: Some Suggestions for Action" en Development and Envi- 
ronment . Mouton, París, 1972, pp. 130 a 131; y bichólas Georgescu-Roegen, "Ener^ 
gy and Economic Myths", Ecolo^ist . vol. 5, No. 5, jimio de 1975f PP- 1<^4 a 197? 
y vol. 5, No. 7f agosto de 1975f PP* 242 a 252. 

2/ "Medio Ambiente y Desarrollo", UNEP/GC/76, Nairobi, 1970, p. 6. 

¿/ Georgescu-Roegen, op. oit> « pp. 249 a 25I. 
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deciBioncs relativas a la distribución de los recursos se adoptan sin considerar los 
precios del mercado y en que se aplican instrumentos? sociales de control (económicos, 
políticos y legales) para segurar que la administración del desarrollo es deseable des- 
de el punto de vista social y ecológicamente compatible con el medio ambiente. Una de 
lajB preguntas básicas que cabe formular es qué clase de criterios de eficiencia se apli- 
caran en los procesos de decisión de un sistema de esta naturaleza* 

Se ha sostenido que antes de reemplazar vai sistema de mercado, que ya está sujeto 
a vm conjunto de limitaciones legales, monetarias y políticas, por un sistema de regula- 
ción, hay que saber muchísimo más acerca de: a) la forma en que funciona el sistema de 
mercfiwio sujeto a limitaciones; b) la naturaleza del sistema de regulación que corregi- 
ría las deficiencias del mercado; y c) c8mo hay que llevar a cabo la transición de un 
sistema a otros. i/ Esta posición se basa en la premisa de que el mecanismo regulador 
no es gratuito desde el punto de vista social ni infalible y, por lo tanto, podría jus- 
tificarse el uso modificado del sistema de precios a fin de simplificar los métodos de 
administración del medio ambiente, reducir la cantidad de información que se requiere 
para tomar decisiones y permitir la adaptación de la estructura institucional existente. 

Debido a las imperfecciones del mercado que le impiden corregir la diferencia en- 
tre los costos privados y sociales, se ha recurrido cada vez más a la reglamentación 
como un medio para resolver los problemas que plantean las consecuencias ambientales de 
la actividad económica, bin embargo, la reglamentación presenta una serie de inconve- 
nientes debido a su arbitrariedad y a la necesaria rigidez que imponen los problemas re- 
lacionados con su cumplimiento. En numerosos casos el resultado ha sido una combinación 
de impuestos, subsidios y normas ambientales arbitrarias que no guardnn mucha relación 
con la distribución de los costos y de los beneficios sociales. A juicio de Kneese y 
Schultze: "El criterio favorable a la reglamentación confronta una disyuntiva ineludi- 
ble. Si el sistema es lo suficientemente sencillo como para ser manejado por una buro- 
cracia centrad, lo más probable es que sea ineficiente. Pero si procura ajustarse a la 
enorme variedad de la economía ... la labor ''e reglamentación es insuperable*'. ¿/ 

Otra faceta que presenta el manejo de los recursos a través de la reglamentación 
es la forma en que el organismo regulador establece sus normas. Puede funcionar como 
un intercambio reiterado con los elementos que lo constituyen, tratar de llegar al con- 
senso con aquellos que son objeto de la reglamentación y a quienes favorece el programa 
de administran) ion. Alternativamente, el organismo puede desempeñar un papel rector en 
el que formula objetivos para alcanzar el bienestar social. Puede fijar valores socia- 
les para los eventuales beneficiarios basándose en que, por la complejidad de las mate- 
rias, éstos no están en condiciones de adoptar la decisión correcta. En tales casos, 
quizás haya que ofrecer capacitación en materia de tecnologías nuevas y estilos de vida 
diferentes, antes de que los grupos beneficiarios locales puedan participar efectivamen- 
te en las decisiones de desarrollo y administración relacionadas con la calidad del 
medio ambiente.^ 



j/ R.H. Coase, "The Problem of Social Cost" The Journal of Law and Economice , 
octubre de 19¿0, pp. 1 a 44. --~---------- —--—---— -«-—.-^ 

2/ A.V. Kneese y C.L. Schultze, "Pollution, Prices and Public Policy Brodcings, 
1975f P. 91. 

¿/ "Bcodevelopment", PMJMA/üJNBP/0C/80, Nairobi, 1976, p. I7. 
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Gráfico 3 



CURI : PROYECCIÓN DE LA GENERACIÓN DE 
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La necesidad de regulación para limitar la degradaci&n ambiental es ajnpliamente 
reconocida. La pregunta es qué tipo de regulación es necesaria, dado que los valores 
sociales, morales y éticos son impuestos por la sociedad como un todo, y no por uno que 
toma decisiones. 

4« FACTORES INSTITUCIONALES Y EL MARCO DE DECISIÓN 

1 . Objetivos de política 

Las consideraciones ambientales pueden incorporarse al manejo forestal, ya sea 
a través de la aplicación directa de normas, por ejemplo, relativas a la ordenación del 
uso de la tierra a nivel de ganado por hectárea, de reforestación, o en el plano de la 
planificación y evaluación de proyectos. Partiendo de la base de que cierto grado de 
planificación prestara apoyo a las leyes y decretos ejecutivos que establecen regla- 
mentos, se examinara el problema de la definici&n de los objetivos que tienen relación 
con los temas de preocupación ambiental, primero en función de la planificación y luego 
de los objetivos nacionales e institucionales; y finalmente los problemas del desarrollo 
del consumo y de la distribución del ingreso actuales y futuros. 

B.) Planificación ! Para los efectos del presente análisis se considera que la pla- 

nificación comprende la siguiente secuencia: i) definición de la estructura del pro- 
blema; ii) especificación de los objetivos para lo cual ha^^^ que cuantificar los ele- 
mentos inciertos y las preferencias de las decisiones;J/ iii) especificación y eva- 
luación de las opciones; iv) selección de la opción óptima y su incorporación a un 
prograjna integral; y v) vigilancia y evaluación de los resultados y realimentación al 
prograjna de manejo y al diseno de proyectos. 

En pocos casos un único organismo, es efectivamente responsable por la planifica- 
ción forestal global, el uso de la tierra y del agua, y en consecuencia estos pasos solo 
pueden ser seguidos parcialmente a través de los segmentos del sistema. La planifica- 
ción es frecuentemente llevada a cabo sobre una base de proyecto a proyecto por los or- 
ganismos usuarios, es decir aquellos que están relacionados con la extracción de la ma- 
dera, más que el organismo que administra y que está relacionado con una gama más amplia 
de opciones y objetivos. Los organismos usuarios implícita o explícitamente toman las 
acciones señaladas en los puntos i) a v) pero dentro de un contexto relativamente estre- 
cho. Seria mas seguro suponer que no ha habido cuantificación de incertidumbres. La 
retroalimentación del daño percibido o la manifestación de eventos imprevistos ha con- 
ducido a cambios ad-hoc en el manejo. Sin embargo, no está claro que haya habido una 
acumulación sistemática de información para identificar y dilucidar los hechos claves 
que reducirían la incertidumbre y proporcionarían información para la planificación y 
el diseño de nuevos proyectos. Además, hay una cuestión fundamental que consiste en la 
necesidad de evitar graves consecuencias irreversibles, para lo cual posiblemente re- 
sulte inadecuada la retroalimentación gradual y progresiva de la información a fin de 
adaptar las decisiones. Por este motivo, es posible que las personas que administran 
los recursos forestales sientan una creciente inquietud acerca de las posibilidades de 
adoptar madldaa oorraotivaa* 



j/ Para cuantificar los elementos inciertos hay que especificar los elementos in- 
ciertos vinculados al resultado de determinadas acciones y asignar a cada uno 
de ellos una distribución de probabilidades. En la práctioat rara vez se ha 
hecho esto* 
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Id) Objetivos naoJonalee e institucionales ; Cabe preguntarse hasta que punto los 
organismos dedicados a la plsinificaciSn nacional del desarrollo o a establecer las polí- 
ticas entregan a las instituciones forestales, autoridades regionales o de cuencas y 
otrr^B instituciones que mai"iejan recursos, pautas o criterios claros con los cuales eva- 
luar los objetivos. Los objetivos generales tales como la distribución del ingreso, el 
empleo, la producción y la seguridad nacional establecen donde se invertirán los recur- 
sos públicos para intensificar el uso de la tierra, los bosques ,, el agua y se indican 
explícita o implícitamente en el proceso de planificación o de elaboraxsiSn del presu- 
puesto, oin embsu'go, la realidaui revela cfue en el plano de los sistemas de recursos 
específicos, las decisiones sobre los programas y el diL^eno de proyectos, que determi- 
nan el grado de interés por los problem¿^s ambientales, son adoptados por los organismos 
usu¿xrios relacionados con la explotación forestal, colonización, energía hidroeléctrica, 
suministro urbano de agua, riego, desagües y reclajnación de tierras, etc. De esta ma- 
nera, en muchos casos las decisiones administr- tivas fueron adoptadas por los usuarios 
a falta de un mecanismo para la administración integral de los recursos. Por lo tanto, 
sus intereses y su capacidad de planificación y dÍL;eno de pro;yectos parecen desempeñar 
un papel decisivo en la fijación de los objetivos. De esta manera los programas de ad- 
ministración de recursos tienden a estar fundados en una visión estrecha de los objeti- 
vos y procesos, de acuerdo a los cuales la regla/iient ación y uso de los recursos foresta- 
les pueden promover el desarrollo económico y social, o amenazar tal desarrollo. Difi- 
cílmente puede esperarse que los distintos usuarios de los recursos forestales adopten 
un punto de vista integral. Hay algunas indicaciones de que los objetivos de los orga- 
nismos suelen verse dominados por lo que podría denominarse un "síndrome de construc- 
ción" en que, pese a que se proclajna una variedad de objetivos, la fuerza que los impulsa 
es la construcción de grandes obras de ingeniería, tales como caminos o plantas prooesa- 
doras. No siempre se distingue claramente entre medios (plantaciones), objetivos in- 
termedios (producción de madera y normas sobre la calidad del medio ambiente) y objeti- 
vos finales en la forma de beneficios y eos- 1 os para la sociedad y su distribución. 

Si bien puede que haya acuerdo sobre que en definitiva el objetivo de la inter- 
vención en los sistemas de recursos forestales es promover el bienestar social, este 
objetivo suele verse oscurecido por la estructura institucional. Por ejemplo, un ins- 
tituto de desarrollo forestal conoce muy claramente a su clientela y lo más probable es 
que no se preocupe mucho de los demás que puedan ser beneficiauios o perjudicados en el 
proceso de proporcionar servicios a esta clientela. Ademas, en el proceso de ejecución 
de los programas surgen problemas imprevistos y existe la tendencia a que los organis- 
mos responsables se ocupen más de los medios y a que asiuna en general mayor importcncia 
el cumplimiento a corto pla^o. 

El análisis anterior no debe interpretarse en el sentido de que los objetivos de 
producción a corto plazo carezcan de importancia o de que los organismos de administrar- 
ción de los recursos forestales no 9e percaten de las consecuencias eventuades a largo 
plazo. Los conflictos que podrían eventualmente plantearse entre los objetivos de cor- 
to y largo plazo no desaparecerán con una mejor planifioaci6n| simplemente serán más 
explícitos y abordables en la toma de decisiones. 

c) El problema del desarrollo : Dentro del marco del crecimiento económico global y 
del incremento de los niveles de consumo per oápita el problema del desarrollo se centra 
en quienes se beneficiarán y cuando, como asimismo en quienes deberán sufragar los cos- 
tos. Gran parte de lo que se ha escrito sobre el medio ambiente desde la Conferencia de 
Estooolmo se ha centrado en tomo al problema de las oonseouenoisua distributivas inter- 
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naicionales e intranacionales de la administrcxjion actual de los recursos naturales y en 
la necesidad de realizar reformas estructurales para obtener una distribución mas equi- 
tativa del consumo y mejorar la protecciSn del medio ambiente con el objeto de hacer 
frente a las necesidades a largo plazo de la humanidad. j/ 

i) Preocupación por el consumo futuro: Entre los objetivos de política son decisi- 
vos aquellos que se centran en el problema de la conservación de los recursos y en la 
corriente de beneficios que habrían de esperarse a través del tiempo como consecuencia 
de la administración de un sistema forestal y sus recursos conexos. En este caso los 
problemas son la selección de una tasa de descuento social adecuada, la determinación 
de un horizonte cronoló¿jico significativo para considerar las decisiones administrati- 
vas y criterios para imponer una reglamentacidn directa del uso de los recursos a los 
efectos de su conservación. 

Estas cuestiones de política pueden ilustrarse por las diversas decisiones con- 
frontadas por la Corporación Venezolana de Guyana (CVG) al planificar, diseñar y pos- 
teriormente administrar el proyecto hidroeléctrico del Guri, y la cuenca superior del 
embalse en un tributario del Orinoco, el Caroní. El proyecto estuvo destinado a la 
generación de energía eléctrica y no se prestó especial atención en la etapa de diseno 
a las eventuales consecuencias del desarrollo en la cuenca receptora de la presa. Hay 
que considerar que esta situación es totalmente lógica - no había razones para esperar 
que se modificase el estado de los recursos forestales y de tierras aguas arriba. Aún 
cuando se hubiese reconocido en cierta manera esta posibilidad es poco probable que la 
compañía de electricidad se considerase competente para dictar norriiDJs sobre silvicultura 
y desarrollo agrícola. De esta manera, la apertura espontánea de la cuenca del Caroní 
a la silvicultura y a la colonización fue algo totalmente imprevisto y constituye una 
deeeconomía externa del proyecto que tiene su propia corriente de costo, beneficios y 
beneficiarios así como consecuencias paj*a la vida útil de la planta generadora y de las 
líneas de transmisión. Aquí se plantean dos preguntas: i) si se hubiese podido pre- 
decir e internalizar este potencial en el dise: j del proyecto ¿qué programa de adminis- 
tración se habría indicarlo?; ii) en vista de eme el proyecto será terminado y por lo 
tanto puede considerarse que la inversión de i 4 000 millones es un costo amortizado 
¿(lué programa de administración habría que adoptar para los recursos de tierra y fores- 
tales de la zona superior de la cuenca? 

En la situación de decisión, aplicr^jido ima gama de opciones de desarrollo agríco- 
la y forestal en la cuenca, el producto más importante es con mucho la energía eléctri- 
ca. Incluso con un desarrollo forestal y agrícola máximo, la energía constituye más de 
92jí del valor actual neto de los beneficios totales descontados a iií a lo largo de 50 
anos. Partiendo de la hipótesis extrema de una explotación forestal y agrícola atcele- 
rada en el curso superior que se traduce en una erosión en gran escala y en el agotar- 
miente de alrededor de 7 millones ha en el período, no habría efectos en la producción 
de energía hasta el ano 23 en que la capacidad se reduciría a 70/y» En le ano 33, la 
oapacided disminuirla aún más a ¿Pf^ y en el ano 5^ la planta generadora se cerraría. 
Si no hubiese agricultura en el curso superior la capacidad de funcionamiento no se ve- 
ría afectada durante aproximadamente 300 aíos (véase el gráfico 3). 



j/ Declaración de Coooyoc, adoptada en el Simposio "Modelos de Utilización de Re- 
oursoB, Medio Ambiente y Estilos de Desarrollo", UNEP/üNCTAD, Coooyoc, México 
8-12 de octubre, 1974 (mimeo) y "Catastrophe or New Sooiety? The Latin American 
World Model", A.O* Herrera y otros, IDRC-064e, Ottawa, junio de 1976. 
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La deoiBi&n sobre admini8tr8Ci5n de los recureoe se basa ens i) el descuento y 
horizonte cronológico conexo aplicados! ii) la hip&tesip relativa a la productividad 
forestal y agricola, la tecnología y la capacidad de 1% regi&n de competir con otras 
regiones de Venezuela; y iii) la importancia que se atribuye a un rendimiento sosteni- 
do sean cuales fueran los criterios de eficiencia econ6mica« 

La selección de la tasa de descuento social neta no depende de una preocupación 
especial acerca de lc\ conservación de los reoureos naturales en un proyecto determinado. 
Se determina en el plano naxsional como baise para asignar los recursos escasos a su uso 
socialmente más eficiente.j/ Sin embargo, esta tasa, cualquiera que sea puede influir 
en el punto de vista acerca de los resultados del proyfoto y al interés en este a tra- 
vés de un horir.onte cronológico bastante prolongado. El valor aotued neto del proyecto 
calculado con un 2/u y ^^/i de tasa de descuento social neta, de acuerdo con una gama de 
estrategias optativas para la administración de hoyas hidrogr&fioM se ilustra en el 
gráfico 3-B. Gomo se verS,, a razón de ^y/o la sensibilidad a la estrategia seleccionada 
es escasa. De esta manera, pasando por alto el problema de la tecnología agrícola y el 
interés en obtener un rendimiento sostenido en lo forestal y agrícolai podría decirse 
que sería indiferente, por una leve variación del valor actual neto, si se explota o no 
aceleradamente la cuenca y se pierde totalmente la capacidad generadora pasado el aiio 
30. El gráfico 3-B indica que a razSn de 15!^, la adopción a cualquier estrategia que se 
amplié la vida del proyecto m&s allá de ese ano tiene un leve costo* A razón de una 
tasa de descuento social neta de 2¡l la adopción de una estrategia de conservación pre- 
senta claras ventajas. 

Evidentemente, laa clases de administración forestal o de tecnología agrícola 
que podrían desarrollarse que causen perjuicios al terreno y el precio futuro de los 
productos y de los insumes presentan muchas incertiduunbres* No hay duda de que el 
análisis revela que existe el riesgo de efectos irreversibles y de eliminación de opcio- 
nes. Podría procurarse asignar distribuciones i$ probabilidad a estos sucesos como 
base para la adopción de decisiones» A falta de un criterio de esta naturaleza, la tar- 
ea de descuento aplicada al flujo efectivo del componente agrícola podría aumentarse 
como ajuste subjetivo por concepto de riesgo. De esta manera el valor actual neto de 
este componente disminuye y probablemente llegue a ser inaceptable .2/ La alternativa 
que corresponde al campo de la reglamentación directa es postergar las actividades que 
podrían ocasionar efectos irreversibles con la esperanza de que se disponga de nueva 
información que permita evaluar mejor la naturaleza y probabilidades de estos efectos. 
Pueden iniciarse investigaciones acerca de tecnologías que reducen apreciablemente la 
erosión. La aplicación de un criterio de rendimiento sostenido por definición exige 
un horizonte cronológico de largo plazo e indipa que no se aplique la tasa de descuento 
social neto a la decisión sobre el componente agrícola del proyecto. De esta manera, 
se establecería la conservación como limitación y los costos de ejecución de esta polí- 
tica se cargarían al proyecto. 

La situación de decisión ex post es la que realmente confronta la CVG aJ. ajus- 
tarse a la manifestación de una deseconomía externa* En este caso, el criterio 



j/ L. Squire y H.G. Van der Tak, *'Economio Analysis of Projects**, John Hopkins, 
Baltimore, 1975f P» 76» 

2/ I.M.D. Little y J«A. Mirrleee, "Projeot Appraisal and Planning for Developing 
Countries**, Heinemann, Londres, 1974t p» 326. 
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eoon&mioo es el valor actual neto de los costos marginalest en especial la pSrdida de 
capacidad generadora y los beneficios relacionados con la introducción de una actividad 
agrícola en la cuenca superior* El gráfico 3-D muestra la relaci&n entre este valor 
neto en los dos niveles de tasa de descuento social neto y la explotaciSn progresiva 
de la cuenca indica clarsunente que la política racional desde el punto de vista econó- 
mico es la conservación. En realidad, esta fue la política puesta en práctica en la 
cuenca del Caroní en ^9^^• 

De lo anterior puede concluirse que en el análisis económico, los conceptos de 
"conservación" y "agotamiento" no tienen una connotación de eficiencia o desperdicio 
respectivamente: cualquiera de ellsis puede producir la relación costo beneficio más 
favorable ya que la medida de la eficiencia se obtiene de la corriente descontada de 
los costos privados y sociales esperados relacionados con una modificación del uso de 
los recursos en uno u otro sentido. Si un objetivo se relaciona con el bienestar de 
las generaciones futuras, al establecer la política de conservación inevitablemente 
hay que introducir juicios de valor; en otras palabras, no hay procedimientos estric- 
tos para evaluar los horizontes cronológicos de largo plazo. Cuando hay que incluir 
como variable el medio ambiente en la administración de los recursos forestales la de- 
cisión no puede baBarse exclusivamente en el valor actual neto. Cuando las tasas de 
descuento social neto son altas, las consecuencias negativas del perjuicio ambiental 
a largo plazo pueden fácilmente ocultarse. De esta manera, cuando se aplican procedi- 
mientos de beneficio-costo como ayuda paü:*a la toma de decisiones prácticajnente no que- 
da otra cosa que introducir restricciones por concepto de las variables no cuantifica- 
bles y la incertidumbre sobre el comportamiento del sistema en los casos en que los 
procesos, en especial los procesos ecológicos tardan un largo tiempo en desarrollarse. 

ii) Distribución del ingreso : La política nacional y el compromiso político de re- 
distribuir la riqueza económica y el poder político fijan el marco general de los ob- 
jetivos de equidad. Sin embargo, puede sostenerse que los planificaáores y administra- 
dores de los recursos forestales no pueden dejar de tener cierta responsabilidad por 
las consecuencias en materia de distribución que tienen los distintos panoramas de ad- 
ministración y que se justifica marcadamente introducir expresamente tales aspectos en 
los objetivos. 

Desde el punto de vista de quien se beneficia y quien paga, existen dos clases 
de problemas de igualdad - los relacionados con alguna forma de degradación del eco- 
sistema natural y los relacionados con la forma en que se administra el uso intensivo 
de los recursos forestales y conexos. En el primer caso, los problemas se centran en 
el hecho de que no se materialicen los beneficios de la redistribución para los grupos 
beneficiarios previstos cuando estos se eligen entre los estratos más pobres de la 
sociedad. Un ejemplo característico es el conflicto en una cuenca hidrográfica cuando 
las instituciones forestfitles situadas aguas arriba se benefician a expensauBi de los 
usuarios de tierras y agua, agueus abajo. 

2. Konnas para la protección del medio ambiente 

Como ya se señaló, el control de calidad del medio ambiente debe reunir dos re- 
quisitos básicos: - contar con información sobre el sistema para controlar y disponer 
de capacidad técnica y administrativa para utilizar esta información y formular y 
hacer cumplir las normas» El primero de ellos se analiza en la sección IV. Por el 
momento, puede señalarse que ratra vez se imponen controles preventivos, más que nada 
por la falta de información. Si se carece de conocimientos previos sobre el funciona- 
miento de los ecosistemas forestales y conexos de uso intensivo, no pueden establecerse 
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medidas de control. Aunque se tenga conocimiento previo sobre las relaciones funciona- 
les dentro del ecosistema y entre este y las intervenciones encaminadas al d.sarrolloi 
puede suceder que la estructura institucional impida establecer controles, 

Al considerar la protección ambiental en el manejo de los recursos forestales, 
hay una evidente relaciSu entre la administración y el control del uso de los recursos 
inadecuados y la ulterior degradación del medio ambiente. En la mac^-orla de los casoSf 
como no se disponía de información, los controles solo podrían introducirse como medi- 
das correctivas: después que hubiese quedado de manifiesto el perjuicio. En el caso 
de la cuenca del Caroní, la CVG estableció una norma de conservación total y pudo apli- 
carla de manera cabal. Sin embargj, se consideró crue la conservación parcial, de acuer- 
do con lo cual se permitiría una explotación forestal controlada y se prohibiría la 
agricultura, no era un criterio viable. Con todo, ésta parece haber sido mis bien la 
excepción que la regla. La expi3riencia adquirida en otras regiones de bosques tropica- 
les indica que es practicainente imposible controlar la destrucción de los bosques y la 
degradación del suelo a través de métodos de colonización de tierras para fines agríco- 
las o gajiaderos. Incluso en las zonas te-npladas tales como las tierras altas y las 
altiplanicies de México, Centroajnérica y los Andes entre Venezuela y Bolivia, que son 
de fácil acceso y tienen una larga tra^^ectoria de asentamiento, no se ha avanzado gran 
cosa en la aplicación de medidas para cozítrolar la erosión. Pese a que en general se 
reconocen los problemas, no se han comprometido los recursos financieros y técnicos 
paira establecer y hacer cumplir las normas. 

El potencial de aplicación de norméis ambientales a una situación de recursos fo- 
rest ales-tierra-agua lo ejemplifica la cuenca del Chira-Piura en el norte del Perú. 
Como consecuencia del proyecto de irrigación de Üan Lorenzo en esta cuenca, la pobla- 
ción de la región aumentó de 2 000 a aproximadamente 40 COO personas. La demaJida de 
combustible por la nueva población ha impuesto considerables exigencias a los recursos 
de la cuenca de ios ríos Chira y Piura. Tasas tan altas de extracción impiden lograr 
el rendimiento sostenido que obtenía la población original. Por otra parte, el perma- 
nente agotamiento de la vegetación en las regiones mas accesibles y el hecho de que 
desaparecieran las fuentes de suministro de pastos de las nuevas zonas regadas, han 
obligado a los criadores de cabras a trasladar los campos de pastoreo a la cuenca su- 
perior. Esta es una región de pendientes mas pronunciadas y mas lluviosa que la pra- 
dera anterior y por lo tanto mks susceptible de erosión lo que, aparte de la pérdida 
de suelos productivos, podría acelerar la sedimentación perjudicando las presas de al- 
macenamiento y de los canales de riego. 

En xin caso como el anterior la norma ambientaJ. puede establecer niveles máximos 
de extracción de madera y fijar ta^as máximas de apacentamiento en la región. Aquí la 
alternativa compatible con el desarrollo sería la conservación total. En ambos casos, 
las autoridades tendrían que ocuparse de proporcionaü? una fuente alternativa de combus- 
tible para la región; de reubicar a los criaderos de cabras, posiblemente cambiando su 
ooupax)ión y de establecer mecanismos de vigilajicia y control. 

También habrían podido aplicarse normas relativas al daño ambiental en el caso 
de las ceibas sumergidas como consecuencia de las obras de desvio de Cano Mánamo y el 
proyecto de reclamación de tierras del delta del Crinooo* Se estimó que el grado de 
destrucción de estos árboles era aceptable. Sin embargo, si antes de actuar se hubie- 
sen tenido suficientes conocimientos sobre el sistema se habría podido tomar en cuenta 
el valor actual neto de la pérdida para los fines del análisis de costos y beneficios, 
o bien fijar un punto máximo de destrucción de las ceibas como limitación del diseno 
de proyecto. 
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lio tiene mucho objeto establecer normas ambientales si no hacA forma de hacerlas 
cumplir. En realidad la posibilidad de cumplimiento deberla ser el criterio de las pro- 
pias normas, l.ornialmente, n^ se ha prestado mucha atención al problema de la vigilancia 
y la aplicación efectiva de las normas de conservación. Al parecer por simples razones 
económicas habría que prestar atención a este aspecto. Como no se puede controlar el uso 
de los recursos, tal vez haya que diseñar los proyectos contemplando un marguen. A la 
inversai es posible que las actividades sean innecesariamente restrictivas, en el caso 
de la cuenca del Caroní en que fue necesario prohibir la corta selectiva, que no ocasio- 
no danos importantes al ecosistema, como único medio de cerrar el acceso n la zona a los 
habilitadores de tierras y a los colonos. 

IV. Cuestiones cnallticas en las relaciones maaejo de recursos forestales-medio 
ajnbiente 

1. Límites del sit^tema 

Como punto de partida para abordar la cuestión del man^ jo del medio ambiente ha- 
bría que especificar los límites del sistema de recursos forestales, de tierra e hldri- 
cos sujetos a planificr.ción o explotación. Estos límites puef"'en definirse desde los 
puntos de vista espacial y funcional. 

a) Los límites espaciales 

Un sistema de administración de los recursos puede tener tres clases principales 
de límites espaciales: el límite biofísico o del ecosistema natural; los límites juris- 
diccionales de las instituciones; y los límites del sistema socioeconómico. Los límites 
bioflsicos delimitan usualmente la cuenca hidrográfica que establece los límites de las 
corrientes de ?^a, nutrientes y productos químicos y usualmente va unida a un inte]>- 
caífibio reducido de elementos biológicos. Es importante cuando el manejo de los recursos 
forestales del curso superior afecta el uso de- la tierra y del agua río abajo. Los 
límites institucionales son decisivos para el ma:iejo de los recursos, ya cfue las entida- 
des públicas y privadas están encargadas de fijar los objetivos de la gestión y de re- 
glamentar las actividades sociales y económicas. Sin embargo, a menudo es difícil iden- 
tificar tales límites, ya que la mayor parte de las actividades de regulación y uso del 
recurso son realizadas por un conjunto de instituciones jerárquicas que se traslapan, y 
no siempre es fácil determinar cuáles son los límites mr-s importantes en función de la 
eficacia y de las facultades de las instituciones que infl\iyen más decisivamente en los 
campos de interés ambiental. 

Al considerar los límites institucionales, es importante distinguir claramente 
entre la administración de los sistemas forestales e hídricos y la administración de 
proyectos. Por lo general, esta última s6lo comprenderá una parte del sistema de re- 
cursos, y por lo tanto, se explica su enfoque parcial. Centrar i cúnente a lo que sucede 
con los límites antes analizados, los límites geográficos del sistema socioeconómico 
que influyen en una determinada situación de administración de recursos serán a menudo 
irregulares. Por ejemplo, es posible que la fuente de trabajadores a las empresas fo- 
restales se encuentre diseminada a través de muchas zonas. Asimismo, los mercados y las 
fuentes de materias primas para las industrias forestales se encuentran ampliamente dis- 
tribuídosi tanto en el plano interno como en el extemo. En ambos casos, como base 
para administrar los recursos quizás haya que incluir estos elementos dispersos dentro 
del sistema socioeconómico analizado. 
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b) Limitee funoionales del eistema 

Uo ha;y duda que dentro de loe limites materialeSf las funciones biol&gicaSy so- 
ciales y económicas que pueden o no tenerse en cuenta para los fines de planificación 
y administraci&n, son tan importantes como el aspecto espacial para espeoificar los 
limites de un sistema de manejo de recursos. En la práotioaf el grado en que se in- 
corporan dichos aspectos dependerá del interés de las instituciones y de la capacidad 
técnica para manejar el comportamiento de los componentes sooialeSf politicosi econó- 
micos y biofisiooB dentro de su campo de jurisdicción* 

Dada la naturaleza de las instituciones de manejo de los bosques y las que agru- 
pan a los usuarios y la enorme complejidad que se introduciría de incluirse explícita- 
mente en el análisis todos estos aspectosi no resulta sorprendente comprobar que usual- 
mente la administración de los recursos se ve obstaculizada ya sea por la falta de co- 
nocimientos sobre algunos aspectos o por la incapacidad de hacer frente al comporta- 
miento conocido. 

2. Con8ideracion9B socioeconómicas 

a) Evaluación de proyectos 

El análisis anterior de los limites del sistema ofrece un punto de partida para 
revisar que es lo que realmente abarca un proyecto desde el punto de vista del manejo 
de los recursos forestales y de la introducción de dimensiones ambientales. La distin- 
ción entre la gestión del proyecto y la administración de los recursos forestales ha 
sido hecha anteriormente. No hay duda que la definición de un proyecto es arbitraria 
y refleja la visión que tiene el decisor acerca del problema por resolver y cuál es el 
alcance de las atribuciones que posee la institución a que pertenece para resolverlos. 
Un proyecto de desarrollo de pulpa y papel puede examinarse en distintos planos - puede 
dividirse en subproyectos o, a la inversay considerarse conjuntamente con otros pro- 
yectos y programéis por autoridaxies de mayor jerarquía tales como organismos regionales, 
nacionales o de las cuencas hidrográficas. Si no hay dispositivos institucionsiles con 
arreglo a los cuales establecer objetivos de administración para un sistema de recursos 
forestales y evaluar los proyectos y programaos interrelacionados en conjunto (dentro de 
los diversos limites analizados mte arriba); hay que concluir que no existe la base para 
aplicar el análisis de proyectos al problema de administración de recursos. 

b) La inoertidumbret los riesgos y las deseoonomías externas 

p£tra introducir dimensiones ambientales en la administración de los reciirsos es 
preciso reconocer expresamente la incertidumbre y su riesgo conexoi las economías y des- 
economías externas y la posibilidad de que se produzcan efectos totalmente involuntarios 
o imprevistos. En cualquier caso de administración surgen inoertidumbres como oonse^ 
cuencia de influencias imprevisibles. Pueden señalarse dos fuentes: i) la incerti- 
dumbre acerca del sistema o proyecto concretos objeto de administracióni por ejemplo, 
cómo se comporta un ecosistema cuando se intensifica el uso; y ii) incertidumbre acer- 
ca del medio ambiente dentro del cual funciona el sistema en cuestión, por ejemplo, 
tecnología, preferencias, condiciones económicas y precios nuevos o acciones del go- 
bierno. En realidad, si estas fuentes se definen antes de adoptar la decisión, segura- 
mente las distribuciones de probablilidades pueden situagr^se dentro de la gama de resul- 
tados posibles* Riesgo es la probabilidad de que en la práctica se produzca \m resultado 

determinado-^ • 

1/ '«BkiviroinMatal Isoues**, Soope Rmport Vo. 10, llwrtia ¥• H61dg«te and Oilbort F. Whito 
(BAs.), John Hiloy and Sona, Chiohaatart 1977» PP« 123--131. 
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3. Factores eool6giooB 

La aplioaci&n de la ecología a los problemas del manejo de los recursos ofrece 
elementos valiosos para el análisis, tanto en lo que toca al conocimiento del funciona- 
miento del sistema biofísico, con lo que se evitan algunos problemas en cuanto a la in- 
corporación al panorama de solución de los problemas de una nueva perspectiva integral, 
distinta de la que centra la atención en los aspectos de ingeniería y económicos. 

a) Efectos en cadena 

La interacción entre los componentes funcionales del sistema, sujeta a las con- 
diciones aiites analizadas pueden ser sencillas, en forma de cadena, pero a menudo loo 
efectos pueden transmitirse a través de múltiples caminos constituyendo una verdadera 
red. Estos procesos de eslabonamiento determinan en gran medida las características 
del ecosistema, y es importante comprender no solo la forma en que operan sino la forma 
en que se ven afectados cuando se altera una o mas partes de un ecosistema. En este 
caso, lino de los problemas fundamentales es la flexibilidad a los cambios que presentan 
los ecosistemas../ luuchos casos de análisis y decisiones indican que se partió del su- 
puesto implícito de que los ecosistemas naturales o el medio ambiente humano se carac- 
terizan por una evolución estable, e incluso ascendente, medida en términos de produc- 
tivida/i y que después de haber sido alterado el sistema volverá a su equilibrio origi- 
nal. Sin embargo, la experiencia histórica ofrece bastantes pruebas de que los siste- 
mas pueden fallar y volver a formarse adoptando una modalidad distinta pero estable, 
que por una u otra razón es poco conveniente. 

b) Irreversibilidad y exclusión de opciones 

Por definición, el desarrollo entraña una modificación irreversible de los sis- 
temas naturales. Como se esperaría, cuando las modificaciones son deliberadas, no cons- 
tituyen un efecto ambiental, así por ejemplo en los planes para inundar 45^ 000 hectá- 
reas de bosques por el embalse del Guri. Sin embargo, cuando existe la posibilidad que 
la modificación inicial planificada pueda tener una secuencia de eslabonamientos que 
conducen a situaciones irreversibles no planificadas, tal vez la sociedad lamente no 
haber estudiado más a fondo el comportamiento del sistema en que se propuso la modifi- 
cación original. 

Se ha sostenido que el problema de la irreversibilidad se acentúa por la tenden- 
cia a adoptar decisiones de política o diseño erradas desde el comienzo las que, a su 
vez, dan lugar a nueva43 decisiones erradas cuando surgen problemas críticos.^ Una vez 
que se ha tomado un rumbo equivocado, es posible que los esfuerzos por corregirlo 



1/ es. Holling, "Raailience and Stability of Ecologioal Systems", American Review 
of Eoologioal Syeteme . No* 4, 1973, pp. 1-24» 

2/ G.J. Waltars, "Poreolosure of Options in Sequential Resouroe Development Deoi- 
sions", IIASA, Research Report No. RR-75-12, Laxenburg, 1975. 
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tiendan a apartar aún mas el proceso de su objetivo original* Ha^*^ \ma exolusi&n de op- 
ciones quet en parte, surge de la renuencia a reconocer errores* La tendencia a la 
irreversibilidad de las características físicas y biológicas del sistema pueden equipar- 
se con una tendencia análoga en materia de opciones de política y diseno. 

4* Evaluación de la tecnología 

Como el desarrollo entraña aplicar tecnologír para modificar y aumentar el uso 
del bosque y los recursos conexos, resulte axiomático que la elección de la tecnología 
es un factor determinante de la calidad del medio ambiente* En vista de que la cuestión 
fundamental radica en los conflictos rué se plantean en el uso de los recursoc cuando 
aumenta tal uso, en todo oxcjiíen de las dimensiones ambientales de manojo de los recursoc 
forestales resulta decisivo disponer de tecnolo¿;ías que puedan aumentar o disminuir la 
demanda de servicios a loa rocurson, o que pueden aumentar o disminuir la oferta utili- 
i:able de tales servicios. 

a) La^ medidas correctivas y los principios técnicos "fijos" 

üi se parte de la base de que las clases de degradación anibiental señaladas como 
ejemplo pueden predecirse mediante técnicas de evaluación de los efectos, estos elemen- 
tos se convierten en factores internos de la administración de los recursos. De esta 
manera, los principios técnicos "fijos" exigen incorporar desde un comienzo las medidas 
correctivas a los planes y al diseno del proyecto, con el fin de prevenir los efectos 
ambientales* 

Con frecuencia, las tecnologías son sofisticadas y con coeficiente elevado de ca- 
pital. Es posible qtie éstas exijan bastante capacidad técnica y administrativa de las 
instituciones responsables del mantenimiento de la infraestructura, capacitación de los 
usuarios, o imposición de controles* Adem&s, uno de los requisitos previos para la a- 
plicación de los elementos técnicos "fijos'' es la predicción de los efectos en cadena, 
etc. En la medida en que esto pueda alcanzarse, no hay duda que mejora la toma de de- 
cisiones. Sin embargo, lo que realmente preocupa son los efectos imprevisibles. 

b) Tecnología adaptativa 

Aquí la planificax:iÓn y diseno del proyectOf en vez de concentrarse en evaluar 
el efecto ambiental, se orientan a la selección de un ecosistema y en el marco del con- 
junto de instituciones que regulan su uso, a la evaluación de opciones para identificar 
un curso de desarrollo que ofrezca probabilidades aceptables de alcanzar un rendimiento 
sostenido; deje margen para reacciones flexibles y permita maxlmizar la utilidad actual 
dentro de l6U3 limitaciones antes señaladas y orear un curso futuro de desarrollo menos 
susceptible a la exclusión de opciones. j/ El medio ambiente se concibe no como un im- 
pedimento imposible de abordar sino más bien como un ^recurso con atributos positivos que 
pueden utilizarse, ampliarse y enriquecerse* Para aiplicar este concepto hay que hacer 
un replantea/niento total de los criterios de desarrollo adoptados* 



G*A* Norton, '*Toward a Concept of Strategio Rasouroe Planning", International 
Journal of Environmental Studias . No* 4, 1973f PP« 189-199» 
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5» SI criterio sistemático 

En el gU'álisis smterior se puso énfasis en la necesidad de mejorar la información 
y examinar mejor tal información en la planificación y evaluación de las tecnologías op- 
tativas o de las opciones para aumentar el uso forestal a fin de que las personarj encar- 
ga das de administrar los i ecursos puedan hacer frente mejor a la incertidumbre. Los as- 
pectos ambientales son la fuente fundamental de esta incertidumbre, puesto que los even- 
tos no plajiific dos e incontrolados surgidos de componentes ajenos a los sistemas con- 
cebidos originalmente, desorganizají la realización de loe proyectos. Ademas del diseno 
de los proyectos ;^ los sistemaos de manejo, cabe preguntarse como habría que organizar 
la axiministraciSn a fin de que se proceda de manera flexible en relación con la d.inmica. 
de los efectos en cadena, ¿^ establecer mecanismos de control. La presente sección ana- 
liza hasta qué punto se aplican algunas de las metodologías de evaluación de las dimen- 
siones ajnbientales en el iiexo entre desarrollo y manejo forestal. 

a) Información 

Realizar investigaciones y estudios exhaustivos de la flora, la fauna, la hidro- 
logía, los suelos, la geología y toda la gama de los aspectos socioeconómicos y legales 
resulta costoso, consume tiempo y exige contar con especialistas idóneos que en la ma- 
yoría de los países en desarrollo son escasos. El imperativo político-social del de- 
sarrollo económico acelerado debe concilio rse con el mantenimiento a largo plazo de la 
capacidad productiva del sistema natural. Confrontados a este dilema, la mayoría de los 
países opta por actuar de inmediato en la esperanza de que ce concebirán acciones 
correctivas antes de tener cTue descartar todas las opciones. 

Sin embargo, las preguntas fundamentales son: i) ¿Habría sido mejor postergar 
las decisiones mientras se reunía más información, o realizar un análisis adicional del 
ya disponible? ii) ¿C¿uc información y análisis adicionales serían apropiados? La res- 
puesta depende del marco dentro del cual se in* jnte definir las cuestiones claves pues- 
to que al comienzo se está abordando lo desconocido. Gracias a que hoy puede volverse 
la mirada al pasado es posible afirmar que las decisiones de administración se han 
adoptado sin información, sin utilizar la información disponible, acerca de variables 
OTiya importancia ha quedado demostrada por la experiencia. Tal situación es inevitable; 
es de esperar que al aumentar el conocimiento y mejorar el análisis podrá reducirse la 
gama de variables desconocidas» Uno de los criterios es un proyecto experimental en 
que se prueban métodos para la aplicación al desarrollo en gran escala. 

b) Aspectos interdisciplinarioB 

Cabría pensar que en muchos casos tendría que considerarse una mayor variedad de 
elementos para adopt£ur las decisiones. Esto plantea la importancia de contar con en- 
foques interdisciplinarios para abordar los procesos de planificación, diseno del pro- 
yecto y vigilancia de éste que podrían ofrecer pautas a los encargados de administrar 
los recursos naturales. La experiencia indica que las decisiones sobre uso forestal 
y regulación son dominadas a menudo por consideraciones económicas y de ingeniería. En 
principio resultaría difícil oponerse a ampliar las disciplinas que contribuyen al aná- 
lisis, lio obststnte, aún queda por resolver hasta qué punto serían de utilidad los pvin- 
toB de vista del decisor y el maxoo global dentro del cual puedan traspasarse a aquél 
las distintas oontribuciones técnicas. 

El hecho que no se haya introducido efectivamente una gama de disciplinas a los 
planes de manejo forested o al diseno de proyectos no es necesariamente una crítica 
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a los encargados de tomar las decisiones. Alguien tiene que decidir, basándose en la 
informaci&n disponible; oomo se dijo, siempre habrá inc6gnitas y por lo tanto, se ca- 
recerá de bsuse sobre la cual buscar infonnaci6n* Ante esta situación el asesor técnico 
o el decisor se ven limitados por su propia experiencia y conocimientos, limitaci&n 
aplicable a las personas que pertenecen a cualquier disciplina. Los ingenieros, que 
caracteristicajnente han sido los que han adoptado las decisiones, no están más limita- 
dos en sus puntos de vista que los abogados o los bi61ogos. Por ejemplo, un proyecto 
de explotación de bosques tropicales para chapas en asociación con el asentamiento de 
tierras es muy posible que cuente con un gran número de informes sobre aspectos ecoló- 
gicos, sociológicos, manejo forestal, etc., pero no asi con criterios para evaluar las 
recomendaciones dentro de un marco uniforme. Si no existe tal marco es fácil que los 
distintos especialistas adopten un criterio estrecho que no es de gran utilidad parr 
los deci sores o para el proceso de plariificaci6n# Hay que subrayar que por muy comple- 
to que sea el marco y por muy amplio que sea el espectro de disciplinas, siempre habrá 
que ocuparse de lo desconocido y del diálogo entre los analistas y los decisores. 

o) /inálisis intefcrauior 

SI manejo de la calidad ambiental depende de la asignación de recursos, supo- 
niendo que la sociedad sea capaz de desarrollar objetivos que se auf'ticulen y transmitan 
a los órganos de manejo mediante el proceso político. El campo que se ocupa de la 
asignación de los recursos, pero no de los objetivos de la sociedad, es la economía, y 
el instrumento que suele utilizstrse para medirla es el análisis costo-beneficio o la 
evaluación de proyectos, cuyas bondades y defectos han recibido una atención considera- 
ble. En los últimos anos se han introducido una serie de técnicas para examinar las 
dimensiones ambientales de las decisiones en materia de desarrollo que permiten conso- 
lidar la evaluación de los proyectos a fin de hacerla mas acorde con las inquietudes de 
la sociedad relacionadas con la distribución del ingreso y la calidad a/nbiental y no 
sólo con lo que parecía ser una preocupación exclusiva por el máximo rendimiento y el 
crecimiento económico* Dichas técnicas pueden dividirse en dos clames: 

i) Las que procuran demostrar que todas las interacciones posibles dentro de y en- 
tre los sistemas naturales socioeconómicos llevan algún indicio de su importancia re- 
lativa - es decir, corresponden a informes de efectos ambientales y suelen acompañar 
y calificar aX informe habitual sobre evaluación de proyectos. j/ Procedimientos tales 
como las matrices de los efectos ambientales que puedan propcrcioneír elementos para la 
evaluación en la forma de una mejor especificación de las restricciones, internalizar 
ción de una gama más amplia de variables o de una base mejor para valorizar los insumes 
y productos. 

Las restricciones ambientales pueden aplicarse al ecosistema natural, al sistema 
socioeconómico y al sistema sociocultural. En el caso del ecosistema, las restriccio- 
nes se impondrían fundamentalmente por el riesgo de tener que excluir futuras opciones 
de desarrollo debido a la inoertidumbre acerca de Ists consecuencias irreversibles que 
podría tener un determinado curso de acción y la magnitud de los efectos que se suponen 



j/ Para una Revisión véase: M.L. Waitier y E.H* Prestony ^Review of Environmental 

Impaot Assessment Methodologles'S Batelle Columbas Laboratories, Columbus, Chic, 
1973. 
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irreversibles. j/ Las restricciones impuestas por el sistema socioeconómico podríaai in- 
cluir la distribución del ingreso, la nutrición, la salud, la recreación y la distribu- 
ción espacial de la población o de la actividad económica. La^ limitaciones sociocultu- 
rales podrían incluir la estética, la seg:uridad personal, el grado de opción individual 
o la estabilidad cultural. 

Aparte de las limitaciones para monetizar los costos y beneficios y establecer 
las restricciones, es muy fácil aplicar erradamente el análisis de costo-beneficio. Es 
posible que la simple demostración de una relación positiva se oonciidere justificación 
adecuada para la inversión o regulación y no se investiguen opciones que pueden ser más 
convenientes. El análisis puede ser objeto de supuestos con arreglo a los cuales se es- 
tablece un resultado positivo por definición. La naturaleza o tamaño de alg^uios proyec- 
tos puede modificar la estructura de precios de sus insumes o productos o de las activi- 
dades optativas que pueden rivalizar. Todo ello indica cjue es preciso obrar con cautela 
al aplicar e interpretar los resultados. 2/ 

iij Las que procuran ofrecer otra visión de los problemsts que influyen en las deci- 
siones de planificación y administración, y que procuran abordar las inoertidumbres in- 
herentes al comportamiento de los sistemas naturales y sociales y los incorporan fo3>- 
malmente en el análisis de estrategias alternativas de manejo de recursos. Habitual- 
mente éstas suelen adoptar la forma de modelos de simulación o programación (que se uti- 
lizan como pronóstico o prescripción) y pueden incorporarse directamente al marco costo- 
beneficio, o emplearse en la exploración dinámica de opciones de manejo de recursos de 
vasto al canee. ¿/ 

Si bien de manera algo arbitraria los modelos pueden clasificarse en dos clases: 
modelos descriptivos y de manejo. Los primeros procuran explicar el comportamiento de 
un sistema, sus componentes individuales o las interrelaciones entre componentes y pue- 
den utilizarse para predecir las consecuencias de introducir una actividad disociadora 
de la intervención del sector público destinada a mantener o a restablecer un nivel pre- 
determinado .de calidad ambiental. No tienen una función objetivo, y por lo general, 
empleají técnicas de simulación para producir resultados a partir de antecedentes que 
pueden incorporar aplicaciones optativas de instrumentos de política. Los modelos de 
manejo son normativos en el sentido de que la función objetivo se establece de manera 



j/ A.C. Pisher y J.V. Krutilla, "Valueing Long-run Ecologial Consequences and 

Irreversibilities**! Journal of Environmental Economice and Mana/?ement t Vol. 1, 
1974, pp. 96-108. 

2/ Para un análisis de la aplicación errada del análisis de costo-beneficios véase 
C.C. Herfindahl y A.V. Kneese, '*The Economic Theory of Natural Resources, CharleE 
£• Merril Publishing Co,, Columbus, Ohio, 1974, pp. 270-280. 

¿/ Clifford S. Russel (Ed.) "Ecological Modelling in a Resource Management Frame- 

work", RFP Working Paper QE-1, John Hopkins, Baltimore, 1975; '^* Daetz y R.H. 
Pantell, **Environmental Nodelling Analysis andMaaagwnent'*, Dowden, Hutohinson 
y Ross Inc», Stroudsburg, 1973{ y C, S. Holling "Modelling and Simulation for 
Environmental Impaot Analysis", International Institute for Applied System 
Analysis (IIASA), Laxenburg, febrero de 1974* 
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exSgena y porque utilisan técnicas de programación que producen ima soluci&n óptima de 
valor úiii::o sujeta a las restricciones impuestas. Estas dos clases de modelos pueden 
combinarse de diversas maneras; por ejemplo, los modelos descriptivos pueden utilizarse 
para calificar las limitaciones utilizadas en un modelo de manejo; o bien, pueden uti- 
lizarse los modelos en forma concatenada, en que el producto de uno es el insu.:o del 
otro. La principal dificultad ra-dica en la elección y en la aplicación significativa de 
las técnicas analíticas L^ue podrían ao'^^sJ^ ^ evaluar disenos de proyectos optativos ;y 
el papel del mercado y de las uedidas re^p^ladoras, mediante la exploración progresiva 
de opciones de manejo de recursos forestales que podrían incorporar cuestionec ambien- 
tales tales como las que so analizcui en los secciones anteriores. 

Al abordar el diseno do pro¿;ramas o proyectos do manejo forestal - hay que abo- 
carse a dos problemas - le. especificación de objetivos múltiples, en particular aquellos 
asociados con los recursos conexos de a^^ua y tierra, y la infonuacion sobre beneficios 
y costos ■> el comportamiento din^nico do los sistemas físicos y sociales. 

La fijación de objetivos es hasta cierto punto un proceso intuitivo y, ademas, un 
proceso iterativo que entraña evaluar las soluciones de transacción frente a los costos 
esperados de su 1o¿íto. ía so hizo referencia al problema decisivo de quien es la per- 
sona que decide. La cuantificacion de los beneficios y de los costos r s un problema de 
información que, en el caso de lus dimensiones a/nbientales, parece ser prácticamente in- 
superable y es discutible que se justifique el esfuerzo de procurar una cuantificación 
estricta. Ilucho se ha escrito sobre los problemas de la monetización y de la fijación 
de precios sombra a los distintos tipos de insumo^ y productos. La mejor oportunidad 
para mejorar las bases para la adopción de decisiones parece presentarse en la se^iunda 
clase de problemas de información - el funcionajTiiento de los sistemas físicos y socia- 
les. El uso de técnicas sobre la efectividad de los costos o de optimización restrin- 
gida en que se imponen como restricciones normas mínimsts de protección ambiental o bien- 
estar social, permitirían evaluar las necesidades en materia de regulación. No hay duda 
que el mayor conocimiento del comportamien'' o de los componentes naturales y sociales 
llevará a evaluar mejor los objetivos originales, las normas ambientales, la necesidad 
de regulación y vigilancia, los riesgos y ventajas relacionados con el uso del mecanis- 
mo de mercado para ejercer el control y los disenos de proyectos optativos. 

Tal vez sea innecesario o incluso engañoso elaborar modelos grandes de sistemas 
naturales, económicos^ sociales e institucionales complejos. Sin embargo, para realizar 
un análisis interdisciplinario e integral de los objetivos, eficacia, costos y riesgo 
de incert idvunbre relacionados con estrategias optativas de manejo de los recursos fores- 
tales, tierra y a^ajs, parece que no queda otro recurso que aplicar las técnicas de los 
modelos matemáticos, cuando necesariamente hay que establecer comunicación entre las 
disciplinas. 

6. Observaciones finales 

Al lector le resultará obvio que los criterios analíticos examinados aquí son de 
aplicación universal. Es importante descartar una posible ilusión que se haya podido 
dar - el que las dimensiones ambientales del manejo de los recursos forestales pueden 
manejarse fácilmente si se cuenta con la infoznnación adecuada y se aplican modelos y 
técnicas de evaluación de proyectos. Esto dista mucho de ser efectivo. Ante todo, las 
fuentes de incertidumbre no son fáciles de identificar e incluso si se especifican, los 
decisores raja vez están dispuestos a considerar que la incertidumbre forma paz*te, expre- 
samente, del proceso de planificación y a las probabilidades de que se den tales fuen- 
tes. Segundo, el proceso de toma de decisiones es dinámico y debe adaptarse a los 
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eventos imprevistos que ce produzcan no solo en el sistema naturaa. sino también en el 
sistema político, social e institucional donde, con objetivos múltiples, la relación 
óptima entre los objetivos ira cambiando a medida que varíeai las preferencias erí el 
tiempo. Las tecniciis disponibles simplemente no se prestan para resolver estos proble- 
mas. 

La selección de técnicas dependerá de la naturaleza concreta de los problemas de 
manejo que ha^>^ que resolver. Aquí el planteamiento de los problemas es fundamental y se 
determina por las condiciones naturales, políticas, socioeconómicas y ecológicas que 
predominan en cada caijo concreto. IJo puede haber una regla general para la oportunidad 
y forma en que haj que aplicar un conjunto de técnicas. En muchos casos la falta de in- 
fonnación o de personal capacitado puede impedir la utilj55aci8n de modelos matemáticos 
complejos. Por otra parte, podría discutirse que sea realista incluso tratar de estruc- 
turar muchos de loe problemas de rnanc^jo forestal con que se tropieza dentro de un marco 
de esta naturaleza; en realidad, tai formalismo podría tender a ocultar los efectos de 
las incertidumbres que van cui'giendo con el tiempo, oin embargo, esto no descarta el 
uso de los modelos. El fundamento de la incorporación de dimenciones ambientales al ma- 
nejo forestal es la adopción de un criterio sistemático que aborde en forma amplia los 
sistemáis nsturclec, económicos y sociales que interactúajri a medida que van surgiendo las 
consecuencias de toda decisión sobre el uso forestal intensivo. Los modelos conceptua- 
les pueden ayudar a plantear las cuestiones del manejo, los objetivos sociales reales, 
la^ metas intermedias y las cuestiones claves que hay que resolver. Tales modelos pue- 
den ser matemáticos o no matemáticos. En el caso de los primeros tal vez no siempre 
sea necesario cuantificar todas las variables. Es posible que el simple planteamiento 
del problema en forma estricta, que permite centrarse tanto en las variables naturales 
como en las sociales, económicas y de ingeniería, ofrezca información útil. 

La información inevitablemente será \ma limitación para la aplicación de un aná- 
lisis destinado a ayudar a las personas encargadas de administrar los recursos foresta- 
les. j/ En la mayoría de los casos reuniría ret-ilta costoso y consume tiempo; y en los 
países en desarrollo hay muchas exigencias que compiten por el capital de desarrollo 
escaso y una apremiante necesidad de inversiones que ai.unenten el bienestar social gene- 
ral. Sin embargo, lo más probable es que un criterio más sistemático defina aquellos 
campos donde los vacíos de información son decisivos y de esta manera detenga la acumu- 
lación de datos sin sentido. Ctra restricción será la disponibilidad en los organismos 
públicos (de planificación, manejo y uso de los recursos forestales), de funcionarios 
idóneos y motivados a probar algunos de las técnicas a fin de explorar una gama más am- 
plia de opciones de manejo en busca de mayor flexibilidad. No hay duda que podrían 
eliminarse tales limitaciones a la aplicación y aplicabilidad de estas técnicas por 
aproximaciones sucesivas. Sin embargo el problema decisivo es el marco institucional 
de las indicaciones ofrecidas acerca de los objetivos del manejo forestal de la compi- 
lación de datos, de la capacitación e incentivos al personal y del uso real de los re- 
sultados del análisis en lajs decisiones. 



j/ 0»C. Herfindahl, "National Resources Information for Economio Development", 
John Hopkinsí Baltimoreí 1969* 
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